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Prólogo. 

Uno de los problemas más trascendentales y vertiginosos de 

nuestra ~poca es el del llamado 11 armamentismo 11
, es decir, el de­

la proliferación desmedida de equipos bélicos por las grandes ·p~ 

tencias y cuya finalidad prEsupcne la conservilción de su hegerno­

n~a pcl~tico-econ~mica en el nrundo, sin importar que tal hecho -

ponga en entredicho la existencia propia de la hurranidad. A sim­

ple vista parecería que el fenómeno sólo afecta a los países he­

gerni;Jnicos, y que son ellos los ~nicos que deben inclinarse a su­

solución. Cosa ialsa, ya que si bi~n ~stos son los generadores -

del problema sus rcpercuciones trascienden sus fronteras, no s6-

lo a los dem~s pa~ses desarrollados sino también, y tal vez con­

efectos más graves, a los Es·tados subdesarrollados. La presente­

tesis tiene como fundamento primordial, analizar de una manera -

científica, las conse·cuencias econ61!úcas, político-jurídicas y -

sociales que dicho fen?meno representa en América Latina. 

Latinoamerica en el ámbito internacional de naciones repr~ 

senta una de las comunidades más jóvenes y con grande~ proble~as 

a resolver, una de las comunidades que buscan alcanzar el desa-­

rrollo y la independencia econóoica como base de una paz sociai­

universal; pero la imposición de políticas antidemocráticas per­

las g1~andes potencias, así cot'lo de medidas económicas irraciona­

les y abusivas impiden el tan anhelado fin. Así es como en el 

presente trabajo se analizaron la·s ideologías político-militares 

y la concepción del armameñtismo y el militarismo (el fascismo,­

los golpes de Estado, etc.) en el continente, amén de ver la 



trascendencia que la "guerra fr~a 11 y la "distensi~n" representa­

ron en ésta. 

Por otro lado, el trabajo se centra en estudiar la reperc~ 

ción que el armamentisrno repr•esenta en el desarrollo econ6mico -

de las naciones latinoamericanas~ C6mo las "economías de guerra" 

(economías de la muerte), tanto internacionales como nacionales, 

supeditan todo progreso social y aún la misma existencia de la -

humanidad a los mezquinos intereses hegemónicos. Asimismo, se ve. 

lora~a cual ha Dido la 1.,espucut.:i. de América Latina a tan graves­

y lacerantes :pi.~oblemas bélicos; su preocupación por los prob:' e-­

mas del desarme y la paz.; de los derechos huma.nos y de la coexis 

tencia pac~fica, y de la gran trascendencia que representó en la 

comunidad internacional el 11 Tratado de Tlatelolcoº como el pri-­

mer instrumento de eficacia plena en el ámbito del desarme. Esp~ 

randa que con todo ello se cumpla con la finalidad propuesta en­

esta tesis. 

Por ~ltimo, no quisiera dejar de expresar nuestro más caro 

agradecimiento y admiración imperecedera a todas aquellas perso­

nas que, de alguna manera u otra, contribuyeron a nuestra forma­

ción profesional a lo largo de nuestra carrera. 



INTRODUCCION 

Am~rica L:i.tina un pueblo, de caracte1..,ísticas *sui generis* 

y propi:1.s, cuya evolución y desarrollo se encuentra marcado por­

una hi~•to:-ia de conquistas y colonizaci~n, de exp'l otación y ri--

que zan; p~ro también de hombres nuevos, de americanos -latinos-, 

que buscan el r•cconocimiento y r•civindicaci.ón de una nueva na- -

ci6n a est!'ucturar, socioeconómicas, políticn.s y culturales má.s -

justa5 y 0quitativas con l..,elaci6n a la cultura y civilización 

occidental-europea.(*) 

(~) Recuérdese que en su génesis Arrérica Latina representa en -
esencia el encuentro de dos mundos, de dos culturas en dife 
rentes grados de evoluci6n, sin olvidar que éste encuentro= 
se dio bajo un carácter de colonialismo, es decir, de una -
transmisión de cultura con carácter de dominio y de apropia 
ción. "No se trata de una transmisi6n de igual a igual, si":' 
no· de poseedor a desposeído, ••• 0 Asimismo, el Descubrimien­
to de América provee un mestizaje con caracteres propios, -
tanto en el aspecto material como espiritual, hecho éste 
que hace más difícil la transformación social del continen­
te al desarroi10~ Pero algo trascendente en la América ac-­
tual y que, sin e~agerar, es el elemento modular de los ac­
tuales problemas socio-políticos y económicos, es el referí 
do "Colonialismo económico", implantado en un inicio por -
las potencias o imperialismos europeos: España, Portugal, -
Francia, 1nglaterra y Holanda; pero que, a partir del siglo 
XX, se h.J Jeja.Ca ver como imperialismo norteamericano, 11 Ame 
rica par·a. los americanos". Todo ello produc'to de una polít'í 
ca milit:ur y armar.:entista que engendra en la actualidad un::-
6bice Cdsi insuperable, pero no imposible, para el cdmbio -
social de nuestra América Latinaª Para.mayores datos sobre­
c::.tos puntos véase: Unesco. El Viejo ·y ·e1· HUeVcJ Hundo.- Sus 
relaciones culturaler; y espirituales .- ~.euniones Intelec-­
tualcs de S3o Paulo y Rencontres Internacionales de Genéve.-
1q54, s/edic. París: Unesco, 1956. p. 71. y Zea Leopoldo. -
Latinoar.1érica en la Forf!1.ación de Nuc~tro Tierrl o; s/edic. -

Cua ernoG Am~r1canos - s l; s Edit.: Septiembre- Octu--
hre, 1%5. pp. 7 a 20. 



Para comprender y conceptualizar en su vet~dadera dimensi6n 

la proble~tica latinoamericana, en el ámbito internacional, es­

necesario analizar el fenómeno vasallador del "Colonialismo", 

inicia.de en .el continente a finales del siglo XV y principios 

del siglo XVI, vigente hasta nuestros.d~as bajo un nuevo califi­

Cd.tivc: uueocolonialismo11 ; enti~ndase a ~ste corno la expresión -

ele la fuerza y de la supc:wioridad económica y polí"t:ica de un 

pa~s sobre otro, donde las &structuras econ?micas del país colo­

nizado se ven supeditadas a los int:ereses del país dominante, 

sin importar que ~sta circunstancia pueda desestabilizar la eco­

nontía de la Colonia. 

Debido a este colonialismo, ne sólo económico sino políti­

co, cultural y hasta tecnol~gico, para unos autores: 11 Latinoam~­

rica presenta hoy, el cuadro de miseria de un lugar en el que se 

debate y agudiza la crisis y la controversia de los pa~ses desa­

I'r'ollados. La·tinoamérica, avalada siempre por la rique1.a geográ-

fica e histórica, ha t:enido que soportar la codicia de los de 

afuera, el despilfarro de lo:., de adentro y la inconciencia de 

sus grandes n~cleos de población, somnolie:1tos, apáti\'oS margin~ 

dos social y culturalmente 11 • ( 
1 ) 

Aunque esta opinión nos pueda parecer cruda y pesimista es 

la auténTica realidad, así lo han dejado ver los e5tudios de la-

( 1) Cort!is Guzmán, Armandq, ta: ESl:ructul"a Po1.í1:ica de ·1a: AlALC, 
s/cdic. ncucidernos 2 Centro de Relaciones ínternacionale1;; -
(Hueva Epoca)"; Héxico: facultad de Ciencias Política.s. y So 
ciales (FCPySl/UNAM, 197~. p. 9. . -



Camisi6n Econ?mica para /'.ra~rica Latina (CEPAL~, en los cuales se 

concluye la necesidad universal de poner en marcha una política 

de crecimiento econ?mico que ayude a solucionar los problemas de 

tenencia de la tierra, de industrializaci?n ndcional, de la es-­

tructui.'a del comercio exterior, de la infraestructura socioecón.§. 

mica, cultural y educativa, etc~; dando las bases para alcanzar­

mejoreG niveles de vida de las grandes masas de. población. ( 2 ) 

Pero ~s 16gico que toda tendencia hacia el desarrollo en -

los pa~ses lati11oamericanos se ve obstaculizaU.a e impedida por -

la supremac~a hegem?nica de lot> est<1dos imperial is Las, ya que de 

hecho éste atenta contr'a su poder dt:! dominio que se cimienta 

*per se* en dichas economías nacionales; ya que no debemos olvi­

dar que 11 el fenómeno de colonialismo va dejando su paso al nedco 

lonialismo, mediante el cual los estados subdesarrollados rnanti~ 

nen una relaci?n de dependencia cconémica, pol~tica y cultural -

con los paises desarrollados de la economía de mercado11 • { 
3 ) 

De. ahí que sean los países latinoamericanos los pl""imeros -

que recienten las crisis económicas, producto del sistema norte-

americano, bien sea en f~ctcrcs externos como el desequilibrio -

(2) Cfr. Guzmán Ferrer, Martín Luis. k .i:nflaci6rt y ·e1 Desarro­
lle. en la.:-.Amér.Lca Latina,, la. edic; México: Escuela Macia-­
na! de t.conomfi/UNAM, 1976. pp. 13, 25 y 26. 

( 3) Becerrtl Ramírez, M.:t.nuel. 11 El ter echo Internacional del Des a 
rr>ollo, l~ueva Rama del Derecho Internacional Público" en :; 
Eoletín Mexicano de De1~ecbo Compamdp, la. edic. Huev~ se-­

- :i.e, Año XIX, Número 57, Septiembre-Diciembre de 1986. l-té­
xico: Instituto de Investigaciones Jurídicas (I.I.J. )/UNPJ!, 
193G. p. 653. 



financiero y econ?mico corno respuesta a los efectos de la infla­

ci~m, las incontrolables devaluaciones, el déficit en. la balanza 

de pagos, la deuda externa etc~tera; un ejemplo bien palpable de 

elles es la crisis capitalista por la cual atra.vieza Centroaméri_ 

ca, donde seg~n un estudio ele la CEPAL, sobre "L3. pobreza y la -

satisfacción de las necesidades básicas en el istmo centroameri­

cano (avances de ur.a invostie,aci6n regioni:il)", ('il) Je los 

20,696,302 hnbitdntes de los po~scs del área (Guatemala, Costa -

Rica, El Salvador", Hicaragua y Honduras) 8,803,203, esto es el -

43%, se ubic.'in en el grupo de extrema pobreza; ( 4 ) amén de que -

el 23% de dicha población se encuentra sin satisfacer sus ncces!_ 

da des b~sicas; circunstancias ~::;tas que hacen que las clases do­

minadas, de dichos pa~ses, busquen diversas soluciones al probl~ 

ma a través de reivindicaciones inmediatas,(*) y por otro lado,­

que el estado colonialiota trate de evitar la liberación de sus-

colonias, imponiendo por la fue1.,za militar y armada cualquier 

<*l Véase: Osario Paz, Raúl. 11 Centroamérica ante la Crísis Eco­
nómica Actual"~- esbozo prelirrdnar- en Proh1erras ctel 
De.sarrollo- Revista Latinoamericana de Economía-Vol. 
Xl.II, Febrero-Abril- 1982, Iiúm. 49, México: Institu­
to de Investigaciones Econéimicas (I.I.E. )/UllAM, 1982. 
P. 65. -

(4) Ibid., p. 91. 

( *) Para mayores da"to~ sobre este tema. (de la t-evoluci6n como -
causa de los antagonismos económicos en centroamérica), ade 
nás del excelente ensayo de Raúl Osario, Op. Cit~, véase· el' 
eStudio de l-!.aría Teresa Gutiérrez MareS, "Estructura del Po 
der Econ6rnico en Centroarr.ériCa: Criterios Metodol6gicos". :: 
en Probl:émas cte.1· Désarrollo. - Revista Latinoamericana de 
Econonu.a.- Vol. XIII, febrero- Abril- 1982, Núm. 49. Op. 
Cit., pp. 151 a -59. -



cambio· al iistatue quoit del sistema, prueba de ello es el caso ac 

tual tle· .El Salvador. 

As~ pues, no debemos olvidar que la p9lítica internacional 

de loE· países latinoamericanos es de dependencia total a los Es-

tados Unid~~; donde dicho· pa~s garantiza su presencia con una es 

trategia y poder pol~tico- militar irresistible, le que aunado a 

la luclla por la hegemonía mundial con el bloque socialist¿¡, hace 

que Am~rica Latina se enfrente al terrible problema del a1~marnen­

tismo, tan desastroso para la humanidad y tan contradictorio pa-

ra su desarrollo económico. 

No podemos negar que a partir de la Segunda Guerra Mundial 

la estructura y funcionamiento tanto de las relaciones interna-­

cicnales como de su pol~tica en s~, se modificaron y/o alteraron 

consid~rablemente, una muestra de ello es el nacimiento y confo~ 

maci~n de los polos o extremos de poder, cada uno de ellos con -

su~ características propias¡ hablemos del polo socialista y del­

polo capitalista. Mismos que crean un orden jur~dic~, econ?mico­

y pol~tico en favor de sus intereses, y donde la intervenci?n de 

los pa~ses subdesarrollados es apenas perceptible por no decir -

nula.CS) Asimismo, a partir de la postguerra inicia una lucha 

por la hegemon~a mundial, surgie11do el _fen~meno político de 'la -

"guerra fr~a 11 e iniciándose con ello la fatal carrera armamenti~ 

ta• se empiezan a formar también las llamadas "zonas de influen-

(5) Cfr. Becerra Ramírez, Manuel. Op. Cit., p. 653. 



cia 11 , (;'•) ya que es a trav~s de ~stas que la potencia hegem~nica 

ejerce un contrcl directo sobre determinados territorios sometí-

dos a sus intereses, sobre todo los económicos. 

En la actualidad también es cierto que la sociedad intern~ 

cionul ha experimentado una sc:rie de éambios trascendentes que -

lu hacen sumamente diferente .J. la origina'!"ia scci~dad de la pos,! 

gue::•r¿, cnt::....,c ello;;, podt:mos m.encionar: a) La. dicgregación de los 

blcques hebem?nicos; b) Rcpli~gue de los Estados Unidos en los -

t:c::."'rencs pal ~tices y ecor.ómico51 ( .. .mr.'}ue con la actual pclítica. -

de Reagan pdrece volverse a la. guerra fría como lo veremos mds -

adelaffte) ·, e) Ampliaci?n pl?ralela de las .:i.mbiciones y compromi-­

sos de la Uni~n de Rep~blicas Socialistas Soviéticas (URSS) en -

el mundo (!·:edi terr~neo, Oceano Indico, Sur de Asia., Hispanoamér~ 

ca, etc.); d) Irrupci?n de China en la escena internacional (Na­

ciones Unidas, relaciones con los Estados Unidos, etc.), como un 

respetable miembro del establishme11t ·internacional; e) Disrninu--

ci6;i de las tensiones entre los países socialistas y los occidc!:!_ 

tales, en Europu; f) Inicio de una diplomacia nipona más indepe~ 

diente de los Estados Unidos; g) La recuperación econ?r.iica :Curo­

pea -aespu~s del p.er~odo postb~lico; y h) la liquidaci?n de la 

guerra de Vietnam, etc., etc.< 6 > 

( :":) Entiéndase por z.ona -de influencia, 11el espacio, tácita o ex­
presámente, reservado a la hegemonía: de un Estado~ dentro 
del cual hay otros Estados organizádos que pudieran inc~uso­
gozar de una autonomía .interna total". Véase: Seara Vázquez, 
Modesto. "La Socic:da:d"·Democrática. Primera Parte, la. édic. ,­
héxico: Coorainacii:m de Humanidades/UHAN, 1~ 78. p. 64. 

(6) Seara Vázquez, Modesto. Op. cit., p. 48. 



Además que ~stos hechos han disminuido ~ minado el poderío 

econ~mico 1 pol~tico y militat" de los Estados Unidos, pudiéndose­

agregar otrcs: como los movimientos de liberación nacional; la -

transformación de los países Cependientes en socialistas; desmo­

~amien~o del sistema colonial en Africa y Asia; resurgimiento de 

oi:ras naciones capitalistas (Alemania Federal y japón); el en- -

freni:amicntc del capitalismo y el socialismo en sus vat"'iadas rna-

nlfest:dcicne~ en Cerea, Vietn~, Camboya, Nedio Oriente;~ 

cha oPgani:::ada de los países del Tel"cep l·:unQ2. en la esfera de 

sus ini:ereGes, etc.< 7> 

Debido a ello, y sobre todo a la crísis econ?r.iica, "Esta-­

dos Unidos, por su parte, contempla la etapa más difícil de su -

histeria. Una era en la que se iraplementan políticas monetarias­

friedr.laniana s (f.) para lograr no propiamente una recuperación ec2. 

n6mica y una justicia social más firme, sino un obsesivo y maniª­

tico deseo de su~erar a la Unión Soviética en la carrera armamen 

~ista nuclear". Ca) Política ésta que en la actualidad se ha con-

(7) Gonz~lez Sousa, Luis F. "Crítica a algunas Concepciones Con 
temp6r-áneas de la Realidad ~'.un dial 11 en Relaciones rn·terna-':' 
cionales.- Revista del Centro de Relaciones Internac1onales­
Vol. XI. Enero-Marzo 1984. (Nueva Epoca), Húm. 31. rtéxico,­
f. C.P.yS. /UIIAH, 1984, p. 18. 

('';) Para los monetat~istas la crisis económica se debe a un au-­
rnento arbitrario de la oferta monetaria, al fin2nciamicntc­
público deficitaPio, al aumento de salarios y la devalua- -
cién del tipo de cambio; en suma, una política econ6mica ·de 
ticiente; en donde el subdesarrollo es consecuencia direct~ 
de la inflación. Cfr. Guzmán Ferrer, Eartín, !... Qp. Cit., -
?• E. 

(J) ,/o.gdymar> Ortiz, P..rturo. "Ooclone!i del Di~ílorro tTor'te- Sur 
( L..1 trilat:cral contra el Tercer Viundo) en P~oblcrr.a.s del De­
~drrollo-. Revista Latinoamericana de ~ccnomia- Vol. X~­
f1!~r~r~41~ril 1982, Núm. 49. México: I.I.I:./UatJ·l, 1982, pp. 



ver~ido en un obstáculo gigantesco y desastrozo para que los paf 

ses latinoamericanos alcancen su tan anhelado desarrollo; ya que 

a trav~s de los reg~ene.s militares y de violaci6n a los dere- -

chas hurones y a las instituciones democr~ticas, los Estados Un.!_ 

dos hacen que las naciones la~inoamericanas busquen como salida­

la vía violen~a de la revolución; pues es bien sabido que la cri 

sis econ?mica generalizada ot:liga a una interdependencia más in­

equi tati va que implica la revisi~n tan~o de los modelos económi­

cos vrevalecientes como de las estr~tegias pol~ticas en que se -

sustentan; y as~ los grandes problemas latinoamericanos e~igen -

la aceleración de l:;.s transformaciones internas;(g) por lo que -

para nosotros Arr~rica Latina es un Continente que se encuentra -

en plena transioi~n y t:.vo:Luci?u, cumo produc·to de una serie de -

obices que impiden los cambios sociale~, llámense problemas de'.m~ 

gráficos, ínade.cuadas estructuras soci2!les, desestabilizaci6n 

econ?mica, vetustos o inoperantes sistemas pol~ticas, confusi6n­

de valores culturales, etc.(lO) 

Acorde a la experiencia habida en A~~rica Latina, para al­

gunos economistas, no Ge puede desprender que pueda haber estabi 

lidad en cuanto al futuro del sistema capitalista en la regi6n,-

(9) Secretaría de la Presidencia. México an~e ·ei ·mundo, s/edic. 
Diciembre 70/Agosto-74. México: Secretaria de la Fresiden--
cia, 1974. p. 444. -

(10) Para mayores datos en cua.nco cJ. ésto~ puntos~ Cfr. Arndt, 
Adolf y Jürgen Moltmann. Hacia ·una ·sdciedact·crítica. Traduc 
ci6n del Alemán por Diorki, la. edic. "S~ptin;o sello 19" ·ES 
pafia: Ediciones s~gueme, 1972. pp. 71 a 77. -. 



ello d~bidv a: a) que la economía latinoamericana continúa en 

crisiS; ya que seg~n el informe anual de 1981, de.l Banco Intern~ 

cional de Desarrollo (BID), la cconom~a latinoamericana experi-­

li\ent6 dur~"inte 19a2 un continuado estancamiento y una disminuci6n 

del 11;) del l'roducto Interno Bruto (P. I. B.); b) Una creciente de-

pendencia financiera y técnica de la econcm~a latinoamericana, -

:;>ues seg~n el CEF1\L en 1979 la deuda ext:erna de América Latina 

fue 1J~ 169 m:il millones de <l?lares, y esta fue creciendo año con 

año ;ia.sta lle;;ar en 1982 a 282 mil r:tillones de d6lares, es decir 

en EiOlo 4 años la deuda externa la·tinoamericana creci6 en un 

02t. (ll) Es obvio, pues, que con la profundizaci~in de la crisis­

actual y la creciente incapacidad de las políticas económicas de 

los Lstados Latinoamericanos para reforzar y sacar adelante el -

capitalismo en el Continente, se ten~~n que tomar algunas solu­

ciones no capitalistas. (l2 )Uevando ésto a transformaciones es--

tr'..lCt:urales ;.refundas en algunos países, come sería el caso de -

Pei~, Colombia, Nicaragua, El Salvador y Guatemala; mientras que 

en otros habrá avñnces de las luchas pcpulares en búsqueda de un 

nuevo orden de cosas que permitan combatir las diferencias soci~ 

les ran marcadas, todo ello bajo la consigna de la "democratiza­

ci6n de la vida política y social"; pero que necesariamente se -

~raduce en una lucha por el socialismo, tales son los casos de -

(11) Cfr. Bc.nill<; S., .4.:t:uro. 11 La Crisis: Situaci6n y Perspecti­
vas de fllnérica Latina" en: PI"oblemas deT Desarrollo- Revista 
L.l tinoar.iericana de Economía. - Vol. XIV, Febrero- Abril 198 3. 
Núm. 53. México: I.!.E./UllAH, 1983. pp. 9 a 11. 

( 12) ¡bid •• p. 12. 
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Argentina., Bl.'asil, Uruguay, Chile y Solivia (no obstante que en-

~stos pa~ses se desenvuelve con rrds ~ncrg~a el régimen militar,­

principal portador" del armamentismo en latinoarr~rica, como lo V!:_ 

remos rr.ás ado:;lante). ?or otra parte, ex.iGte o'tro ¡?,t~upo de pal ses 

que por sus cdracter ísticas de des envolvimiento histórico, no ·p~ 

recen tener profundos transturnos sociales que pudieran poner en 

peli¿,10 la subsisten.:i.cia del capitalismo, entre éste grupo esta­
(13) 

rían: México, Vene7.:uela, Ecut.ldO!', Parar;uay, Costa Rica y Panamá. 

Resulta pat~fft:e., ¡:,ue!:", ~ue es un hecho la gravedad de la -

crisis actual del capitalismo, ( íi) que arrastra por desgracia a -

la mayor~a de los pa~ses latinoamericanos que siguen el sü~terna­

'l qu8 su CC'-'ncmía ~~ ::lif¿rente de ,;.c;_uél la; a~én qu12 ellos tam- -

bién sufren las políticas militaristas y armamentistas que fija-

(13) Loe. Cit. 

( -b) No el vi demos que la conceptualización Ce la realidad mun-­
di.:i.1 en la disciplina de las relaciones internacionales ·re 
cor1~ió tres períodos más o rr.enos diferenciales: el de la = 
guerrá fría, el· de la dis'tención y, dentro de ésta última.­
el del inicio de la crisis actual del capitaliSmo en su 
plano cíclico; Dato ésto origen a las concepciones: a) Es-
1:atalistas del r.1.Undo~ con la versi6n juridicista de losF.s 
1:ados Sober.::i.nos; b)" "La ·socialista de los .:::staC.os naciones; 
c) La'InGt:itucidnaTista, con la teoría de la integr.J.ción -
(concepci6n hegemonica); d) Ort¡an izacionalis"ta, dada des-­
pués de lá. Segunda Guerra MunCial con la creación de los -
organismos internacionales; e) La Regionalista, fundada -
con un ángulo puramente regionnl; f) Geopolicista, bloquis 
ta y/o bipolar; g) t.a: Cientificista, basada en el 11 behavi0 
rismo11 (conductismo), aqui tambien se incluyen las corrieñ 
tes integracionistas, conflictualistas, multidimer.cionis-= 
tas, con el conocimiento objetivo y útil para la transfor 
maci6n social, método, variable, etc. i de gran.auje en la:: 
década de los EO's;.h)" ·run:cion:alista; i)' 'fédéralista j) Pa 
cifi"sta; k) Cbjei!iVista; 1) Fatalist:as; y ml 'Total1z.adora7 
~nzález Scuz~is F. Op. cit., p. 27. 



unilateralmente el país hegem?nico como un intento desesperado -

por no perder su suprerrac~a mundial, pudiendo ésto desencadenar­

en una hcca tomb~ nuclear. ( 14 ) De ahí que unos autores estable z-

can y afirmen: "Podemos estar· segur•os que la crisis actual es la 

más honda y corr.pleja de la historia del capitalismo y que no "ti~ 

ne una pron·ta salida, por lo que tend!"emcs que esperar que ·1a 

presente exacerba:ci:6n ·imo~ri.alista dél arr.ti.itr.entismo, que ha hc-­

•:=ho elevarse el gasto militar rnundial a más de 600 ,ooa· millones-

¿~ ct?lu!'G'...: .J.n~ales: las rival ida des comerciales imperialistas, -

el proteccionismo, el ¿ndeudamiento exterior, las inversiones de 

11 

las tra~snacionales, los elevados tipos de interés y la infl~ -

ción afectarán aún más el desarrollo de nuestros países...: ~ 

mericanos-, interponi~ndoles nuevas y crecientes dificultades" -

(El Subrayado es nuestro).(iS) 

Es claro, pues, como el armamentisrno perjudic~ desde sus 

or~genes a las estructuras econ?nicas, pol~tioas y sociales de -

los pa~ses latinoamericanos, sujetando sus intereses sociales al 

inter~s egoísta e inhumano del poder hegem~nico y de guerra¡ 

pues para los Lstados Unidos resulta imposible que la concesi6n­

de los esquemas hegem6nicos que lo llevaron a la divisi6n colo--

nial del mundo, a las zonds cerradas de influcnci~, a la intolc-

(14) Gonztilez Sousa, Luis r. Op. cit. p. 27. 

( 15) Carmena, Fernando. "Una Revolución Nacional e Internacio-­
nal" en Prcblemas del Desarrollo.:. Revista Latinoamericana­
de Econcmia- Vol. XIV. Febrero-Abril 19 83. Múm. 'i3. México: 
I.I.E./Ul!AM. 1984. p. 138. 



raucia y 1.as guerra.s neocolcnialistas, a los sistemas de explot!. 

ci?n, ~te., est~n rebasados por una problerrática nueva y de rei­

vindicacíón que anticípa. el advenimiento del siglo XXI. (lS) Há--

blese, pues, de un nuevo Orden Económico Internacional o un Der~ 

cho Humano del Desarrollo;, ya que es inegable y necesar>io que 

11 llo habe~ paz en el iT'.'.lnUo mientras no se reajusten a fondo las -

I"elaclones econ~micat", entre las naciones. Tan grave. es hoy la. -

amenaza de la guerra nuclear, como el incremento de la desigual­

dad entr·e los pa~ses ricos y pcbres'r. (l?) 

Se h.1 dicho que el u f\rm~mentismo e.s la tendencia de cier--

~os países de acopiar el mayor n~mero posible de arwamento y el­

más desarrollado, tecnol'?aicamente hablando) a fin de adquirir -

predominio". ( lB) Esta tendencia. se hizo más palpable al término­

de la Segunda Guerra Mundial., como consecuencia de la llamada 
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11 guerra frían, y se reforzó con el desarrollo vertiginoso que t~ 

vieron las ciencias f~sicas, bien sea en el mundo natura~, el e~ 

pacio exterior, el mundo microsc~pico, de la cibernética, del 

~temo, de la energ~a nuclear, etc., en donde por desgracia, los­

inventos no s?lo siz'vieron para hacer una mejor Vida poi:;ible a -

(10) Secretar~a de la Presidencia. Op. cit., p. 445. 

(17) Discurso del Presidente Luis Echeverría ante la Asamblea -
de las Naciones Unidas, en su XXVI Período Or~inario de ·~e 
sienes. Nueva York, N.Y., 5 de Octubre de 1971. en Secreta 
ría de la lJY>esidencia .. Op. Cit. 1 p. 90 - -

( lS) García Moreno, Víctor Carlos, n Armamentismott en Dicciona-­
rio Ju.cídico H-&x:icanO; tomo I, A - B la. edic\ 11 Ser1e E: -
Varios,'!!~m. 16", México: I.I.J./UNbH, 1982. p. 26. 



la hurranidad, sino que se destinaron a la creaci6n de catastr6f!_ 

cas armas nucleares. ( ,.,) C1 9J 

El Armament ismo en .;mét"ica latina, es un fen6meno que se -

cnct.:.entra estrechamente vinculado a la crisis económica y finan-

ciera por la que atravieza el sistema. capl tu.lista norteamerica--

no; yú. que el proteccionismo en el comercio exterior de los pai-

ses del T8rcer Hundo en América Latina y la lucha de clases in--

13 

terna hace: :riedoblar el control pol~tico de los Estados Unidos s~ 

bre su.:; zonas de influencia. (ZO) De ahí que la. Lucha por la heg~ 

manía, sobrt todo después de la Guerra de Vietnam, desean za en -

121 lncremeni:c act?l0rado y sostenido de la prodncci6ri urr.1amE;:-1tis-

ta, misma que supone enornes erogaciones económicas en investig~ 

e i1) t:s ir..¡;ortante tener a colación el mensaje a la posteridad­
que hizo el máximo representante de la física nuclear mo-­
derna, Albert Einstein, quien reconociendo de antemano el­
enorme poderío que podría tener la energía nuclear dijo: -
"Nuestro tiempo es rico en mentes descub:i>idoras, cuyos des 
cubrimientos podrían f acil ii:ar considerablemente nuestras-= 
vidas. Utilizamos la energía para cruzar mares, y nos ser­
vimos de ella también para aliviar a la humanidad de todo­
trabajo muscular y fatigoso ••• 11 no obstante ello, y hacien 
do caso omiso a esta recomendación, utilizamos la energía= 
que podría dar mejoreG espectativas al género humano, eñ -
destruirnos a nosotros mismos y a la humanidad. Véase: -
Linstcint, .1\lbert. Mis 'Cltinc:;; .-'\:"Ic3, l:dit. ¡\¡;uiL:ii'., 10G9. 
citado por GarcÍ.J. Cantu, Gaston. iextos de Historia Univer 
sal -De fines rle la Ed.:id Med.ia al~XY.. - :.::/cdic, Co-­
lecc.: u Lecturas Universitarias". Antología Núm. 10. H~xi­
co: U!IAH, 1976. p. 334. 

(19) Cfr. Garc~a Cant~, Gasi:ón. Op. Cit., pp. 301-302. 

(20) Cfr. Sotomayor Valencia, .Margot. "~lotas sobre el Diálogo -
ilorte-Surº en ·Prioblemas del ·Desarrollo -Revista Latinoame­
r~c~na de Econom~a- Vol. XIII. Febrero-Abril 1982, Núm. 45. 
Mexico: I.I.E./UHAM, 1982. p. 151. 



e iones y desarrollo de armas nucleares (llámense estratégicas o 

ti§.cticas) o armas bact:ereol6gicu.s y químicas. C2l) Así, según el 

estudio dudo a conocer p:;r un analista. del Pentágono, en los úl 

timos 30 años, el alza de los costos en la construcción de arm~ 

mentos se ha fortalecido por la inflación en las materias pri-~ 

ma-.;. y el t1~abajo, es decir, el aumento de los costos de fabric~ 

ción del equipo :nil.tta.r eG causa de la elevación de los precios 

de l.:!:: rr-:.'tc!."iils pri.."TI.a.s y d,,"}1 trabajo. ( 22 ) 

La repercusi6n que tlene ~l armar.i.entis;no en América Latí-

na es que en esencia irripide 'todo posible desarrollo econ6mico y 

socL1l de 10G pueblos ntraz.drlo<:.; am~n que es una pcl~tica de ·i!!:_ 

posici?n antidemocr~tica que 'tiende a un estedo tje euerra y de­

violación de los derechos hurn.:mos, sobre todo en los llamados -

reg~menes to~alitarios; en donde incluso se ha llegado a hablar 

de las neconom~as de guerra", v~ase sino el caso de Brasil y ·Ar_ 

gentina; siendo por ello cierto que 11 La Carrera Armamentista, -

con las sumas inmensas dedicadas a la fabricación y venta de ·a~ 

~~s, constituyen un injustificable despilfarro y evidencia, al-

mismo tiempo, la crisis moral pcrque atravie=an aquellos Esta--

dos que sustentan en la indust~ia de la guerra el progreso de -

sectores claves de su economía. De ahí que el desanne es, sobre 

cualquier otra cosa, un intento genuino de libereciOn. Libera--

ci6n de energ~as, recursos, bienes, hombres de ciencia y traba-

(21) Ibid., p. 152. 

(22) Loe. cit. 
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jo, que tendrán ante sí un programa de acción, estudio y ocupa­

ci6n fecunda que aceleraría la tr~sforrnaci6n social". ( 
23

) 

Ls verdaderamente contrastante lao sumas erogadas por co~ 

cep~oB de edstos miliTares que rcaliznn 1os pa~ses que siguen -

la carrara armamentista, ( -!:) y la falta de. financiamiento, en la 

gran mayoría d~ los países pobres y/o lai:inoar:tericanos, para 

acdbar con lo5 problemas del hombre, el desempelo, el analfabe­

tismo, ~nfermedades epidemiol~gica~, etc. es pues impactante 

ver como el problema del hambre y la desnut1~ici6n et:, ha conver­

tido t:!.n un fen6r.i.eno permanente de f.sia. y A.l!iérica latina, seg~n­

cifra.s de la FAO y otros organisraos internacionales: ''aproxima­

dam~nte 1300 millones de personas sufren insuficiencias nutri--

cion.:iles y 500 millones se encuentran en el límite de la sobre-

15 

(23) Discurso del ?resident~ Luis Echeverría ante el XXX Ferio 
do Ordinario de Sesiones de la Asarnblb.a General d~ la or= 
ganización de las Naciones Unidas (O!!U), 7/X/75. Citado ;.. 
en Echeverría, Luis. 'Praxis Política; s/edic. número 29 -
11 Polí:tica Exterior11

• Mé:xico: Secretaría de la Presidencia, 
Off. pp • 55-56. 

("i:) Así, a. manera de eje.mpl.o) les Estados Unidos a principios 
de la década de los 80 1 s tuvieron un gasto militar equiva 
lente a·los 20 mil millones de dólares anuales, Sin olvi= 
dar que lc.s fastos del mundo a finales de los afies 7C's ... 
se aprcx.imaban a los 300 mil millones de dólares pcr ·año, 
o sea casi 35 millones de d6lares cada hora de todas los­
días. Cifra ésta ins6lita y desmedida para un país t:ercer 
mundista, con la cual solucionaría todcG sus problemas -
econ6micos y sociales. Cfr. Sotomayor Valencia, Margot; -
Op. Cit., p. 150. Y Cuadra, Héctor. ·El Tratado ·de ·TJ:a:te-­
lolco y El Derecho Internacional Humanitario. "Deslinde"­
CuddernoS de Cultura POlítJ.Ca CniverSl. taria.. Húr.t. 100. · 
Abril de 1978: Centro de Estudios Sobre la. llniversidad- -
Cool'C!Ínación de Hu;nanidades/UNAM, 1978. p. 4. 



vive.ncic:. 11 • ( 
24 ) independientem'-!nt: e que de los nif.os menare:_.; de 5 

años, apriximada~ente 10 millones sufren mal nutrición grave y­

alredcdor de 200 millones la padecen en menor grado; resultando 

por ello que la mitad del~ mortalidad.infantil en los países -

del Tercer Mundo se atribuye a enferryteda.des de etiología nutri­

cional, ( 2 S) rr.ientras que les pa.íses poc..!erosos, y aún los ctébi-

les forzados por éstos, de,:::tinan grandes sumds de dinero pa1"'a -

la adquisición y fabric~ción de ar~amen~os.(*) 

Se ha dichv que el mayor peligro de la Car•rera. Annamenti2., 

Ta, está precisamente en el hecho de que las armas pueden ser -

emplead.as, bien sea por las tensiones o crisis internacionales, 

16 

(24) Cfr. Salazar., Rebeca. ºDel Tie:npo de Cancún: La Crisis de 
los P..limentos. " en -prcliler.tac del Desarrollo - Revista la 
tinoamericana de Econor.ua- Vol~ XIII.• Febrero- l'.bril 1SB2. 
Húm. 49. México: I.I.E.lUN/.~1, 1982. p. 12. 

(25) Ibié., p. 13. 

(~) Recuérdese que ya el grandioso fil6sofc de K~niesberg, en 
su .:-xcelente ensayo sobre 11 La Fa;:. ferpetua 11

, • ectablecía -
el problema del armamentü:;rao en sus consecuencias económi 
cas y sociales, cuando manifestaba: "los diferentes l:::sta= 
dus se empeñan en superarse unos a otros en armamentos, -
~ue aumentan sin cesar. Y como, fin~l~ente, los gastos 
ocasionados por el ejército permanente llegan a hacer la­
pa~ aún más intolerable que una guerra corta, acaban de -
se=- ello~ r:.lisr.ios la ca\,.;.S.J. de agresic.-:.es, cuj'C fin no es -
ctro que librar al país de la pesadumbre de los gastos r.;i:_ 
litai~es. 11 Véase: 1'.ant, Manuel. La Faz ·perpetua. Lta. edic .. 
"Colecc. Sepan Cuantos •.• 11 :rúrr .. 212. Mexico: .t.di torie.J. Fo 
rrúa, S.1'.., 1'380. -



que ha.n dado lugar a las guerras. c25 > (+) Para Clausewitz, "la­

guerra es un acto pol~tico •.. y tambi.én un efec"tivo insi:rurnenl:o 

?Olítico, una continuaci6n del comercio polí-cico y la ejecul~ión 

· • <2 il s· i · · ' 1 de é!:>te por otros medios., in o viaar· que ~s"ta en e ca~ 

(26) 

(o) 

Cfr. B.rennan, Donald G, (Reco¡¡ilador) Desarme., .Con:t~cl -
de /rmarnentos Se r'rl '-r;:;;-i • Traducci6n del In- -
g o de ."<amen Huguet y Ana Sallés, s/edic. Barcelona, E~ 
paña; EditorL:ll Seix Barral, S.A., 1964. p. 99. 

Dentro de la etiología de la guerra, según P.P. .. Sorokin, 
en su texto: 11 !As Theories Sociologiques · Ccntemporaines", 
la~ cuusds de la guerra pueden ser: a) Por Abstracciones 
Filos6ficas: destino y providencia b) por causas 'Pro~Psi 
col6g1cas: instantes de pugnacidad, de guerra. de .iucha ,­
de pelea, de a5resividad, de gregarismo, la ley univer-­
sal de l<J luche. r:cr la existenci¿, el temer, etc.; e) 
Cultural es: la aÜténtica y la falsa cultura; d) · Derhográ­
fica s: la GUperpcblación, la despoblación, el porcentaje 
alto o bajo de la natalidad o mortalidad; e) ·Econ6micas: 
peneLración económica, desigualdad económica, manufactu­
ra privada de armamentos, monotonía de la vida indus­
tl"ial, fomento artificial del con.Sumo, el des empelo; f )­
Educativos: educaci6n mal encaminada: g) Folkl6ri·co-Cós­
micas: manchas solares, la conjunci6n de los planetas: -
ñ"J"G'eográficas: las condiciones climáticas; i) ·Ideales: -
la lucha por la libertad; j)· Morales! relación ae-IO'$"" -
fl"enos i:r.ipuestos por la civil.izacion; k)· PolÍ't'icas: la -
ambici6n de poder, la abs"tencién, la vanidad, pequeños y 
grandeS grupos de hombres malvádos, dictaduras, regíme-­
nes totalitarios, injusticia social; l)' PSiCbl'ógíCa.S: ·· 
Psicología de las muchedu~bres, emocionalismo, activida­
des desacertadas. Causas éstas que resultan muy intere-­
santes y que son casi semejantes a las que expone Aldous 
Huxley en su "Teoría de la Causa Húltiple". Cfr. 1-tendie­
ta y HÚñez. Lucio. "Sociología de la Guerra" en· Temas ·so 
ciológicos de Actividad; la.· edic. Xé:-:ico: Instituto de­
Invesugaciones Sociales. (I.I.S.), .tr.IAM. 197a. pp. 226-
a 238. Amén que dentro de la moderna teor!a ~rmamentista 
se puede hablar también como etiología de"la guerra: a)­
Guerra Impremeditada; 'b) Guerra de Error de Cálculo;, c)­
Gue:t'ra Preventiva; d) Guerra Ca-ralítica; etc. Cfr. Bre-­
nnan, Donald G. Op. Cit. pp. 99 a 115. 
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(27) Gallie, w. B. ·filÓSófas ·ae ·1a ?a.: -y 'de .TI.:a: Guerra- I(ant,­
Clause\·:itz, Marx, Engels y TolsLoi- la. ectic. la. reim., 
''Brevarios del Fondo de Cultura Económica" (F.C.E.), Húm. 
269. Hóxico: F.C.E., 1980/1965. p. 101. 



pe netamente económico internacional, puede se!:' entendida como-

una guerra de capi'ta.les e como una guerra armada, es decir, en-

t~rminoa mds claros, con:o relaciones de competencia y destruc-­

ción, ( 2
B) Pero en t~rmino::; jur~dicas, "la gucrro es una lucha -

a.rmi:1.da entre Estados, dest.inada a imP,oner la voluntad de uno de 

los bandos en conflicto, y cuyc desencadenamiento provoca la 

aplicaci?n del estatuto ínte~nacional que forma el conjunto de­

las leyes de guerra u. (29) ( ~') 

En nuest~a Am~rica l~tina, lu guerra surge como respuesta 

nt:?c.esaria u la ext1'ema poUreza que existe en el continente, y -

que es sostenida y originada por los inte1~eses pet)sonales y me~ 

quinos de las grandes potencias económico-militares; pues es 

obvio q_ue éstos ignoran que "las condiciones políticas, socia.--

les y econ6micas liberadas por el rápido crecimiento de las 

fuerzas productivas y por el aumen~o de poder, deben configura~ 

se de fonna que sirvan para humanizar a todos los hombres; para 

(28) Cfr~ Cepeda F., Ignacio. "Análisis y Caracterizaci6n de -
la Crisis Internacicna.1 11 en Problémas del Desarrollo- Re'!'" 
vista Latinoamericana de tconomia- Vol. XIV. Febrero-Abril 
1983. Núm. 53. M¡;xico: I.I.E./UNJl.M, 198~. p. 127. 

(29} García Moreno> Víctor Carlos. "Beligerancia" en Dicciona­
rio Jurídico Mexicano. Tomo I, A-E, Op. Cit:. p~ 280. 

U1 ) Es importante recordar-, como una muestra a la lucha por -
el armamentismo, que a partir del npacto Briand l<ellog" y 
de la Carta. de las Iraciones Unidas, la guerra está pros-­
cri ta de las relaciones internaci.onales, ya que, seg~n és 
tos documentos, la decla~ación de una guerra constituye = 
una agresi6n, salvo la declaraci6n de legítima defensa en 
la que sin-menester. de declaraci6n algun~, se respete un­
ataque inminente. Cfr. García Horenc, Víctor c. Op. Cit.­
p. 2BO. 



ello es necesario poner bajo control humano los pr~~esos líber~ 

Ges, median~e una equilibrada democratizaci?n de las responsabi 

J.idades.°C 30) Dado así, que Je ning~n modo se explica y justifi 

ca la explotaci?n de los pueblos~ en nues~ro caso, de los paí-­

ses latinoamericanos; ya que cono lo mencionaba Kant~ "Hing~n -

Estado debe inmiscuirse por la fuerza en la constituci6n y el -

gobierno dt! Ot!"'o Estado •••• , la intromisi~n de las potencias e?!. 

tranjera~ ser~ siempre una ~iolaci?n de los derechos de un pue­

blo libre, independiente, que lucha s?lQ en su enfennedad inte-

1.•íor". (:.-1!) 

Es claro, pues, que los pa~ses latinoamericanos tienen en­

tcd-:- ti~mpo el derecho de e.doptar la mejor forma de gobierno ·p~ 

ra la soluci6n de sus problemas econ?micos, pol~ticos y socia-­

le f:, todo ello bajo la direcci6n de v~as demccr~ticas; rn~s sin­

embargo, lu intrornisi?n de intereses extra y supra nacionales -

de los Estados hegem?nicos, al trav~s del armamentismo y milit~ 

rismo, impiden todo cambio en contra de la explotaci?n; por la­

que el fen~meno revolucionario y guerrillero encuentran en el -

continente su máxima expresi~n, v~aGe si no la actual revolu- -

ci?n nicaragüense, los movimientos de liberación nacional en el 

?er~, Colombia, Chile, El Salvador, Gua te mala, etc. No obstante 

que desde nuestro particular punto de vista, al igual que el 

maestro Lucio Mendieta y ?-Iúñez, consideramos que: "La guerra no 

sólo es odiosa por la pérdida de vidas y la destrucci?n de bie-

{JO) P.rndt, Adolf y JUrgen Notmann. Op. Cit. p. 1. 

(31) Kant, Manuel. Op. cit. p. 219. 
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nes materiales que ocasiona, sino potque constituye una vergile~ 

za y un caso de conciencia para el g~nero humano". { 32 ) 

Desde los or!genes del :fenóir,eno del armarr.entismo, ºla paz.11 

ha sido el sueño de la humanidad; así durante el siglo >:IX el -

Ztlr de Rucia pre5ent6 algunas iniciativas a fin de celebrar al-

gunas conferer1cias sobre deE"arr:-.e. t:n 1899 y 1907, en la Haya, -

se celebraron dos "Conferencias de Pazº, a instancias de Rusia, 

que buscaba en el fcnd.o un intente serio a disminuir el crecie!! 

te problema del armamentismo, que por d~sgracia fracasa'!'on, lo-

gr~ndosc, cuando menos una pl'·ecaria reglamentación de la gue- -

rra. <33 ) Por su parte, el Pacto de la Sociedild Ge las Naciones-

incluía d.i.=posiciones tendientes a la l''Cctucci6n d.e armamentos -
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(así ~l artículo B, fracción I, expresaba que el mantenimiento­

de la paz exig~a la reducci6n de los armamentos nacionales; 

mientras que el art~culo 23, en su p~rrafo d, facul~aba a la ·so 

ciedad para encargarse del con~rol general del comercio de ar-­

mas y municiones en los pa~ses en que el control de dicho comeE 

cío era indispensable al inter~s com~n). Asimismo, los "Trata-­

dos de Saint Germain'1
, de Triaci?n y de Ucvilly, establecieron-

sistemas de investigaci6n de armamentos en ciertos pa~ses, has­

ta llegar, despu~s de una serie de proyectos desordenados, a la 

celebraci6n de la Conferencia de Ginebra (iniciada el 2 de fe--

brero de 1932), la que por desgracia, igual que sus precedentes 

(32) Mendieta y lh1ñe:o, Lucio. Op. Cit. p. 226. 

(33) ~~~~~a Eoreno, V~ctor Carlos. 11 Armarnentismo 11 Op. Cit. p. -



intentos, ft•a.caso; lleg~ndose s?lo a lograr la 1 imi'taci~n de' -

armamentos n~vales y la pvahibición de las armas bactereol~gi-

cas y quí.."r!icas. Dentro de la mw, el artS'.culo 11 faculta a la-

.;samblea Gcc.e1'al para determina1• los principios del manteni- -

mi en to de la paz y la. segu1•idad internacio~al, incluyendo _en -

·~llos lo~ r12lat:ivos al d~saI'Ine y a la regulación de los arma--

:ni::>nros) bi.en sB.J d través Ce Comisiones r::i Subccm.islones (véase 

artículo 26 de la Carta). 
(34) 

i.:s a p.::.t>tir de la Segunda Guer"r'a Mun::tLJ.l) y sobre tc;c!o ·c.s 

pr'ot'tlema del ~irmarni:;ntisrr.o adquire dünensione5 de gravedad des­

proporc icna.d.as; < ~~) haciéndose indispcn::;able, no solaraente en -

~l ámbito L"ltinoamericano r.ino, mas aun, en el interna.cicnal, -

l.J. luchu po?: l.'J. p::i.:., de ahí que resulte que el de.sarme univer-

sal no atañe ~an solo a las Guperpotencias, sino también a los 

dem.ís país~s no arma.dos. (J&) Bajo ésta concepción ha sido cte·s~ 

rrollada la. polí:tica exterior mtxicana, reflejo de ella es el-

discur'sO pr>or.unciado, por el Presidente Luis Echeverr-~a, dura!! 

te la i.nat.gu!'aclón <le la :-.:vr Conferencia general riel Organismo 

ln1:e;rn.iciona.1 de Energ~a At?r.\ica (OIEA), en la Ciudad de Héxi-

(34) Loe. cit. 

C*) Se h~bla Ge Armas 11 A", ,,B", "C"¡ Armas Atómicas, Cohetes,­
Nísiles, Armas Nucle.ar'es, Armas estr'atégicas, tácticas, -
químicas, bactereolcSgicas, armas convenc1.onales, armas de­
deStrucci6n masiva, etc. 

(35) Cfr. 2acave Fernánde~ del Valle, P~ustín. Filosofía del De 
re cho Internacional. - iusf ilosofía y poli tosol ia de la So­
ciedad Mundial- la. edic. "Serie H: Estudios dé Derecho ·rn 
ternacional Público". México: I. I. J. /UHP.~-~, 198 5. p. 179. -
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.::o el día 26 de :;:;epticrr:bre de 197'.::, donde se l.""ecalc~ que la re!!_ 

ponsab!lidad del dcsu.I..,me r-ec.:ií;.~ f.iI"'incipal::i.cnt:e :.;obre las gran-­

des potencias 'l corresponG~a a. tcdos los Cewás países contribu­

ir con sus a.::::ciones al logro C.:e: ÓE"te, dddo que n1a alternativa­

~nt:.~e pd.: y t.;l.!<::rra. ne.• a<imi-::P. c::7,cctüdorus". C3 G) !·!ás aún cuando-

'Ji?.Z que no del:ewc:::. ol·;iddI' que le. ''lucha pcr la pa:: es, sobre -

tedas las cos,;i.s, una lucha cor;->::ra el irr.perialisr:-.o enp.::endrador -

del a.1·1:\aI!it:nt.:sr7.0 qL!e enr'iqueC'1.:: el. granee:;; r.1oncpolios' de pactos-

millt.:.::X'I;':~, e;:;¡-~ion.:J.je ·1 3uer:~a~ cclonialista~ y neccolonialis- -

T..;.1St ':i t.ambi~n contra ~US 3.1.iadc.S cligárqu.icc::; internos 11 ª (
3

?) 

El de r;arrr.e i::lplicct. un c0;;;pr·or.1i!Oo ( *) ccn la humaniC..:'id, una-

convivencia pa~~fica di! los hcmbres a nivel ecuménico, que para 

unan autores s?lo pueCe ser legrada en el &mbito de una socie-­

dad intere.s"tatal o un Esta.do Mundial federal. ( 3e) Así bajo este 

compromiso, los principale:::: ri::;::.ult.ados oLtc:-.;..Cc:; en r:-,at:er:i.a de-

desan:le han sido: a) 1::1 Pr-otocolo di;: Gir.eb1~a, de 1925 sobre Pr~ 

hibición de Uso en la Guerra de Güses asfixiantes o venenosos;-

(35) Secretaría de la PresiC.enc.:..:!. Op. cit. p. 166. 

(37) Carmena, Fernando; Op. cit. p. 142. 

( f:) Para nosotros " •.• Co:nprcr.:.e"terse sienifica observar una 
conducta a fin de ir.fluir en la sociedad y corresponder a­
la responsabilidad qu0 nos incumbe en la configuraci6n so­
cial 11

• Arnd:f, Adolf Y. Jilygen I~ol tmann; Op. Cit. p. 14. 

(38) Cfl". Basave Ferr:á.r.dez Gel Valle, Agustín. Op. cit. pp. 133 
a 137. 
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b) El Tratado de Washingt:on sobre la Antár"t.ida, de 1959; e) El-

Tra'tado de Mo~cú de 1963, prohibiendo las pruebas nucleares ex­

cept:o L:is ~ubtc.rráneas; d) El Tratado sobre el Espacio Ultrate-

t'rcst:L,e, de 1967; e) t:l Tratado de ':!:'lateloJ.co, de 1967, para la 

Prcscripci?n de las Armas Hucleares en Ar.iérica 1.....1.tina; f) Ll 

Tratado Hobrl!' la no ?roliferacién d-=. las Armas Huclcares, de 

1963; g) 'l'Patado de Desnuclenriz.ación d~ los fondos 1·!.:¡rlnos, de 

1971; h) Convención sobrt ldG f\r::-,ns Bacter'eol?gicas, de 1972; -

i) ··'!'J.t:e.do Solt I y II, sobre las etrma~ estratégicas, etc. <39 ) 

¿3 

(29) Cfr. García Morenc V~ct:o:;-, Carlos. "A~an".entis;.-;.0 11 • Op. cit. 
pp. 191 y'192. 



CAPITULO II. 

LAS IDEOLOGIAS POLITICO - MILITARES Ell LATHIOA~!ERICA. 

A. - EL IMPERIALISMO HI LITAllTE. 

Dentro del actual marco internacional, as~ como dentro del 

~~bito de las concepciones políticas, econ~micas, sociales, fi­

los6ficas, etc., las sociedades se ven circ'..lnscritas *a grosoo-

modo'': bajo la connotación de dos sistemas, a saber, el capita--

lista y el socialista. El primero caracterizado como un sistema 

econémicc que se ha hecho predominante en occidente desde los -

siglos XVII y XVIII, donde la concepción liberal del hombre ha-

cr€~do un mercado de trabajo y capital, en el cual cada sujeto­

busca su interés o utilidad particular; pero dicha concepci6n -

trajo consigó una gran desigualdad de origen, al grado que 

unos autores han afirmado que 11 El elemento más característico -

del capitalismo del siglo XX fue ante todo la explotaci?n des-­

piadada del trabajador; se creía una ley natural o social el 

que centenares de miles de trabajadores vivieran a punto de mo­

rirse de hambre". C 4 O) Por su parte, el sistema o régimen socia­

li&ta se plantea como una respuesta a los errores y fallas del-

~i~te~a capitalista, zobre todo por lo que hace al principio de 

cxplotaci6n de las clases trabajadoras. Visto ésto, es obvio -

( 40) Frcmm, Lrich. Psicó.:lnálisis ·de la Sociedad Contemporánea. -
Hacia una ~ociedad Sana- Traducc16n del ~ngles de florenti 
no M. 7orner, la. <:!dic., 11a. reimpresión. COlombia: FondO 
c.:c Cult1:1ra Económica, 1976. p. 77. 
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que son dos corrientes opuestas, y donde cada una de ellas po­

see su iCeolcg~a propia. 

Dentro del imperialismo militante, 11 el aspecto ideol~gico 

ocupa un lugar preponderante en el juego pol~tico como justif~ 

cación de la dominaci6n quo ejerce un país sobre otro, una cla 

1:>e sobre otra, para asegurar la cohesi?n de los hombres en la­

estructu~a general de la explotaci?n de clases 11
• C4

i) As~ por -

ejemplo: el pa~s hegem6nico del bloque capitalista busca equi­

librar sus fuerzas con respecto del bloque socialista, orien-­

tando su pol~tica exterior y de defensa en sus zonas de influ­

encia, de tal forma que ~sto impliq~e una respuesta contra sus 

opositcr>cs; por ello, Estados Unidos, a través de un "Modelo -

de Desar1:·ollo y Seguridad Nacionalº, busca implantar en J\méri-

ca Latina una integraci6n de sus ~reas de influencia, que con­

centrara geogr~ficametne sus intervenciones tanto económicas,­

pol~tícas y militares; rnisr.1G.s que le servir~n para controlar a 

las fuerzas popula~es nacionales del territorio, evitando que-

ante la Opini6n P~blica aparezca como una política de interven_ 

ci6n militar directa, tan desastroza como la realizada en Vie! 

nam, <42 > 

Bajo tal concepción, imperialista, en la actualidad no 

(ltl) Rivera Echenique, Silvia. Milit:apis:mo en la Ar¡eptjoa 
Golpe de Estado de Junio de 1966 .. la. edic. "Serie Estu-­
dios 50 11 ~·iéxico: F.C_.P. y S./l.H~Al-:, 1976. P~· 9 y 10. 

(42) Loe. cit. 

25 



pcede hablarse de una sociedad plenamente independiente; pues el 

ca_ráctt.":I' plurali sta y abierto de la sociedad hace cada vez rrás -

que las ~cciedades aisladrts dependan. un2.s Ce oi:ras, y se influ-­

yan recípl'OC'amentc, a.::;Í la vida sccial de Vic-tnam, Cuba, la U- -

nién Sovi.$tic"l, China, por ejen1plo, afecta directamente a la si-

tuc.cién J' 12voluci6n de la .;,cci..::..:!ad ncr·t0a1nericana; pero esta lu-

cha por L .. 1 divlsién ticl mundo ent?.'C los dos imperialismos mili--

t:.:;.nt.cs, ha hecho que la sociedad internacional sufra una inesta-

'bilicad, ya. que lJ. prclíferacién d<3 a.1~mamenton entre las dos 

g:-ar1Jcs pot.t!ncias así lo deja vel'; de ahí que se haya llegado a-

?...::n~~-:i.r que eGa inest.abilidc.d es debic!o a una falta. de ideología 

poderosa que :'esponsa a las ne ce ~idades de la época actual; C4 3 ) 

o por lc.l ••• •'ausencia Ce dirigentes c¿¡risi;iáticos cap.:ic..:s <le ins-

pirar d los pueblos el inicio de una nueva cruzada contra las 

verdaderas .:ur.enazas del hoIT'.bre: la guerrn y el hambre y, en su-­

ma, la injusticia entre los pueblos". <44 ) 

i\r.\érica l.dtina se circu~scribe a éstas dos ideologías del -

i;nrf-n~ialisrno militante. Por un lado, es patente que el capitali.:! 

r.:c norteamericano es dcr..inante en la re¿,i?n; dado que la políti­

ca internacional de los países latincareericanos es de dependen--

cio te.tal a l.os Est.o.J.v::; L'::.idos, c0T"!O ya ha quedado sefialado en -

el C3.pÍtulo prect.:Jt:::nte., j" del que se deriva léi zona de influen--

cia '.!StaCcunidense. Empero, debido a la gran crisis por la que -

( 11 3) St:"::J.ra. 'Já;:quez., :1odest:o. Op. cit. p. 53. 
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utt~vieza el sistema capitalis~a hace que les pa~ses latinoame­

ricanos se vean en la necesic!ad de adoptar medidas contrarias -

al sistema y nuchas de las veces, pert~necientes al régimen so-

cialista, véase si no el caso de Cuba, Chile y Nicaragua; tra--

y~nJo 8llo una lucha. ideol~gica en l~ regi6n entre las dos pe-­

los y, ?Or ende, una exacerbación imperialista del armamentis--

mo. 

1. SU CCNCEFCIO:I AF.MAJ!ENTISTA. 

I.a concepcL~n •:irmamcnt is ta del imperialismo militante está 

baEaC.a en el vetusto axioma internacional de que 11 
••• el poder-: 
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político es una consecuencia. de la fuerza física, es decir mil! 

~ar, y de que a ffiayor fuerza militar se corresponde un mayor p~ 

der pol~tico". <44 ) Esta í6rmula 11 calicleana11 es la que dio ori­

gen al desastroso fen~meno del armamentism~, y es base primor-­

dial de la carrera armamentista. A partir de la Segunda Guerra-

Mundial empez? ve~daderamente la hegemonía por el mundo entre -

las dos potencias (Estados Unidos y U.R.S.S.),(:':) origin~ndose-

así la llamada. ºguerra f1·ía 11 y con ella la concepci6n armamen--

'tist:a ael imperialismo. t:sto ha d.:i.C.o lugar a que las pctencin.s-

(44) Ibid., p. E6. 

(-t':) Es importante en cuanto a éste punto, an.::.lizar la composi­
ci6n del sistema de votaci6n en el Consejo de Seguri.dad de 
las Naciones Unidas, ·par'ticularmente el derecho de veto, -
que refleja la concepción oligárquica originaria que tenían 
las grandes potencias sobre el manejo de la política ínter 
nacional; ya que el veto que poseen las grandes potencias=· 
les permite asegurar y garantizar sus intereses económicos 
Y militares. Cfr. Seara Vázquez, Modesto. Op. cit. p. 37. 



busquen y conquisten las llama.das 11 zonas de influenciaº; pues -

le objetivo de cada una de ellas es mantener bajo su control i_!! 

di1·ecto a todc-s los territorios que dichas zonas representan, y 

sobre los cu,"!los exist:en diversos Estados que ejercen una sobe-

ranía más o menos real o ficticia, toda vez que éste no puede 

ir en cont!"a de los intereses do la potencia. (tt 5 ) 

Por o"tr'O lado, no debemos olvidar que lu hegemcm!.a de toda 

potencia CÓ potencia.-polo) se encut.:ntra organizadu por los ele­

mentos d~ ~oder 1nili tar y oodC1' ·económico) que le dc:in el ámbito 

de L1s !'elaciones internacionales una SL!pcrioPidad d~ autoridad 

con !'esr.ccto a los dem~s país~s; haciendo\ inclusive, la absi.:e~ 

ción de cu-3.lquier perturbación pu1., p.:lr·te de éstos en sus 11 :::onas 

de influenc.-ia 11
• LG por esta circunstancia que para nonteforte -

" ••. lv que define una política extet•ior, es el comporta- -

wiento respecto a la extrategia militar de uno de les bloques -

a los instrumentos jurídicos que condicionan los intercambios -

econ~micos en sus diversos sec-t:ores, .esLe seI>Ía el caso de Chi-

1~ (el subrayudo es nuestro) 11 • <45 ) 

La pérdida de posición tn el nivel internacion.:;l de los -

~stados Unidos como potencia hegem6nica ha dado lugar a que és~ 

t.:i eHtre a una nueva polÍ.ticu. de "guerra fría" y con ello acre­

cente su ideología armar.:entistñ; y pc.r clesgr•acia Bst;3. tienden~ 

(45) Cfr. lbid., pp. 70 y 71. 

(46) ;·1cnteforte Toledo, Haric. La Sclud.6n 'lilitar a la Peruana 
1-Jf.~ la. ec!ic., Héxico: I.Í.S./UllAVi. 1973. p. 99. 
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ccr más exacerbada y estricta en rmérica LaLina que en la misrra 

curopa, ya que los intentos de penetración de las ideologías so 

viéticas y europeas son cada vez mayores. Circunstancia ésta que 

es un Óbice al desarrollo social y económico de nuestros pueblos. 

2. LA POLITICA Mll.IU.R NCRTEAHI:P.ICAHA. 

Les E;;;tados Unido:;. representan t:p er Eic * el modelo pleno 

del sistema capitalis~a, de el siglo pasado, y parte del prese~ 

te) represer~t6 un si.'1\bolo de progreso y desarrollo; al grado 

que hizo de éste pa!s joven, en poco tiempo, la pl'•imera poten--

cia del tri.undo después de la tei"'r."linación de la Segunda Guerra 

Mundial. Pero lüs estructuras econ6micas y sociales de este sis 

ttffi:J., a partir taP..bién de esta etapa comenzaron a entrar en cri:_ 

sis, siendo que en la act'ualidad "El Capitalismo mundial entra­

en un período torrr.entoso''~
1

n¿ebido a ello y ccn motivo de no 

perder su papel hege~?nico los Estados Unidos han sostenido un­

sin n~mero de reg~enes y novimi.entos totalitarios anticomunis­

tas, así se ha reccnccido el pafel que dese.'7Lpeñ6 la CIA en la -

toma del poder por les militares chilenos.C~S) Baja és~e esque-

ma los Es~ados Unidos, ~n la actualidad, marc~n su pol~~ica con 

(47) Ross, Gandy. I11troducci6n ·a ·1a ·sociología Eistól."'ica Marx'is 
ta. 2a. edic. "Serie Popular Lra/SB". Mexico: Ediciones 
Ere, 1981. p. 199. . 

(43) Cfr. Morange, Jean. Las LibertaC.és Públicas. la. Edi.c. 
"Brevurios del F.C.1::. 11 Ilur.i. 380. Hexico: f.C.E., 1981~ p.-
131. 



respecto a I..atinoam~~ica, así lo dejan ver los gobiernos de Pi­

nochet, Stroessner, Duvalier, etc., que implican la defensa de-

los in te reses norteamericanos y una lucha sin tregua contra la-

influencia comunista. 

La pol~t ica económica. de los Estados Unidos en A'llérica !,a­

tina, despu~s Ce la Segunda Guerra Mundial, se puede agrupar en 

tres etapas: <49 ) a) La. primera que va. de la posguer.t'Q. a fines -

de la décad.:. de los 50's, en donde el fortalecimiento del poder 

econ?mico por los Estados Unidos despu~s de la guerra consolidó 

su posici?n; invirtienGo sus escedcntes de capital, a través de 

monopolios, en los pa~ses latinoamericanos, pasando con ello a­

oci..:.~dr Jc:;¡pu~s de la Segunda Guerra Hundial, una posici?n domi­

nante en la economía de hm~rica Latina; b) la Segunda etapa, e~ 

rrespcndie~te a la década de los años 60's, marca el debilita--

raiento del sistema por las reacciones sociales de los países ·1~ 

Tincamericanos en centra del saqueo abierto y la injerencia de!! 

medida (el caso ?e Cuba), am~n de la intervenci6n de los países 

europeos occidentales y Jap?n en los mercados de América Latí-­

na; e) y la tercera, a comiensos de los años ?O's que se carac-

t:eri za por un .ingente proceso Ce cambios polít ices y socioecon§. 

micos tl.n .América Latina, tales como las profundas transformaci~ 

nes democrá'.ticds producidas por un sin número de pal.Ges: Chil.e-

Y el gobierno de la Unidad Popular, relacioneG de latinoamérica 

(49) Cfr. Mostovets, N. et al._~ Latjna. s/edic. 
"Instituto de América Latina de la .-!.ca.demia de Ciencias de 
la URSS." Moscú: "Edi-ccrial Progreso, 1980. pp. 55 a 62. 
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con los países socialistas, la creaci6n del Sistema Econ6mico 

Latinoamericano CSELA), las tendencias de América Latina para -

la integración y el desarrollo econ?rnico, giro de las relacio-­

nes internacionales hacia la distensi6n. 

En la actualidad ivn~rica Latina· rep1--esenta para los J:sta--

dos Ur.iCos un lugar estrat~eico para la estabilidad de su econ~ 

m~a, ya que su incremente de:nogr~fico y su proceso de desarrc-­

llo hacen de ésta un mercado cada vez m~s barato para. las expo!. 

tacione~ estadounidenses :s independientemente de la riqueza po--

"'tencial en materias pri.mas (minerales, combustibles y alimen- -

t:os). ( 50) r:azones ~stas qu;? hacen que Estados Unidos tenga cor.o 

objetivo inmediato sobre latinoam~rica: a) conservar su fuente­

de materias primas; b) fortalecer los v~nculos con las region~s 

aliadas; e) promover la pol~tica expansionista; d) evitar y de­

tener los movimientos emancipadores (contrarrevoluciones).(Si) 
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Los Estados Unidos no guardan una sola pol~tica hacia Amé­

rica Latina; as~ desde que terminó la "gu€rra fr~a" ha seguido­

tres lineas distintas: a) una hacia H~xico, Bra~il, Argentina y 

Venezuela, que se puede calificar de: econórrtica., ya que los mel'-

cadas de éstos países son los que contienen en mayor proporción 

las inversiones norteanericanas; b) la otra hacia el conjunto -

(SO) Ibid., p. 134. 

(51) Zubenco, Viacheslav y Konstantín Tarásov. la Cía. Contra -
América l.dtina. s/edic., Moscú; Editorial Progreso, 1981.1 -
pp; 320-324. 



antillano y centroamericano, c!e naturaleza fundamentalment:e mi-

litar, con el objetivo de proteger el Canal de Panamá e impedir 

que se reproduzca la revaluci6n Cubana; e) y la Última, llevada 

hacia el occidente de los Andes en Sudar.iérica.< 52 ) Independien-

ter.1ente que consideran que el sistena socialista en América La­

tina no puede funcionar, ya que solo el desarrollo capitalista-

para ellos c1"ed una poderosa capa de beneficios, incluyendo a .L 

los obrero~ y a los campesinos, que a trav~s de derechos y dot~ 

ción de repartos ag1'arios contrarresta la al terna ti va comunis-­

til. { 53) 

Por otra parte, la pol~tica militar nortea..11er>icana en A."it~­

~ir.a Lat:ina es llevada por el Pent~gono de los Estados Unido~,­

d$Í desde 195a existe el Comando Sur de ~.E.u.u. En 1981, el 

contingente.norteamericano en América Latina fue de unos 26 mil 

efectivos y nueve mil en la zona del Canal de Panamá, Puerto ·R~ 

ce, El Caribe y Centro Í'Jll~rice.; tambi~n existen desde hace nru-­

cho tiempo las llamadas tropas especiales 11 boinas verdes", que­

realizan operaciones en los países latinoamericanos como Guate­

mala, Santo Domingo, El Salvador; así como otra manera de in-­

t:ervención son los Convenios Hilitarcs bilaterales celebrados -

ent!'e los pa~ses latinoamericanos y el gobierno nortear..ericano, 

coc.rdinadc.s por la CIA. E!; importan-r:e resaltar el papel "que jü!:._ 

ga .la CIA. en la política militar norteamericana, ya que en ese!! 

(52) 1-lc.ntetorte Toled~, ~-!ario. O;:i. cit., p. 100. 

{ 53) Ibid. , p. lCl. 
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cia es el organismo que por antcnomasia presta los servicios de 

inc~ligencia en la política exterior de los Escadcs Unidos. <54 l 

La CIA, es fundada en 194 7 a los pocos años de instaurarse la -

política de la 11 guerra fría 11 , por lo que es indiscutible que es 

un organismo engendrado por· dicha política. Según la Ley de Se­

guridad Nacional (Public.Law 253) de 1947, a la Agencia le co-­

rrespond~a lu. tarea de procurar informaciones de inteligencia -

que in·teresan al gobierno de los Estados Unidos¡ para ello se 

val~a de grupos de apoyo anticomunista y de la participación de 

las fucrzaG militares. (t':) Lstos son los nodos come la política-

militar norteamericana se manifiesta en la ~ayo~!~ Ce los paí--

ses latinoamericanos, jmpidiendo su desarrolle y su autoccr-,ser-

vaci?n, donde el interés imperi.:i.lista es-cá sc::re e_ :-.:3.=icr.a:, 

En la actualidad la pol~tica militar ncr-'tearr.eri.:an,:¡ :taci.a­

Am~rica Latina ha tenido un virage hacia la "guerra fr~a'', pues 

· és obvio que 11 las Gif icul ta de w ~conémicas han tendido a debili-

tar la presencia econ?mica y militar norteamericana en el mun--

do, poniendo en entredicho el liderazgo de les Estados Unidos -

en el mundo occidental y GU capacidad de respuesta al avance 

(sic) del comunismo en escala mundial 11 • (SS) En base a ello, y -

(54) Zubenko, Viacheslav y Kons<antín Tarásov. Op. cit. pp. G y e. 

(t) Véase el acuerdo número 4 del Consejo de Seguridad nacio-­
na1 de los Estados.Unidos (NSC-4/A), citado por Zubenko, -
et al. Op. cic. p. 6 y 7. 

( 55) Ceceña Gár.i.ez, Jase Luis. "La política Económicd de Reagan: 
Reflexioñes sobre la Reagamonía y el Tercer Mundoº en Pro­
blemas del Desarrollo - Revista Latinoamericana de Econo=­
m~a- Vol. XV, Mayo-Julio, 1984. !Júm. 58. p. 12. 

.. 



con motivo de la elecci6n de Ronald Reagan, la sociedad nortea-

mericana busca rescatar en su hegemonía económica y política en 

el r.¡ur1do; de z1hÍ que su política en el aspecto militar tenga ·e~ 

mo finalidad: 11 a..umentar sustancialmente los ·gastos militares 

con el doble pl'•cp?sito de lograr la supremac~a mundial, y de es 

timuli:..r la octividad econ6mica 11 • (SS) Además de reducir la inteE.. 

vencién dül gobierno en la econom~a, la reducción del Impuesto-

so~re la ~enta (para elevar la capacidad de compra), la aplica-

ciór. de una pol~tica monetaria I'estrictivu. y crediticia, etc. -

E:n sw:ia, l.l reacoman~a ''es un.J. política de nilitarizaci6n de la 

econon!a, basada. en el for-ralecimiento del sector privado, eSp~ 

cialr11e1.'t\.; C.el capital financiero y de reduc.ci?n del papel del -

gobicrn;:; en la economia y en la vida general de los Estados llni 

des".(~?) ?ero todo ello es obvio que va en perjuicio de la ec2 

ncr..ía :7:.undial, y especialmente de las economías de los pa~ses -

la'tinoamericano$. 

3.- LA POLITICA MILITAR SOVIETICA. 

La política mili~ar soviética, más aún que la norteamer±c~ 

:-.. :i, cs-tfi b~scC.o: en su concE'!pto de ideolog~a (marxismo - lenini~ 

::.e) 4,Ue. funda la génesis del socialismo en la extinción y_ deca 

(~&) IblG.' p. 13. 

L 7) Ibid., p. 14. 
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dencia del régimen capitalista, toda vez que la valoración de -

la historia del pensamiento político socialista induce a sefia--. 

lar l:a conexión que se estai.-lece entre la noci6n del hundimien­

to eccnórnico del capitalismo y la concepción de la revoluci6n,-

( 58) ( *l pues recu~rdese que pat"'a el marxismo l.:i "propiedad pr!_ 

vada" es la piedra angular de la organiz.acién social que cance­

la la esencia del hombre; aC.er.\ás de ser el r..edio instit:ucicnali: 

zador de la explo"taci6n y la. negr1ción humrrna, el hecho histór:i­

co de la irreal.id.ad del hc:nbre en la histcr'ia. En suma, es la -

liquidación Cel hombre c~mo ente genérico hu:~eno. (SS) P.esultan­

do asS:, que "la r~vclución socialista es una necesidad política 

y econér.iica porque ec er. primer lugar una necesidad 1-.urnanu"~SO) 

Esta connotación ha hecho a Gallie califique a los creado--

(58) Cfr. Cerroni, UmberLo. Teoría Política ~ Socialismo; s/ -
edic. Colección: "El Hombre y su Tieapo , Mexico: l:dicio­
nes Era, 1980~ p. SS. 

Ci'') Es irr.portan"te sefialar la -rrascendencia y el valor aue ei'-1-
los últimos años se ha comen za Ca a otorgar al marxismo - ' 
dentro de los estudios sobre la realidad internQcicnal, -
la cual día con día aumenta, así el Cen't"ro Ce i:.elacicnes­
Internacionales dé nuestro país en últimas fechaF. ~a ana­
lizado una serie de f~nómenos internacione.lt?s bajo esa. 
perspectiva. Para n.~y ures dato ti, incluyencio la bibliogra­
fía,- véase: Bat:ta .Funseca, Víctor. 1'l1arxismo y Cuest"ión -
Interná.cional 11 en Relaciones Iuternac~- H.evista del 
Centro de Relaciones ·Internacionales- Vol. XI, J:nero-f~ar­
zo, 1984. Nueva Epoca, {{Úmero 31. México: F.C.P.yS./U~:.AJ!. 
pp. 75-72. 

(59) Cfr. Flores Olea, Víctor .. Política y r.ialéctica, 3a. er::ic. 
México: Facultad de Ciencias Pol1t1cas y Socia.1.es/U:!AM; -
1933. p. 32. 

(60) Ibid., p. 105. 



res del marxismo cerne "filósofos de la guerra", en contraposi­

ción al pensamiento de Kant y 'l'olstoi, a los que llar.la 11 fil6s2_ 

fos de la paz". (il) Más aún cuando la pol~tica militar sovi~ti­

ca part:e del axioma de que el Estado prole'tario en Rusia segu,i 

rá .:.iendo indispensable mientras el capitalismo siga enfrentá!!_ 

dc•se contr.J. la URSS, estandc latonte el peligro de una contra­

rrevolución; as~ la deSJ.parici?n del Estado en Rusia queda pr~ 

puesta para un futuro indefinido, donde las relaciones pacífi-

cas de la UESS con el rr.undo capitalista exterici' no son más 

que treguas en la guerra de clases que. s6lo tcr~inará cuando -

el ~undo entero esté gobernado por el socialis~o.<Gl) Es pues, 

U?.SS de sa.rrclla su pol ~tica militar, al grado que en 11 casi to­

dos los .:::si:ados, con excepci6n de los !:st:ados Unidos de Arr.éri-

ca 1 tier.en e.hora dentro de sus fronteras un poderoso moviraien-

t<.. socialista, organizado en partido y lo bastante fuerte para 

lnfluir en la formaci?n y destrucción de gobiernes", <52 > sien-

("') Cfr. Gallie, W. B, Op. cit. 
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(él) Cfr. Cole, G.D.H. La organización ?olítica.- Doctrinas y -
fcrn.as.- ir.lducción del Íngl€s de .l\l:onso Reyes, la. edic. 
7a. r-ei..üpresión. "Colección Popular" tlúrr.. 7, México: F.C.E. 

1 
'"79. p. 70. 

( (, 'l I :.,id. , ¡o, 6 7. 



~stos apoyados por la política exterior de la URSS.(~) 

En la actualidad la órbita de influencia soviética es, 

cuando menos, tan poderosa cerno la norteamericana, y aún más, -

pues parece ser que LA URSS interviene directamente, a través -

de los gobiernes y los nEstados Sat~lites 11 , en la política in­

te1~ior y t.:.Y..terior de cada uno de éstos; todo ello ccn la finali 
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dad de acrecent.ar '} ensanchar sus respec'tivas ºzonas de influe.!!. 

ciaº en ri;:lación al poder).o estadounidense. (G 3 ) En América La-ti_ 

na es obvie el caso de Cuba y la impor~ancia y trascendencia 

que prt?si::ntan en la ac-r.ualidad los movimientos socialistas de -

libera.ci6n, veáse los casos de Chile, Nicaragua, el Salvador, -

(+) No obstante que el pensamiento ~~xista-leninista, en sen­
tido ortodoxo, prcvee el cambio del i,Gcimen capitalista al 
socialista por la vía violenta o revolucionaria, el gobier 
no soviético, en últimas fechas, en un senLido más demacra 
tico y Pacifista transfonnó dicha concepci6n. Así en el = 
raes de febrero de 1956 se. celebró el X:< Colifreso del Parti 
do Comunistd en la Uni6n Soviética, llegándose a la conclÜ 
si6n de que la clase obrera a· través del principio demacra 
tiCo pueGe alcanzar las transformaciones políticas, socia~ 
les y econ6micas del socialismo por la vía pacífica. Esta.­
tesis fue la que produjo el distanciamiento entre la. URSS­
y la China Popular (la polémica China-Soviética) quien 
fiel a la ortodoxia marxista-leninista no admiti6 que la -
transición del capital.:.~mo al socialismo sea posible por -
los mediás pacíficos, pues Lenin había establecido Ce ~ane 
ra ca tegÓt'ica que ºLa susti n1ción de1. Estado burgués por ::­
el EstadO proletario es imposible sin una revolución vio-­
lenta1'. Connotaci6n ésta que da un cambio radical en la po 
lítica exterior dé lá URSS con respecto al fenómeno Cel pa 
cifisrr.o. Cfr. Salazar Mallen, Rubén. Utopías del Siclo -
Veinte, s/edic. "Serie Estudios 53". l·!éxico: r.C.P. y S./­
UNAl!, 1977. p. 52. 

( 63) Cfr. floren Olea, Vícitor'. Ensa:¿os sobro e la Soberanía ·ctel -
·E~tado 2a. edic. "Serie .Estudio 2 11 , i·~cxico, r.C.P.ys:-/ 
~975. pp. 135-136. 



Perú~ Colombia, Haití, ~te. 

B. - LA CARRERA ARMAMEt!TISTA. 

Corno yd lo hemos m.encionadot en el capítulo introductorio­

del pres~nte trabajo, el fenómeno político del armam~ntir.mo se­

acrecentó y s~ hi::o m~s palpable al término de la Segunda Gue-­

rra Mundial, rrcls claramente nl iniciarse el llamado período de-

la 11 Guerru. rr~a11 , donde 1(-is dos g.r-andes potencias, vencedoras -

de la guerra buscan ampljur su campo d<1 acción. Para ello tra-­

tan ue ir.lponer su he!y;~mon!a a través de las armas, de la fuerza 

irracional, destinando grand~s cantiéades de ~ecursos materia--

les y hu.manos en la creación de tan destI'uctor artefacto; situ~ 

ción ésta que trajo como consecuencia d:irectti una revolución 

l:écnica completa en al <Jrt:e de la g1Jerra. ( l":) 
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(ú} Así., recuérdese que la técnica bélica del año 1956, según­
Dohald G .. Erennan, remitió la créecién de: bombas termo~nu 
cleat .. es dt.! la tercera generación., entre ellas la B-4?c·., -
B53D, B-S.8, SnarK, XPGM-1; y muchas de las cuales innova-­
~vn el mundo secr~t~ aéreo a través de programas de cohe-­
tei (como los eche.tes i'eguladores· I, !like, Hércules,. Fal-­
cón, Atlas, Titd.n, 7hc1', etc.) hasta llegar a los ºc.:iZt1-S"­
dc la Century Series (F-100 a F-104) y a las cabezas nu- -
cle.:tl'ei,; Ge cohc'te;:. (missiles Master y Sage), así c:omo la -
CúnS~rucción del submarino at6mico; en suma, el cambio más 
espectacular G~ntro <le ese período fue el desavrollo y el­
~1101~f 1J:cCi!)nu.miento de las bc1:ibaS tcrrnonucl(':a!"f.:'!S. Far su par 
t~, la t~cnica bélica del año de 19C1, se caracterizó por~ 
1.1 c.:reación d~ satélitez d<? eue.rra como el Tires, Trdnsit, 
Notus, Di~coveri?r, Pionncr o Nercuri, Atlas, SP.C; finalmen 
~e a la técnica desarirollada en el afio de 1970, este autoF 
la; c:-alifü·a con el nom!.Jre de 11 Hreak-Thrcughsr1

, pero la Celi 
ber.~da ,;;'d f;..;,~lór. dr: la tecnolvr,!a nuclear y de :..;us J.taterla:: 
le!:; cvr:-:p~tent•::!~. Cft' Op • .-·:it. pp. 112 a 135. 



En esta carrera ~rmamentista, cada vez mayor y de caracte­

rÍ5ticus dcsastrozas, la qu~ p0t:e en tela de juicio el futuro -

de la existencia c!e la. huma.nidad, Yü que en el presente ésta h~ 

ce que los países latinoamericanos encuentrE.n en ella un obstá-

culo insup0.ralJle pa.ra su libre desarrollo t:a.nto matericil como -

espiritual; pues volvemos a repetir fos gastos militares en co~ 

paración con los destinados a los problemas del hambre, el ana~ 

fabt.: !.ismo, los eccl?gicos, cul tuc.:iles, etc. son exageradamente­

desproporcionados e inequitativos; así a rnanern de cjc~plo, los 

gcl.Btos militares d~ uno ele. !üs pi1~ses de. la CTAfi (Orgunizaclón­

del Tratado Atlántico :.ioPte) fueron: para la República Ge J\lerr~ 

nia Federal (Rfh), entre 1964 y 1969, de 110 mil millones de 

marco~; y P:l.!'a fr>anc.:i.,:i, en !OG O, de BB, 600 mil mill0nr.:.s de f ra!}_ 

cos. < <q En Jap?n los gastes militares entre 19íi7 y 197i alcanz~ 

ron los 1, 512. ,400 millones de yenes; China Popular destina 

más del J.+O!t.i de su presupueste estatal para fint.!s rr.ilitares. Por 

"º 

otro lado, los gastos rniliteres anuales de los pa~Ges en desa-­

rrollo se elevaron en 11, 500 millc11cs de dólares en 196 S a 

33,800 millones de d6lares en 1975; y crecen más r5.pído que su­

Producto Nacional :?ruto (PUB), lo que constituye, sin lugar a -

dudas, una pesad.:i c..:?.rga para sus d~biles 11ccncmías. {Uli) E5to 

fue lo que llevó a decir a L.I. Br~z.hnev, en el saludo a los 

{ :'q Para mayores da."tos véase el anexo-1,. que apai~ece ..:il fil1a.l­
en el presente trabajo. 

(64) Cfr, Fat'amazian 2 R. El Desarme y la EconomS:a; s/edie .. Hoc­
cú: Lditorial Progreso, 1978. pp. 19, 20 y 21. 



particiJ¡ante:.3 Cel rore· Hundial de las Fuerzas Armadas de la Paz 

en enero Ge 1977, que 11 La Carrera Armamentista constituye por -

~i mis~n un derroche inútil de las riquezas materiales y espir! 

tual~s de la humanidad, de los que tanto necesita para combatir 

>i!l h,;in.bt'e, las enfermedades, el analfabetismo y para sol11cionar 

proLlt..:ma::.. .sociales, energ0:.'!ti.:::os, de materias pvimas y ecol?gi-­

cos. o~fi~) 

1.- LA GUERRA FRIP:. 

l,J 

rU terr.iinar la Segunda Guerra Mundial (19::5) los Estados -

'...!;;.idos se tr.:.insformaron en los líderes eccn6micos y poll.ticos -

d~l mundo, es el país modele de la naci~n libre, pero el hecho­

cte proteger· las economías europeas en perjuir"io c!e las revolu--

ciones nacionalistas de Africu y Asia, e inclusive de la pPopia 

la.tinuam~t'ica, hüCC ;::ux•gir un confl ict:o entre el 1 iderazgo mo--

ral lot;r.J.do y su avidez por el peder cccnómlco y político entre 

las nacion¿s complicándose este cuando por la ideolog~a revolu­

cio11ai:ía cvraunicta surge la UF.SS, ,tJ:aís que al término de la pe_:! 

gl;el'ra ha adquirido también un poderío extremo, ya que Estados­

Unidos no ve rnás que en el comunisr..c, 11un.1 filosof Íñ y doctrina 

titH:! am~r:aza l~\S bases del m.inUó liberal, la~ bases de la;;; soci~ 

<.ludes capitalistas .•. " _(GS) Así que al térr.dno de la ~uerra se-

(6t) ;.:~d, Lcc¡:.ol.ic. Cv. cit. p. 5::.. 



inici.:i. otra, una ºguerra fr~a 11 , una guerra en que los canten- -

dientes tratan Ce ganar amena~ando con ar~~s cada vez má~ pode­

rosas y peligrosas y disputánc:!ose 11 zona:; de influen::ia 11
• Si 

bien en un momento Estados Unidos tuvo ln. prirnacía en las arr..as 

at~micas por un ·p.!tso de cuatro afios, la URSS -rermin6 con esa h~ 

gemonía al estallar su priraera bonba·atómica en septiem~rc de -

194 9. Asimismo, la crenci~n de la República Popular China, el -

21 de septiembr·c: de 19li9, l.~ guerra de Corea ( 1950-1952) y el -

acrecentamiento de una caJ."'rE:ril militar, que en nuestros días ~e 

vuelca en el espacio, crE:a una cortin..1 entre ambas r.acic-r:['S pa-

t"'a dominar el r;;unCo, surgiendo la disyunt:iV<l: ¿Capitalismo o Co 

munisr::c•? ¿C,:;n los Lsta.dos Unidos e con la URSS? ( 67 ) 

i:s cbvio, puen, que desde la terminacién de la Segunda (-'u~ 

rra Mundial se proC.uce, cono consecuencia de la ruptura de la -

alianza de guerra., una polarización del mundo en torno ~~ do:; p~ 

los de poder, Estados Unidos y la URSS. Comunismo contra Capi t~ 

lisr..o. (Od) Produci~ndcse as~ la 11 conC'epci6n bloquista y/o ojpp­

lar del r.i.undo" (-incluídas sus variantes de 1'equilibriio de po--

der", 11 esferas de influencia", 11 dos imperialismos", "tres rr.un-­

dos", etc.-) que: en la actualidad cobra gran vitalidad. (fg) De-

ah~ que para unos autores la "guerra fr~a" implica un sistema -

{67) Cfr. Ibid., pp. 50-!>5, 

(68) Seara Vázquez, Modesto. Op. cit. pp. 46-4'/, 

(69) Gon=ále= Souza, Luis F. Op. r.i't. p. 32. 



b~polar 1 cerrado y ríE;ido de la posguerra. (?O) 

DespuéG de la Segunda Guerra Mundial, y como resultado de-

la "guerra fría", entre la URSS y los Estados Unidos surgieron­

las organizaciones de seguridad colectiva ideológicas: La OTP.Jl-

y el Pacto de Varsovia, que representan *per seh el brazo arma­

do y estrat~gico de los hloqu&s rivales¡ mismas que se crean al 

.amparo jurídico J.el art!culo 51 de la Carta de las !raciones Un.!_ 

das, que prevce el régimen de :!.a leg~tima defensa y la posibil_! 

dad ce la defens.J. colectiva, üm~r. que la OHU reconoce la exis-­

tencid de acuerdos en organismos regionales cuyo fin sea el de-

r.1anten~r la paz y la seguridad internacional, siempre que se 

ajustt?n el la teología de la Carta. (?l) Así por ejemplo, en cua!!. 

to a América Latina los Estados Unidos, a través de su secreta-
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rio de ~stado, John Foster Dulles, llevó a la Conferencia de la 

OLA~ cclebr~da en Caracas en el año de 1954 una propuesta con--

tra lu propag.aci?n del .a.nticorr.unismo, tiLulada; 11 Declaraci6n ·p~ 

ra· .la. preservación de la inregridad política. de los Estados fl.m:, 

ricanos contra la intervención del Comunismo Internacional". <72 > 

(70) Ctr, Peña Guet't't::ro, Rcberto. 11 L. .. 1. détente internacional: -
Teoría y rt.?alidad11 en Relaciones Internacionales - Revista 
del Centro de Relaciones Internacionales- Vol. XI, :Cnero-­
t·:arzo, 1984. Uueva Epoca, Número 31 México: F.C.P.yS./lINA!~. 
p. 12 o. 

(71) Cfr. Ménde1. Silva, Ricardo. 1·ruer:::a Militar Internacional" 
en Diccionario Jurídico Mexicano. Tomo IV, L-H, 1a, edic.­
"Serie E: \'arios llum. 25 11

• t-i~xico: I.I.J./U!'!P.M, 1983. p. -
25b. 

(72) Cfr. 2ea, Leopoldo Op. cit. p. 57. 
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Al ténnino de la posguerra, los países vencedores comienzan 

a realizar la pol~tica de la "guerra fría", y con ello a crear -

una enorme y poderosa m~quina de fuerza militar, creándose con -

ello la carrera armamentista; se consideraba i:a fortiori* la 

fuerza militar para realizar la pol~1;ica de neocolonialismo. (?J) 

As~ Am~rica Latina es sometida a dicha fuerza, e inclusive a co2 

~erar con la expansi?n de la fatal carrera; en la actualidad, la 

reformulaci6n de la política global nort~americana llevada a ca-

bo por Rcnald Ri::.:igan, expre~a una nueva tendencia hacia la 11 gue-

rra fr~a''; as~ lo deja ver el discurso de ~ste pronunciado ante­

el Consejo sobre ~el~ciones Exteriores de Chicago, el 17 de mar-

;:-.o de. 1900 1 cuando exprt.!~a: 11 .l) Debemos ejercer el liderazgo y -

señalar a otras naciones, particularmente a las del Tercer Mun--

do, la superioridad de nuestro sistema. b) Ho hemos buscado el -

liderazgo del nru.ndo libre, pero no existe nadie tn4s que pueda 

prcpCl.'Cic•narlo. Y sin nuest:ro lide?:'az.gc no existirá paz en el 

mundo 11 .,,, d) La mejor pol~tica exterior• no puede preservar la -

paz y proteger el reino de la libertad, a menos que esté respal-

dada por un poder militar adecuado. e) Desde hace mucho tiempo -

ha (sic.) sentido que nuestra política exterior debe ser modifi-

cada, y he subrayado constantemente la urgencia de reforzar nue~ 

tr•as defensas contra el creciente poder militar de Rusia. f) !!e-

realizado un esfuerzo enérp;ico para alertar a mü, comp:Jtriotas -

con respecto a que la política de di::.;tensión es en gran medida,-

{73) Cfr, Faramazian, R, Op. cit. p. 9. 
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una ilusi6n y no una realidad de las relaciones Este-Oeste". C 
74

) 

En esta nueva concepci?n de "guerra fr~a" que aunada a la actual 

y vertiginosa ca1•rera armamentista es lo que ha hundido, cada 

vez. con mayor safia el posible desarPollo y bienestar general de­

nucstra Arr&rica Latina. 

2. - LA D!:STEHSIOH. 

Es innegable que ld gran mayoría dE: los esl:udios que inten­

'ti!n un an~lisis globalizador de la estructura de la sociedad in-

i.e.•!.'na.cionñ.1 conte!:lpor~nea, parten del n:cr::e::to 1-:istéric'c ':/ de.ter-

minante de la Segunda Guerra Mundial y 5U desenlace final, ya 

que esta ma~ca el inicio de una nueva ~poca de la humanidad, la­

cual se ha denominado "Era Atómica o Nuclear". ( 75 ) Ya que a par­

l:Ít' de ese momento, hasta nuestros d~as, la política internacio­

nal se ha trat:ado de encuadrar en des períodos esenciales: a) El 

<.ie la "guerra frfa" que supues-tarn.ente prevaleció de 1945 a 1962; 

y b) el del "Détenten o "distenci?n internacional 11
, iniciado en-

1963 y que pr~cticamente para muchcs tratadistas ha llegado a su 

fin con la política de Ronald Rcagan, ya que ésta no es otra co-

sa que una nu.eva política de "guer-ra fr~a 11 • (?b) 

(71.¡) Cfr. Peña Guerrero, Roberto. Op. cit. pp, 135-136. 

(75) Cfr. Ibié., p. 113. 

(76) Cfr. Ibid., p. 114. 
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La Distención nace como una respuesta a la política de la -

"guerra fría 11 ; toda vez. que ~sta abre el camino hacia una era de 

transfc~maciones a nivel mundial, las cuales permitirán alcanzar 

un equilibrio basadc no en el poder~c de las armas o de la técn~ 

ca b~lica, sino en la equidad y la cooperación entre los países, 

bien sean ricoG e pobres.(??) Así lo dejan ver los convenios 

firmados cn"trc la UR!:JS y lo~ Estados Unidos;("') La URSS y la Re­

p~bl ico fE'."!de.ral Alemar:a; Polonia y la Rep~blica federal .Alemana; 

Los acuerdos sobre el Berl:!.n Occidental; el Tratado sobre las 'be_ 

ses de la:=: r•~lncicnA.s fOociales enti~e la República Democrática 

~ue.r...::.na (:\.D •• :-...) y le. Rcp~.blica federal Alemana, ~te. Documentos 

~stos- 4112 ha'J:.,L::m por s~ solos de l¿! necesidad de obr--ervar en las 

relaciones de los E::;.l:ados el principio de la 11 coexistencia pací­

fica". ('/S) Por ello el proceso de distensión ha jugado un papel-

impol'tante en la solución de los corr.plejos problemas internacio-

nalcs, d!ga;lo ~i.no el caso de la ~uerra de Vie"tnnm; además que -

es inner;2!.ble que éste cc.nsti::uye un verdadero freno a la carrera 

(77) Secre~aría de la Pr~5idencia (5, de la P.) Documentos ·de Po 
16tica Internacional - recopilaci6n y prólogo de P.anuel Te­
llo y RenwarG García Hedr-ano-, s/edic. México: S. de la P., 
Departamento Editorial, 1975. p. 11. 

( ñ) VGase sino el convenio sobre 11 Bases cie las Relaciones Recí­
procas entre la URSS y los Estados Unídos 11 , fínnado en Mos­
cú en mayo de 1912; El "Convenio Provisional Soviético Nor­
teamericano acerca de algunas medidas en la Limitación de -
Armamentos Estratégicos y Ofensivos 11

, firmado el 26 de mayo 
de 1972 (llamado tam.bi~n SALT-I) ¡ El "Tratado sobre los me­
dios Anticoheteriles 11 ; El "Tratado de Limitaci6n de Annas -
Estratggicas", firr.\éldÜ en el año de 1979 (llamado también -
SALT-II), etc. Cfr. :arainazi-i.n, R. Op. i:i't. p. 28. 

(78) Cfr. Fararnazian, R. Op. cit. p. 28. 



armamentista; pues gracias a ~l, la URSS, a través del XXIV y 

XXV Congreso del Partido Comunista de la Unión Sovi~tica (PCUS), 

en su programa de ~az, da fin a la carrera armamentista y de de­

sarme; propuso a la organizaci?n de las Ilaciones Unidas, en el -

XXXI Periodo de Sesiones de la Asamblea General, un mcmorandum -
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relativo al cese de la carTera armamentista y al desarme, y cu--

yas acciones inmediatas eran: 1) El cese de la carrera de arma-­

mentes nucleares, reducci6n y liquidaci?n de las armas nuclea- -

res; 2) Prohibicic;m de pruebas nucleares; 3) la afirmación del -

r~gimen de proliferación de Armas Nucleares; 4) la prohibición y 

liquidaci?n del arma qu~ica; 5) La p~ohibici6n de crear nuevos­

tipos y sistemas de armas de exterminio masivo; 6) La reducci6n-

de las fuerzas armadas y de armas convencionales; 7) Las zonas -

de paz en el Océano Indico y en otras regiones; 8) La reducción-

de los presupuestos militares; 9) Las negociaciones para el cese 

de la carrera armamentista y el desa·rJ1J?~Propuesta ésta que es -

ratificada por la URSS en el XXXII Período de Sesiones de la 

Asamblea General de la ONU en 1977, además de presentar nuevas -

proposiciones, como: la Declaraci?n sobre la Intensificación y -

Consolidaci?n de la Distensión Internacional y la Resolución so­

bre la Prevención del Peligro de una Guerra }Juclear. (SO) 

Por ot:t•a parte, el dé-ce11te es un producto de la correlaci6n 

(79) Cfr. Ibid,, pp. 45-46. 

(80) Loe. cit. 
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de fuerzas político-militares entre los Estados Unidos y la Uni­

ón Sovi~tica, as~ lo dej6 ver el desarrollo acelerado de la ca-­

rrera armamentista durante los primeros diecisiete afies del pe--

ríodo de posguerra y sus implicaciones en la proliferaci6n béli­

co nucl.ear. (Bl) Este presupone, ñpriina facei:, la necesidad de 

u.na "coexiGtencia pac~fica basada en los principios de: 1) La li 

bre autodeterminación de los pueblos; principio consistente en -

que los pueblos de cada pa~s son los ~nicos que pueden y tienen­

derecho a cambiar su r~girnen social; 2) La total independencia -

de los pa~ses; nadie tiene derecho a inmiscuirse en los asuntos­

de ca<kl pueblo; y 3) El .fortalecimiento de la paz y el entendí--

miento Íffternaclon3.les; con el objeto de evitar confrontaciones­

entre loo Estados de cada país.< 82) 

El concepto d~tente ha sido tomado en el ámbito internacio­

nal en los t~nn.inos de la acepci~n francesa que significa "rela­

ci6n de la tensi?n", es d~cir, como el cese de tirantes existen-· 

tes en determinadas relaciones in'ternacionales; mientras que la-

traducci9n al español de dicho vocablo franc~s (distendre) ha 'd~ 

do lugar al sustantivo de 11 distensión11 <B 3) -<~e) Por eso el recen~ 

(61) Peña Guerrero, Roberto. Op. cit. p. 115. 

(82) Cfr. Bonilla S., Arturo. 11 Capit.alismo Socialismo y Coexis-­
tencia Pacíficaº en: Problemas 'del Desarrollo .-Revis:t:a Lati­
noamericana de Economia- Vol. XV, f.tayo-Juiio, 1984, Núm. 
56. México: I. I. E. /UNAH, p. 172. 

(83) Cfr. Peña Guerrero, Roberto. Op. cit. p. 118. 

(*) Según Roberto Peña Guerrero, siguiendo los estudios realiza 
dos~por el profesor l~al'ter Clemmens, de la Universidad de":' 
Harvard, la palabra ttdistensi6n" aparece por primera vez en 
el idio~ inglés a comienzos del siglo XX, tiene en'distin­
tos idiomas el-mismo significado de su raíz etimol6gica, -
sustentada en el verga ºdestendre11 , del francés antiguo, 
que significaba ºrelajar", "suavizar". Cfr. Peña Guerrero,­
R., Op. cit. p. 118. 



nocirniento de *facto* del d~tente por las grandes potencias ha -

dado lugar al principio de la "coexistencia pac~fica11 • De ahí 

que para nosoLros tanto el détente como la cOexistencia pacífica 

son dos figuras que van unidas, ya que ambas buscan las relacio-

ne~ concretas entre las superpotencias y entre los pa~ses con 

sisteir.as socialmente opuestos, y con la finalidac! primorcial de-
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la disuasi6n del proceso nuclear, prueba de ello es la acuciante 

cuesti~:m de la posibilidad de una co~xistencia entre los bloques, 

y as~ como el llamado 11 Disengagement 11 (diotancia.ndento nilitar), 

es decir, la c1"'t!aci?n de una soluci6n de continuidad entre las -

fuer=as en presencia; la ?.--uptura del contacto Ir.ili·r;u• inmedia­

tc. (84) ('') 

El détente es una consecuencia directa e inmediata de la 

"guerra fr.'Í.an, pero no una fase de ésta, como lo quieren ver mu­

chos autor~s; ( idi) Teda vez que ~ste e5 un proceso internacional-

lB~) Cfr. Brennan, Donald G. Op. cit. p. 57. 

('•) Inclusive, las dos grandes poHncias con el objeto de evi-­
tar una confusi6n debido a la fal t:a de informaci6n que pu-­
diera ~er.cr u~a rcspuest~ irracional en la tom~ de decisio­
nes, han insto lado el llamado "teléfon0 rojo" con el que -
se pr~~ende eliminar la posibilidad d~ que un~ de ellos -
adopte. una medida irracional que pueda poner en pelip;ro la­
paz universal y la ccexi~tencia pacífica. Cfr. Séara Vá~- -
quez, Modesto. Op. cit., p. 75. · 

(
61

') Así para Andr4 Fontaine, en su ensayo ti'tulado: 11 From Cold­
to détente':, el détente es una face de la "guerI'a fría11, -
P\les para el es un a~pecto o una ccntinua.ciln q'.117 aumento o 
dl.8minuye, alejándose o acercándose a la tirar.tez que impli 
Cd. la "r;uerra f1~ía 11 • Cfr. Pefia Guerrero, Roberto. Op. cit.~ 
pp. 121 a 12!>. 



cional que se da de la necesidad de la disuación nuclear. CBS) 

Más aún cuando éste tiene una *conditio sine qua non* para su 

existencia, que es el garantizar al ~ximo la seguridad nacional 

de las superpotencias, a. traves de su elezpento disuasión en la -
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pol~tica externa de ~stas; De ah~ qu~ la política de control de­

arrnamentos, en particular los nucleares, se conVierte en la pie­

d~a angular de la dé~enLc internacional, ya que es a partir de -

la celebración y promoción de convenios bilaterales sobre la no­

prolif ei."aci6n de a.1-mas nucJ.e:Jrcs, que el espacio político de ne-

goclacioncs entre las des pot·~ncias se ensancha relajando las p~ 

sicioncs intransibentf!s c;,ue hab~r..n prevalecido en los primeros -

años C<:! la posguerra. ([lb) Ls por todo ello que las finalidades-

del dé tente St;: e ircunscr·iben a: a) Promover la confluencia de 

posturas politicas de las supe.rpot:enc:i.as en sus respectivos ble-

ques Ce poder; t.) 2..mpcdi1~ e hacer más lento el desarrollo de la-

proliferación hori;::ontal bélico-·nuclear; e) Negociar el control 

de la carrera arznarr.entist.:!.; d) Reducir el peligro de una tercera 

guerrd mundi::i.l; e) Establecer ur:a. políi:ica de relaciones entre -

el ca.pit:,:3.lismo y el .socialismo (relaciones diplomáticas); f) Fo!: 

tale.cer- la coop0ración int:t;:!rnacional a fin de resolver los pro--

blcI:las de ccntaminaci?n del mar, de la atm6sfera, el suelo, etc. 

(8 7) De ah~ que e'l déten1:c no se puede considerar como un proee-

(85) Cfr. Per.a Guerrero, R. Op. Cit. p. 125. 

(86) Ibid., p. 12&. 

ca1i Jbia., l'· 12L 



sG de *statu qua* que solucione las diferencias entre las super­

pote.ncias y sus respectivos bloques de poder, sino que el d~ten~ 

te hd sido solamente un espacio ~s amplio para negociar la con­

viv~nci~ conflictiva de los proyectos socio-políticos y econ?mi­

coa opuecrtos: El Socialista y el Capitalista. (SS) 

(88) Ibid,, p. 130. 
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''Podemos estar seguros que la crisis actual es la 
más honda y compleja de la historia del ca pi tal is 
mO y que no tiene una pronta salida, por lo que ~ 
tendt'ernos que esperar que la presente exacerba- -
ción imperalista del armamentismo que ha hecho 
elevarse el gasto militar mundial a más de 600.000 
millones de dólares anuales, las rivalidades co -
merciale s imperial is tas, el proteccicnislilO, el 'en 
deudamiento exterior, las inversiones, de las ::­
transnacicnales, los elevados ~ipos de intereses-

. y la inflaci6n afectarán aún más Cl desarrollo de 
nuestros países, interponiéndole nuevas y crecien. 
tes di.ficul tades''. · 

Fernando Carmena, 
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11 !..Vs .3i!"er..:.r.1:..:..s 1:.:>t.::;.dos St:! empe1lan en superarse-­
unos a otros en artfülmeni:.os, que aumentan sin ce-­
s¿lr. Y come fin.:ilmente, los gastos ocasionados por 
el ejCrci "":o perr:1ar.ente llegan hacer la paz aún -
más iñtolerable que una guerra corta, acaban por­
nCr .ellos mismos la causa de abresiones, cuyo fin 
no es o~rc que librar al país de la pesadumbre de 
los gastos militares''. -

"Ver;i.os no sin gran dolor, como se han estado fa-­
bricando y se fabri~an todavía, en las naciones -
eccnér.dcar;-,cnte ::iás desa:-rolláde.s, enorr.;.es a?"'r.larrien 
tos, 4 y c6mo a ellos se dedic~ una suma inmensa de 
ene:rgías · espiri -ruule c. y materiales; d(! lo cual se 
sigue - que, mien-::ras los ciuGac:Ianos de estas naciO 
nes han de soportar gastos nada llevaderos, otroS 
pueblos quedan sin las ayudas necesarias para su -
progreso eccn~rnico y socia;L. 11

• 

"Encíclica Pacem in Terris". 
Juan XXIII. 

lrr.manuel Ka .. nt. 



C A P I T U L O III. 

ARMAMENTISHO Y MILITARISMO EU AMERICA LATIUA 

A.- El R~gimen Militar. 

1.- Su Conceptualizaci?n Sociopol~tica. 

Todc r~gim.en militar en esencia represent~ una negaci6n co~ 

tun~z al sis~ema democrático y representativo. Su legitimaci?n -

no es otra cosa que el imperio de la fuex•za zcbre la libre: ra- -

z~n. La ::-.ayor~a de los gobiernos rr.il itares apoyan su poder en 

las llamadas 11 fuet•zas arf!iadas"; que l?gicame:nte llevan implici to 

un fd.ntor arm...imentista, prueba fehaciente de esto es la gran de-

manda en compra de armamento que realizan estos gobiernos en re­

lación con los calificados de "de:r.i.ocráticos". Se ha dicho, y con 

mucha 'l"aZ?n, que el gobierno de las fuerzas armadas en ·.América -

Latina siempre representa los intereses de la clase o fracci6n -

dominante ya que éste se caracteriza por ser una organizaci6n ·r~ 

preaiva que interviene en la vid.a pol~tica de un país con el ob-

jeto de cont:rolaI" el avance de las clases dominadas e ir.:pcdir­

que ~5tas puedan alterar la est:ructura Ce su pcder;CS 9 ) Por eSe~ 

cic"! las fuer~as armadas siempre repudian a los gobiernes popula­

res y de:nocr~ticos, tales son los casos del ºperonismo y el 

(89) Cfr. Rivera Echenlquc, Silvia. Op. cit., pp. 13 y 14. 



11 allendismo11 chilenos. (ti) 

Como consecuencia de la ºguerra fr~a11 y de la búsqueda de -

11 zonas de influencia" en los años sesentas en .América Latina, y-
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sobre todo en A1'gentina, las fuerzas armadas empezaron a activar 

el proceso de profesionalizaci?n, a través de patrones mis ajus­

i:ados de autorida~, de implantdcl?n de nuevas modalidades de en­

trenamiento militar, del uso de ciertas arr.ias estrat~gicas en 

ciertas zonas, cte. ejemplo claro de ello es el caso del "Progr~ 

ma d~ 1\Distencia !·!ilitar" celebrado entre el gobierno militar ·a!: 

g,entino y el de E':;-rados Unidos en 1961t; convenio que trajo corno­

ccnsecucncic. las mi!;iones asesoras nort.eamericanas, la compra 

exagerada de armamento y la inclusí6n definitiva de las Fuerzas­

Arma.das en la doctrina de l¿ llamada "Seguridad nacional", que -

(~\.) Recuérdese que fue el gobierno militar, o mejor dicho las -
fuerZas armadas, el que derrocó al gobierno socialista de -
Sa1vador ftilende; mismo que buScaba una transformaci6n poli 
tica con la instauraci6n de una serie de reformas estructu~ 
ralcs en el campo de la economía que apuntaban al aniquila­
r.lient:o del régimen capitalista; ya que la nacionali:;::aci6n -
de las t'Í'i_ueZ.as básicas (principal.mente la minería, el cb-­
bre, el salitre, el yodo, el hierro y el carb6n mineral), -
el nuevo sistema financiero, el comercio exterior, los mono 
polios estatales de distribuci6n e industria, el esta~leci~ 
miE:•• to de t<!J.Z?. rc::o!"',!Ja <1,E"rarie., · 1a reestructuración de la -
econo~Ía en tres áreas (social, privada y mixta), la crea-­
ción dC un sis~ema de planeaci6n, etc. eren reforrras que -
ibán en contra de los intereses de la clase dominante y en­
benef ic io de las grandes clases populares. J.. estos cambios­
de transforrr.aci6n política es a lo que llamo "La vía chile­
na al socialism611 • Cfi'. Aguila~, H •. Alfonso et all. ·El Go-­
biernc de ·ft.llertáe. y ·:ta. L!!Chá · or 'el Socialismo ert ·ch~­
s e ic. ua emes el eminario de Teor1a el De sarro 1011 

-

llúm. 3. H~xico: I.l.t:./UHAfl, 1976, pp. 6B-69. 



no representa otra cosa ~s que la defensa de un sistema que se­

encuentra en crisis¡(SO) y que al caso no es esta la circunstan­

cia actual de Chile, El Salvador, Colombia, Guatemala y Argenti-

na. 

El militarismo en Am~rica Latina, siguiendo el pensamiento­

de Silvia Rive1~ Echenique, se caracteriza, entre otras cosas; -

a) por una protecci?n exagerada de los intereses eccn5micos de -

la burguesía y del capital extranjero; b) porque el movimiento -

obrero se ha politizado no puede ser controlado sólamcnte por el­

poder civil; y e) por la profesional.izaci6n de las fuerzas arma-

das incrustadas cada vez más en la vida polftica de la nación 

por la insidiosa doctrina de la Seguri.da..d Nacional.CSi) Es, pues, 

indudable que todo ello en el fondo representa un imperialismo. -

de poder econ?mico de las potencias mundiales; de lo que resulta 

que en "La Historia de América Latina abundan en ejemplos de co-

rno en deterir.inadas coridiciones los !'e.g~menes mili-rares se trans­

forman en una forma nueva de dominaci~n imperialista, en tanto -

que el ej~rcito se convierte en un instrumento directo de la po­

lítica imperialista encañonada contra los pueblos del continetl-­

te" • (92) 

(SO) Cfr. !bid., p. 31. 

(91) Cfr. Ibid., p. 39. 

(92) Zubenko, Viacheslav y Konstantín Tarásov, Op. cit., p. 50. 
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2.- El Golpe de Estado. 

Se ha entendido par 11 golpe de Estado" a todo 11 
••• movimiento 

pol~tico en ocasiones violento, que realiza uno de los 6rganos 

del poder con el fin de suspender o d.estruir el régimen constitu-

cional en un pa~s, llevando consigo generalmente el desconocimie~ 

to de las d.utoridades constitu~das". ( 93 ) Empero, no debemos con-­

fundir al 11 golpe de EstaCo11 con las rebeliones, motines, cuartel~ 

zcs o azonadas, que son movimientos menores que únicamente tienen 

como finalidad el cambio de pQrscnas que ej e:-cen el poder; tampo-

co se debe confundir con las revoluciones o los movimientos vio--

lento~, ya que éstos son engendrados y dirigidos por el pueblo 

desde abajo, con el objeto de cambiar radicalmente las estructu-­

ras pol~ticas fundamentales; mientras que en el 11 golpe de Estado", 

el movimiento es organizádo desde la c~pula del poder, es decir,­

desde arriba.< 94 ) 

No obstante ello en América Latina la connotaci?n de 11 golpe­

de Estadoº se aplica *a posterior'i* a todo movimiento político 

que rompe con el orden constitucional y sobre todo aquel produci 

do por las fuerzas armada~, ( .ft) dado que en la práctica se necesi-

( 93) Soberanes Ternández, .José Luis. 11 Golpe de Estadoº en Diccio­
rta:t1io. ·Ju1\.iclicó 11exi"c·ano; tomo IV. E-N. 1a. edic. "Ser'Ii""'L:­
Varios. Num. 25". Hexico: Instituto de Investigaciones Jurí­
áicas/UHAM, 1983. p. 296, 

(94) Cfr. Loe. cit. 

(*) Así, "verbi gratia11 , al derrocamiento del gobierno de Salva­
dor A1lende se le califica como "golpe de Estado", no obstan 
te que en contricto sentido fue un cartelazo; pero corno he-~ 
mes dicho la misma práctica y realidad se imponen a la forma .• 



57 

'ta ·del uso de la fuerza para imponerse a la vol.untad del pueblo; 

De ahí que la historia demuestra fehacientemente la gran multi-­

tud de 11 Golpes de Estadoº· con intt?rvenci6n directa de las fuer--

:.as armada!i, las que obviamente Ge fundamentan en un arrnamentis-

mo y militarismo exagerado. Es por ello, que para Jacques Lam- -

bert, una de las caracter!sticas básicas de América Latina es. el 

fenémeno del "golpismo11 que en .ella se presenta; ~xima cuando :. 

~ste 11 ••• es el corolario de la violencia institucionalizada, es 

una forna de llegar al pcde~, ya en el poder es dic·tadura, se 

crea un precidente o una junta de gobierno, donde los militares-

tienen un poder preponderante. Cabe destacar que Ce 1930 a 1966-

se riegistran en Am~rica Latina 47 inter,1enciones militares donde 

predomin~ la "derecha" entre 1819 y 1961 se r~gistraron 190 ca·n!!_ 

tituciones Latinoamericanas, esta inseguridad, completada por la 
{95) 

marginalidad pol~tica, crea una sociedad 1 de la desconfianza 1 11 • 

B. - El fascismo Latinoamericano 

Para la mayor~a de los autores el fascismo es un fenómeno -

caracter~stico del siglo XX, ~1 representa en p~labr?.s de Cerro-

ni una crisis política espec~fica en las fuerzas polític3s, eco~ 

n6micas Y sociales ¿el Estado libera1;< 9B) En pocas palabras, es 

(95) Cortés Guz~n, Armando. Op. cit., p. 18. 

(96) Cfr. Cerron, Umberto. Op. cit., p. 199. 



la ~ltirna "trinchera. del capitalismo. <97 > Sin em.b.3.rgo, su esencia 

es poco conocida y su empleo, la mayor~ de las ve·ces, es inade­

cuado; así seg~n Palmiro Togliatti, en sus "Escritos Políticos11 -

acerc¡1 del fascismo, el t~rnd.no se ha utilizado erroneamente pa­

ra dt.::i1..:i r que un camarad.:i ha sido arre.stado, ·que una rnanifesta- -

ci?n obrera ha sido reprimida brutalnente por la polic~a, que un 

·tribunal condena.. ferozr.1ente a niilitares del movimiento obrero, -

cuando una fl"'acc ión pa~larnentaria comunista ve que sus derechos-

son lesionados o abi.'ogados, o cualquier violaci?n a las liberta­

des c.lemcci-,áti..:a!: ccn::>a.bradas por la Constituci?n, etc .. ;(ga) en -

tvdos •:!stos a.:tcs es c.:.,T.Ún .J.fi.rnar: 11 ¡He aquí el fascismo? ¡He-­

;:",or; ll•.!gaGo al iascisr.ioi 11
.'

99 ) :-: inclusive, en la aC!tUalidad se-

habla de términos cerno 11 necfascismo", "fascismo dependien-r.e11 , 

milit2rismo fuscis-r:a", etc. 
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El fascismo implica un 11 Est:adc Ccrporativo 11 , ( i'J) es decir, a 

(97) Cfr. Sala:.ar Hallén, Rubén. I:l Est:ado Corpdri!.tiVó Tase!ista; 
s/edic. 11 Serie LcCtU1"éi.S º"· f.:~xico; r.C.t'. y S./UNAM,1977 ... 
p. 7. 

(96) Cfl•. Ibid., p. a. 

(99) Loe. cit:. 

(-i) Par~ P..'..!=én SJ:la=~"!.:!"' !~2y~n~ 11 Fl Corporativismo es una expre--: 
5iÓn eseñcia._l del fa5cisr.i.o, ya que su trascendencia en el -
te~reno econémico y social es el fin principal para -organi­
zar las fuerzas eco~6rnicas, para lograr la paz social;-así: 
la paz. social e.s la tñ.eta del fascismo y el corporativismo .:.. 
es el medio de que aquél se vale para conseguirla11 • Cfr. -
11 El Estaao Ccrpor•ativo·Fascistatt; Op. cit., p. B; Pero sos­
layamos que es una pa~ social en el campo económico e inter 
~~~~.la sociedad natural y no el ~mbito interñacional y ·m± 
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un conjunto de individuos .:igrup.3.dos seg~n suo diversas funciones, 

en cierto nú1uero de corporaciones mediante las cuales se relaci!?_ 

hñn íntimamente con la vida del Estado. (iOO) Pm-oa el fascismo la 

1:·ecl irlad pr·o:undn es la naci?n, el fin de su pol~tica es engran­

decer a la. n,:;t..:iún y encentrar u~ ~rgano pol:Í.tico que sea expres!_ 

va de tod<l la vida nacional, en ella los individuoLl ti e.nen que -

buscar su l-lZ'Cpia realizaci?n; así. ln naci6n no tiene debe:ies pa­

o.""'ci. con naCie, pcC.r~ t:ener tratos pacµicos y amistosos con otras 

naciones pero no re~oncce supc.r·lori da~ en nada ni ccn nadie, por 

81:'.o misfiio no acep1::a .subordinació11 a. la sociedad internacional, -

de h::!Ciones. (iüi) Esta es la c¿ix'acterística negativa que rC:pre--

de expcu1sión y de dominio, pu¿s cerno dice. Coie, el fa.seismo "con 

c.spírit11 ca.8i nietzch-aano, busca su propia expresión y su expan. 

si6n, d~ suerte qu¿ la paz del mundo depende de que nada se atr~ 

viese en (:l camino de sus ambicicnes 11 ; (i02 ) así fue el caso del-

nacicnal-r;ocialisr.to hitleria110 y del fascismo muSuliano. 

Cl Fascismo trae como consecuencia directñ la exaltación de 

las vi1~t:udcs militares por el sGntic!o de poder y do:ninio que és­

t.:.5 r~r,~i......::.::n~2r.; a!"i~ recuerde.se que Itnlia y Alemania durante la 

Segund.J. Gu~~rra Hunciia.l se caracte.r"i:.:.aron en el ámbito de las re-

(100) Cfr. Cole, G.D.H. Op. cit. p. 80, 

(101) Cfr. Ibid. p. 77. 

(102) Loe. cit. 
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laciones internacionales por el tono rnili~ar de su diplomacia; -

YiJ. que ~stos siempre contemplaron la posibilidad de la guerra y­

nunc.:i s<? pusie1"0n en una. aci:i~ud pucifista > ni aún cuando desea-. 

ban la ¡....iz. (l0 3 ) ~or ~nde, el fasc:.smo no cree era la posibilidaó 

ni en la urilídad de. lG. ~a:z per•¡:-f!l:ua,. rechaza categ6rícamente al 

p~:;.cifisrac; PU\?!? para a:!... "solo la guerra lleva al máximo de ten--

sié.n cte t:odas las energ~as humanas e i.mpr:L·:v'! un sello de nobleza 

a los rueblcs que tie.."1en el valer C..? afroni:arla''. (iOtt) Por todo-

ello co.-.~iáe:'<"l:;:.cs c;.u~ los gc..bii.:::.rlicS fascistu.s :?.on un peligro pa-

ra. la. paz y c:-1 ef::t:Ds el armam1;:;:ro.tic.¡;¡n se h-7. convertido e.n una de-

l"On al ir,divid:Jo e.n una co:::>pCri1ci?n d<'.?:teI'minada haci~ndolo sen-­

'til."'Se ~n¡:;oti:!nte e in.sit;nificun-t:~ fuera del Es'tado; y le enseña--

ron e>. prcyt!ctar todas sus pott::ncialidadcs hur..anas en la figura -

del j~f e del Estado y de la Patria a quienes ten~a que someterse 

y adorar, (lOS) enajenando su pei"'scr.a por completo; ·pues como di­

ce Erich Frcmm, "Estos reg~rr.P..nes oon la culminación de. la enaje­

nación". (lGS) 

El fascismo en .t.m~rica J.a.tina se cit'cunscribe a los gobier-

( 103) Cfr. Ibia., p, 78. 

(104) Salaz.ar Mayén, Rubén. 1'El Estado Corpor-ativo Fascista''· Op~ 
cit,, p. 2a.· 

(105) Cfr. fromm, Erich. O)>. cit., p. 196. 

{105) Loe. Cit. 
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nos dict:atoriales y totalitarios que ~nicamente garantizan los -

intereses de los sectOl"es o de las ~lites econ?micas y políti- -

caz, reprimiendo las manifestaciones de inconformidad de las 

grandes masas sociales, y por ende la violaci?n constante de los 

derechos humanos pertenecientes a cada persona; vali~ndose para­

ello de la fuerza militar y el armamentismo que presupone el ~ÍJ! 

tena; en que es indudable la irr.portancia que éstos tienen en el­

fené:neno de fastizaci?n. En Am~rica Latina siempre encontrarnos -

bretes .Je f~scismo a pesar de que ella busca, como finalidad pr!_ 

mce1ial, la realización del ideo:i.1 democrático, pero por desgra--
. (107) 

i..:ia. !3ii::npre la ver.tes viviendo en la dictadura y el militarismo. 

A~t=!r.'!~s, i!'.ucho hay de cicrc ~n la afirmaci6n que nos h2ce el ma:es 

t:ro Rnbt!n Sala=ar May~n, cuando dice que: ''El fascismo fue derr~ 

'tado en los campos de batalla de la Segunda Guerra l~undia.l ¡ pero 

ob'tuvo un triunfo menos espect:acular y más trascendente! numero-

sos Ustados, diciéndose democi-átas y creyendo serlo, se convir--

tieron subrepticiamente y con ciertas limitaciones al fnscismo -

Ir1ediante la adopci6n, frnnca o abierta, de dos de sus principios 

car·c!inalcs que arrastran tras de s~ toda la realidad político..:s~ 

cial ! la '-'Oluntad de conquistar le pa;! social y la i.-nplantación­

de una eccncmía mixta que, para ser efectiva, requiere modifica­

ciones es1:1."Ucturales del Es-rado 11 • ('1fl5 ) Clar.:i ~s--:~ s_u:e e5 una paz 

sccia.l hecha por medio de la opresión y en f.:.;.vor de los intere-:.. 

(107) Cfr. Cortés Guzmé'.n, Ar:-..ando. Cp. cit., p. 18. 

( 108) "Utopias del Siglo XX"., Op. cit., ·p, 13. 



ses de cierta clase minoritaria. 

C. Hilitarismo y .A.rrnamentisrno. 

El militarismo ccmo estructura política se inicia a partir­

de la segunda Guerra Mundial, como consecuencia directa del nue­

vo liderazgo de los Estadcs Unidos y de su concepción de la pdl,!_i 

tica que deber~a deset":pefia:c cor.io nación hegemónica en el campo -

capitalista en cuanto al socie.lismo, por un lado y en cuanto a -
(109) 

les pa~ses que forrran pat'te de un 4ren Ge dominación, por otro. 

En .'"n~h.,ica Lü~ina, ~:;. <:.ilita.ris!:'O .:i.lcan:>::d ::;u rr.áx.il:ia.. exposición a 

pa1itir de la p~rdidi! de Ct:.ba por parte dE:. Occidente. Este hecho­

puso Ce rr.anifiesto la neccsiGad prioritaria de ejercer un con- -

triol sobre los pa~ses pertenecientes a la 11 zona de influencia 11 
-

esta.Co'...1nidense; as~ Latinoamérica, cerno parte de ella, Sufre de~ 

de su inicio una penetraci?n intensiva <le las ideas pol~tico-mi­

litares norteamerican~, u..s~ ccmo una arbitrai•ia intervenci6n, de 

hecho; y todo ello, trajo cvmo consecuencia una creciente milit~· 

riza.cién e.:1 t:odas las ~l""eas heECIT.~micas latinoamericanas. <1 lO) -

As~, *verbi gr·ai:Íci. 1:; en el Per~, en octubre de 1948, un golpe ·m.f. 

litar ancabez.ado pcr el ceneral r.1.a.nuel A. Odr~a pone fin ~1 go-:-­

bierno de J.L. Eustamante; en Bolivia, el movimiento nacional-r~ 

(109) Cfr. Rivera Echenique, Silvia. Op. cit., p. 7. 

(110) Loe. cit. 
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vol.ucionario es aplacado en 1946; en Chile el presidente G. Gon­

zález Videla traicionó a la Coalición del Partido Progresista 

qu~ la hab~ dado el poder de 194 2 a 1950; el gol pe militar al -

gobierno de Gctulio Vargas en ·194 S; en Colombia e!. asesinato del 

lÍd~r re~ol~cionario Jorge Eli~ar Gaytán en 1948 pasa al poder -

ele los conserv-adores; en 1947 en Ecuador un golpe militar pone -

fin al gcbie"C'ItO del doctor j.M. Velasco Tbarra; en Vene;:uela un­

gclpe militar pone fin al. gobierno de RÓmulo Gallegos; etc.(+) 

f.l 1nilit.1rismo i;nplica no sólo el fenómeno de seguridad a -

nivel mili-r.ar, sino que llendo más allá, .1.bürca aspectos de mil!_ 

t.;;.rizaci?n de lo pol~tico (estructura. de poder)· y el mantenirnie,!! 

-te. de le: f"·~~bcrdinación de las econom.'Í.d3 nacionales ..Je los inte:r;:_ 

ses su~ranacionales; el primer aspec~o implica la creción de un-

ej~rcito permanente pura desarrollar la pol~tic~, lo cual impli­

ca, desde luego, un gran riesEO para la paz; por tal motivo Kant 

manifestaba: 11 Los ej~rcitos permanentes son una incesante amena-

za <le guerra para los demás Estados puesto que est~n si~~pre di~ 

punstos y p1•eparados para combatir 11 • (lll) Por le que hace al as­

pe::t:o ccon~mico, les gastos por concept:o de cornpra de armarr.entos 

es exagerado e irracional ccmo ya lo hemos manifestado en el ca-

p~tulo introductorio de la presente tesis;. bastenos decir que el 

(*) Para U'.ayores datos sobre este interesani:e tema véase el ex­
:elente trabajo del doctor Leopoldo Zea4 Op. cit. pp. 50 a-
06. 

(111) Kant, Manuel. Op. cit., p. 218. 



"Arrn.amentismo basado en. la venta de modernos sistemas de defensa 

y ataque, ha hecho aumentar el gasto militar de ese país CE. U.A.) 

en \;na medida ins?lita par•a un pa~s del tercer mundo: 20 mil mi­

llones de dóla:r:•es anuales apr-c•ximadamen-te .•.• 11
'
112 ) En P..mérica -

Latina, Argentina y .B1"'c.Lsil, son. los pa~ses que tienen el mayor -

n~mero de importaciones de armas, no obstant~ que Brasil se haya 

constituído en t1n importante exportador; además que son los go-­

bi~rnos n~iitarec los que ejercen m~s erogaciones en la compra -

de ar'rr.amt:.fftos par·.'3. el .sostenimiento de sus fuerzas armadas.{*) 

t:n .A.-nérii::a La tina el régimen di<::tatorial siempre ha i:enido-

su génesis en las soluclones mil iteres violentas y antitiemocrátf. 

por F..l grupo militar, as~. el ejemplo más patente lo tenemos en -

la evoluci6n hist6rica del Pe~, donde ''veinticuatro coroneles y 

ocho gen<;?.L.,ales han ocupac!o lü presidencia de la Rep~blica o go-­

bernado dentro de jun·tas durante los per~odos de i:ransici~n. Ca­

si en ~odos los casos, los miliLares no han adquirido el poder -

.:n la ·1ía electoral. Solo en el siglo XX y antes de 1968, siendo 

setenticuatt•o (sic.) militares en servicio activo ocuparon cargo 

de rainistro •.• , en mayores n~meros han sido subsecretarios t par­

larnen'tat"ios y diplc:n~ticos." e 113 ) 

(:":) Para mayo1•es datos. véase lu.s cifras estadísticas de la si­
tuación· ·de las fuerzas armadas en los países del Perú, Chi 
le, COlo~~ia, Ecuador y Bolivia, en cuanto a los gastos ·mi 
litares. Cfr. Anexo·z. 

(113) Monteforte Toledo, Mario. Op. cit_., pp. 29 y 30. 



En la actualidad .el probleraa del t.1ilitarismo en L:itinoamét•.!_ 

ca representa una for·n.a de impc.r•ialism".'.l que ater.t:a gravemente 

cont"ra l..-.1 soberania nacional de .los pueblos, cdem~s del carácter 

antidemcc't"~ticc que por csr:ncic1. repreGent.3., pue~ es obvio que la 

creci~nt:e militarización de los l,eg!~1tnes pol~ticos latinoameri­

cano;,; en desarrollo s-e ha convertido en '...ln grave problema, dado-

q~~ ~0~ encontramos ante una etapa donde las ej~rci~os naciona--

l~:J fEHlan, dr- conse~v.:idores del crden interno y defcns:ores de la 

s.ob~l'RilÍ::J, a. converTir::;e en fuer::.J.S de ocup,:icL?n de -::-u~ propios­

~er~iLoriGs ¡ a~én de que hoy las fuerzas armadas tienen como 
(114) 

principa.l funci6n reprimir la subversi?n y l.:t guer!"a. interna. 

D. - las Revoluciones Sociales y la Democracia. 

La causa primordial de las revoluciones es la Cesigualdad,-

ya sea tanto econ~mica, cano social o pol~tica, .así lo mani.flcst? 

el gran fil~sofo estagirita cuando conclu~a categ?ricamente que: 

11 1...a revoluci?n por tanto, tient:! donde quiera pori causa la desi-­

gualrlac.l> que no se da dende las desiEUa.ldedts reciben le que e~ 

.r·.L't::!portde a su oesigualdad11 • Ci:!S) En la actualidad Ar.iérica In.ti­

na se caracteriza~primordialmente por las profundas desigualda--

(114) Cfr. R;i.vera Echenique, Silvia. Op. cit., p. 7. 

(115) Aristóteles; "I;a:-·palítica; lOa. ed.ic. "Sepan Cuantos ••• " 
Núra. 70. N~xico: Editorial Por·:t-úa, 1982. p. 21f3. 

65 



óes qut rcprecenta, dado que e~iste una minor~a que disfrut~ eno!: 

mement:e de un gran sin n:J.inero de riquezas, mientras que la gran 

mayor~.:i d(: la poblaci~n zc encuentra en circunstancias deplora-­

bles y de ~ran ~iseria; esto hace que los pueblos latinos bus- -

quen sc.llC.as a sus. ¡1roblernas, ye. sea a trav~s de reivindicacio-­

ncs in?:.-=.di.J. tas pt."'L~ 11~3s pac~ficas o violenta~, que les permita -

t.:cmt~u' con nuevas f::-...¡·r.\aS de o-;."'ganizaci~n social para desaparecer 

las lacr!r<.mtes: desigualdades. (llS) bajo este enfoque se ha lleg.§!_ 

.:!e a estim.·,,r qu~ petra ..=~m.0rica Latina ºla lucha por la paz es in­

separdble de la c:l.·'r:idicaci?n Gel hambre, la miseria, la ignoran­

ci,1. y l~ f2J.~:.¡, rJe derfO!ct.cs· pol~tÍC'OS y civiles de las masas.''(ll?) 

ma capitalista fue el grado ~xi~o de la contr3dicci6n entre la­

lucha de clases; pues el sistema plantea una serie de desigual"d~ 

des entre las distintas clases sociales que componen la sociedad, 

as~, de este modo, "la miseria, la inequitud y la hostelidad al­

capitalismo son mayores en las zonas atrasadas del planeta";(ilB) 

Hay una lucha de clases en Asi~, en A.frica, en Am~rica¡ en ~sta­

últ:ima s~=- manifiesta a través de movimientos carr.pesinos, golpes-

militares, luchas refcrmiEtus, huelgas, intervenciones extranje-

(115) Cfr. üsorio Paz, Sa~l. Op. cit., p. 93. 

(117) Zubenko, Viacheslav y Konstant~n Tarásov. Op. cit., p. 324. 

(118) Ross, Gandy. Op. cit., p. 199. 
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ras y guerrillas.e~) Fer ello, desde un punto de vista socioló­

gico-hist?rico, las revoluciones han avan.::ado irás sobre el sist~ 

ma, internacional capitalista en virtud de sus catastr6ficas cri­

sis sociales; as~ vemos ·que la tercera parte de la TierTa se ha­

apartado del sistema capitalista. Esto ha originado la división.­

del mundo en dos grandes polos y sistemaa que en esencia conlle-

Vü. a una 11 gucrra fr~a11 y a una vertiginosa carrera armamentista. 

A partir- de la Revolución Socialist:u de Octubre hubo un Ca!!: 

bio ra,jical t-'!n el desari~ollo del mundo, se inici? la substitu- -

ci6n de la refo1~ma capitalisi:a por 1.a cor.i.unista, señalando se con 

ello, para algunos autores, la primera etapa de la crisis gener~ 

li:.ac!.:.. del capitalismo. Esta en el coni:ext:o J.~ A'":l..1ric.;s. Latina 

ejerci? una notable influencia en los sectores de la clase obre­

ra, estudiantes e intelectuales. 11 1..a magnitud de ese impacto se-

reflejo ante todo en un despertar democr~tico y nacional, as~ ·c2 

mo en una inLensificaci6n de las luchas reivindicatorias de los-

trabajadores. Por primera vez en la historia de este continente-

la c1ase obre1~a irrump~a activamente en la arena pol~tica, ya no 

solo para exigir wejoras de sus condiciones de vida y de traba--

(is) "La guerrilla" aparece en los momentoJ ;..á::; ?.[:Udos y cróni-­
cos de la crisis sccial; ella representa· un movimiento real 
menLe comprometido con el cambio, es u~ símbo1o de protesta 
social y el iriicio de una nueva ideología; dado que genera­
una especie de concier,cia social, recuerda a los grupos de­
poder su fracaso para solucionar con dignidad y equidad los 
pr?b~ew~s s~ciales. Además que la guerrilla nunca podrá ser 
eliminada mientras subsistan las injusticias sociales. Para 
~~:~~~s datos Cfr-. Cort.~s Guzmán, Arr.1ando. Op. cit., pp. 



jo, sino tambi~n para algo m.uchc ~5 importante: ~l\.tchar ·por ·e1 

esta.bleciraie.n-to 'dé ·:i::ttsér.;:.adé5 '.der.tócráxic.as, por la eliminaci6n -

de los latifundios, de la gran propiedad terrateniente y por la­

Liberacién ccónó!ílica: ·11a:.cidrial. fl"'ent:e a la eliminaci~m del capi-­

tal extrunje1•c11 • (ll9 ) As~, pues, res'-!lta obvio y se justifica 

que los pa~ses latinoamericanos, y en gene1~a1 todos los en Vía -

de desarrollo, busquen nuevos sisterri.as o estI'ucturas de gobierno 

que les permita solucionar los graves problemas de la desigual--

dad social, bien s~a por la v~a pacífica o revolucionaria. De -

al1í que en la actualidad s~ hable de un nuevo "Derecho Interna--

cional del Desarrollo", e~ decir, un derecho conci.:.bido como un -

instrur.1·::.nto ccn función rr.~l"tiple que va desdP. la funciór. afian:~ 

dora de los adelantos sociales, institucionalizadora de los cam-

bies en las relacior.es internacionales, hasta. llegar a ser una -

función transformadora de la realidad social, donde se roconc la 

influencia rec~proca que existe entre la realidad social y el d!:_ 

recho. (l2 0l 

L.- Econom~a y Desarme. 

La gran mayor~a de los países latincar.iericanos -se encuen- -

t119) Guerra, Sergio y Alberto Prieto. Cronología del. Movimien1:o 
'Obreró'Y ·¿~·1~s·t:uch~s ·oor la'Révo!ucioñ Socia!ista ·en Ame 
·rica: 'La't:ina_L·ei ·Cari:be· (1917-19:39); ele.die. "Co1ecc16n 
Nuestros Palses 11 ·-Ser.ie i<.esumen- ta H2.bana, Cuba: Editorial 
Casa de l·'lS Américas• 1980. p. 3. 

(1..ZO) Cfr. Becerra i\amírez, Hanuel. Op. cit., p. 853. 
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tran ante una serie de estructuras económicas y políticas ~n cr,:h 

sis qu~ impiden su desarrollo; agravadas éstas por el interven-­

cionismo de los pa~ses poderosos; Todo ello ha generado el con-­

cepto de un nNuevo Orden Econ?mico Internacional 11
, bien sea en -

los aspecto~ pol~ticos, econ?micos, sociales y jur~dicos; ya que 

en la dH.;colcnizaci?n pol~tica bajo el principio de "libre auto­

C.et:er.minaci6n11, ha procedido una descolonizaci~n econ?mica, a 

través del reconocimiento del 11 Deriecho del Desarrollo11 • (
121 > Así 

lo ha estimado las tendencias desarrolladas por la ONU y sus or-

ganismos, sobre todo la Conferencia de las uaciones Unidas para-

el Comercio y el Desarrollo (UNTAD); t:verbi gratia* _, la Asamblea 

General de la ONU, el d~a lo. de mayo de 19i4, adopt? el proyec­

to de resoluci~ presentado por 95 pa~ses subdesarrollados inti­

tulado "Decl,araci9n sobre el Establecimiento de un truevo Orden -

Econ?mico Internacional OJOEI)'.', complet.fandose esta resoluCióri­

con la "Carta de los Derechos y Deberes Econ?micos de los Esta-­

dos"¡ que fue aprobada por la Asamblea General de la ONU, el 12-

(121) Cfr. Cua.dra, Héctor. "Aspectos del Nuevo Orden I;con6mico -
Internc;cional" ·en Estudios d~ · Qe!"~CQo · Econ6mico .. torilo III­
la • edic. C Coordinaaor Héci:or Cuadra). 11 Serie I. Estudios­
d~ De:echo !:ccnómico". Uúm. 5; M€xico: Instituto de Invc.s­
t1gac1ones Jurídicas/UNA!'!, 1979, p, 162, 
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de diciembre de 1974.(t;) En materia de armamentismo el NOEI po--

see dentro de su marco normativo el "Orden !n"'ternacional del. De-

sarme" 1 que abarca aspectos como el del problema de los annamen­

tos ':l su relaci?n estrecha con la población, los alimentos, ase!!. 

tamientos huma.nos, la ecolog~, el espacio terrestre y extrate-­

rrcstre, etc., ya que se parte de la base de que todo desarrollo 

requiere y presupone un desarme.< 122 ) Por otra parte, no debemos 

olvidar que "la crisis económica :internacional parece generar no 

sola~ente tendencias a la unif icacién de las posiciones y estra­

tegias de los pa~ses, sino también elementos de desarticulaci6n. 

Los países industrializados no han aceptado pacíficamente las 

avances logrados por América La.t.i.rul y el Tercer Hundo en el dis::_ 

ño del nuevo orden eccn6mico internaciona1. 11 <123 ) Véase como 

ejemplo palpable el caso de la intervención armada de los Esta--

( ~) Recuérdese que la Cai""ta se basa en 15 principios fundamen­
taleS de las relaciones económicas internacionales entre -
los Estados, tales como: 1) Integridad Territorial .e inde­
pendencia de los Estados; 2) Igualdad Soberana de todos 
los Estados; 3) -No ·agresi6n; 4) No intervención; 5) Benefi 
cio mutuo y equitativo; 6) Coexistencia pacífica; 7) !gua!" 
dad de Derechos y libre autodeterm1nac1on de los pueblos;= 
8) Arreglo pacífico de controversias; 9) Evitar injusti- -
cias a las naciones; 10) Cumplimiento de buena fe de las -
obligaciones internacionales; 11) Respeto-a los derechos -
humanos; 12) 'Abstención de 'buscar ·fie emonias · esferas de­
iñ'II'L!eñcia; 1 ornen ar a JUSticia socia internaciona ; 
14).Cooperación internacional para el desarrollo; y 15) _!:i 
bre acceso cr.1··m.ar. 

(122) Cfr. Ibict., pp. 170 a 17Q, 

(123) \lhite, Eduardo. "El Derecho Económico en los Países del 
Tercer Hundo. El cas·a de América-La.tina 11 en ·EstUdios ·cte De 
recho F.ccnómico;. Tomo II, ia. edic. (Coordinador Héctor 
Cüaara) 11 Serie I. :Sstudios de Derecho Econ6mico11 Núm. 3. -
México: I.I.J./UNAM, 1977. p. 107. 
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dos lJrd do~; en Hicaragua y El Salvador, donde °Cen1:roamérica se -

CQ:J.v.;:rtirá en un nuevo Vl<~t!".am y los cent:roamer•icanc1s sufrirán -

lo intl~cibl~ .:-icro opondrán u.na r-csiste11cia i:cnaz a las tropas 

nor·t.:a.-:oeric.:~r.a:..; :,· mcrcenaric::.s 11 • (iZI\) 

Dentro d¿. la estructur•a econémica de los países latinoamer! 

canoa la C.:1.:'"l.'1~ra ar•mamentista dbsorbe gran parte de los lirni"t:a--

dos recursos y_ue poseen, disminuyendo as~ sus pocibilidades de -

a.'l"lpliar lac .inversiones con el fin de acelera!" los ritmos del ·d!:_ 

sa1•rc.l.:'i..0 eccn~r:üco y social; toda vuz que L1s erogaciones milit~ 

r•es de les pa~ses subdesarrollados crece mucho. ·más r~pido que 

los mundiales, as~ los gastos enLre 1960 a 1975 se incrementaron 

a J::; ,:JCO 1lillcnes de d?lares, que: .:.bso1,ven un 439; de su Producto 

Nacional Bruto (v~ase anexo 3); al grado que la participación de 

América Latina en el comercio internacional de armas, se ve afe=._ 

tada por un env~o alrededor de las 3/4 partes de la exportaci?n­

~ndial de armamentos.< 125 ) Todo ello constituye un Óbice poder~ 

so para la obtenci?n acelerada del desarrollo econ?mico y social 

del continente, ya que *a fortiori{i impide: a) el incremento 

cub5t{lr,cia.l '.l aut'oscstenitlo del pro"ducto nacional *p€rsapitrt*; -

b) la distribución equitativa del ingreso nacional; e) la·-créa-...: 

ción G.-~ sistemas impositivos adecuados; d) la rnodernizaci6n de -

la vic!a rural y el equilibrio en la tenencia de la tierra; e) .la 

(124) Bonilla s., Arturo. "la. Crisis: Situaci6n y Perspectivas -
de América Latina". Op. cit., p. 17. · 

025) Cfr. Faramazian, R. Op. cit., pp. 190-191. 
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creación de una in¿usi:ria acelerada y diver-sific.:i.da; f) la repa_E. 

"tici.ÓH de.. f:a.lL!r.ics justos; g) la instauraci.6n de trabajos decor.2 

sos; h) l.i crradic3..ción del analfabetismo y la ampliación de la-

educaciGn; i)_ el 6.umentc de los niveles Ce salud; j) la construc 

cién de vivienCas ¿ecorcsas; ~) la imposici?n de una nutrición -

ndecuada; 1) el mejoramien~o de car.dicicnes urbanas; m) una ba~­

lar:.za comen.;ial f<l\torable; etc. (l2: 5 ) Más aún, cuando la ~olucién 

a los gr-aves prcblemas eccn6rnicos internacionales, requiere :'fab­

ovo* de un sin número de recursos qu~ el armamentismo indiscrimi 

nadamcnte aboorve. 

L.::i. .i.nfluencia del desarme sobre el desarrollo de la econo--

mia de lo~ .C.:stados, se encut!nt:.ca en la :"onna. de cconorr.1a militn.r 

de la nación, traducida en el carác"ter permanente que existe en-

la fabricación de recursos mili tares; mismos que relacionan sis-

temáticarr..ent:e a casi todas las rairas de la industria y que ocu-­

pan una parte considerable de las fuerzas productivas;(*) por ~s 

to se ha llegado a definir a la economía mili"t:ar como ''aquella -

parte de la econcr:i.~a del pa~s que está al servicio del abasteci­

miento económico de los preparativos y de la conducción de gue-­

rras, y no se encuentra aislada de la economía civil". ( 127 ) La -

econom~a militar representa ur.a serie de consecuencias ner,ati-

(126) Cfr. Secret¿¡ría de la Presidencia. "México ante el mundo" 
Op. ci t . , pp •. 9 5 , 9 6 y 9 7 • 

(+) Pat~a mayores datos véase el anexo 4. 

(127) Farar..azian, R. Op. cli:.., p. 51. 



vasi sobresaliendo entre éstas las siguientes: 1) la carrera ar-

mamcntista distrae del ap1"'ovechc.rniento de una fuerza creativa 

loe enormes I'ecursos hunanos, según la mru, alredec!or del 25% de 

lec cientí.ficos e ingenieros del mundo trabajan para fines mili­

tares~ 2) Ge utilizan grandes capacidades Ce producción, de su-~ 

perf ic::.e de rierras, ins talacione:s, etc; en perjuicio de otra.s -

necP.n.ióades m.?-s prioritarias y pac~fica~; .3) la aplicación de 

encrg~·ti..:'!os y .materiales importantísimos que deberían destinarse 

a Jines pac!ficos, se utilizan para los objetivas bélicos; 4) ·ab 

sorve los recursoG financieros, un ejemplo patente de ello es 

que en los últimos años los gastos militares del mundo alcanza--
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ror. una cifrd superior a los 400 mil millones de ct91ares anuales; 

5) tiene una influencia negativa en el desarrollo econ6mico de -

lo.r:. ;aS'.ses; y 6) es la base genere.dora del militarismo y la ca-­

rrera armamentista que no permiten el desarrollo social,< 128 ) 

Confoill\e con ello, se plantea la necesidad apremiante· y vigente-

de que los enormes recursos, tanto materiales como humanos, no -

se destinen y empleen para fines militares, ya que su influencia 

en el proce30 de desarrollo de las economías nacionales es lace­

rante. Así, para solucionar éste trascedental problema, del 30 -

de ::-.ar:.:o al .!.o. de a!:)ril de 1979, en Viena, se celebró el simpo­

si6 sobre el tema de 11 Pr-oblcmas del Tratado de la Producción Mi­

litar a las Necesidades Pacíficas11 ; efectuado por iniciativa del 

Instituto Internacional de la Paz y la Federación Internacional-

(128) Cfr. Loe, cit. 
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de la P.1z, mismo en el que se relucí? que aproximadamente seten­

ta millones de personas estcID ocupada.3 en la industria de la gu!:_ 

rra, y anualmente se erogan ~s de 400 mil millones de d6lares -

en la compra de armamento, { 129 ) Según la ONU en su Asamblea Ge-­

ner'.11. ~ en el 3 2 período de sesiones, .del 12 de agosto de 197.7, -

estimab3. que la. aoigna.ci6n para inversiones complementarias de 

la mayor parte de los gastos milii::areo mundiales podr~a elevar -

el ritmo de crecimiento de los pa~ses subdesarrollados, así como 

resolver sus graves problerr~s econ?micos. Según cálculos realiza 

dos por cspecic.lisTas, por cada 180 millones de dólares inverti-

dos ;iara fines militaI'eS, ce podrían construir: 300 centrales 

termoeléctrict:.5 ccn i.:.~'1.::t ¡::ctenc..ia de 120 mil K\.oJ cc:ida una¡ 300 re-

finerías de petr?leo, capaces de elaborar 3,250 mil toneladas de 

petr?l.eo por un año cada una; 1,000 f~bricas de abonos químicos; 

200 plantas de caucho sintético, con potencia de 25 mil tonela--

das cada una; 1,600 ingenios azucareros, los que pudieran produ­

cir anualmente tanta cantidad de az~car cuanta fue producida en­

todo el mundo en 1958. Cl 3Dl (*) • 

Se ha entendido por Gcsar:::e en el .:ír..bi to internacional, 

al proceso que siguen los Estados para eliminar o reducir,-

(129) Cfr. Ibid., pp. 119-136. 

(130) Cfr. Ibid., pp. 96-161. 

(*) Fara mayores datos estadísticos véase el anexo 5~ 
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el alrr.al...!enc.\miento y el uso de cierto ripo de armamentos". Cl 3 l) 

El desarme r-uede ser unilateral cuando es pcr decisi6n aislada -

del E'G.tado, d.idc generalment"e en una pol~tica de neutralidad. Es 

ciert~ i"ipn de u.r.T,amen-tG::: co:r.,~ las d1':-.as c0nve.ncionales, quími--

ca5 o b¿_c-rericl6gicas, laE: armas nucleares, C"tC. Y tambi~n puede 

cc:icebirsc como un desa1"::-:e ::er.ePaJ y comp1 eta, que es el fin pri_ 

mcrd.ial de la sociedad internacional. (l 3
:.!) El desarme permite 

tr.~slaC_::ri los recursos lib~!"\3..dos del arma..-nentismo ~~ otros campos 

de priorit.J.rias necesidades sociales; se~n el Banco Mundial, 'ci!_ 

sl 750 r.:illones de personas, es decir, alrededor del 401?., de la -

poblaci~n de los pa~s~s en desarrollo, viven en la miseria abso­

luta¡ ~stos pa~ses que constituyen las 2/3 partes del total de -

la población mundial en los pr?ximos decenios se verán gravemen­

te afectados por problemas de alimentaci9n, crecimiento demográ­

fico y desempleo, as~ lo estimó el Presidente de México en su 

discurso ante la FAO, el día 9 de febrero de 1974. ci 33 > Con di--

chos recursos liberados se podr~an aliviar los problemas económi 

co~, financieros, sociales y culturales que L~piden el dcsarro--

(131) Mlndez Silva, P..icardc. ''Desarrr:eº en Di:c~idr\át'io ·JurÍ.di~o -
ttéxicá.no, Tomo III -D, la. edic¡ "Serie E; Varios. Num. 
25". M~xico: I.I.J./':..iiIAM, 15ó3. p. 235. 

(132) Loe. ciL. 

{133) Cfr. Secretaría de la Presidencia. "!1éxico ante el Mundo"­
Op. dt., p. 320. 



llo; Má~ úÚn cuando con -.:ólo t::l lOt de las erogaciones militares 

mundiales, se inc1,emcntar~a ·.~onsiderabler.iente la ayuda a los paf 

sef: en ví¿-rn de desarrollo, lo que permitiría aumentar en un ter­

cio el volúmen g.:.-nf-.:.rc.l del c..~pi~al CLjo de dichos países. Cl
34

) 

dcsa:'o:'ollc econó1;1ico-socü\l <.l.:! :!..:os p.:i.ÍSes subdesar1~ollados, sino 

que crearía lds ccndiciones m~s faverables para su lucha peri la­

ir.dt:pcnde.:1cla y el desarrollo naciont:-tl. ( 13 5) · 

En el án0i to ü~tcrnac.:i.cnal t'.':l problerr,u del armamenti5mo y -

e;l des¿ir;r.'= ha sidc una d;::. l..J.:... -¡:.'!""eocupaci.cnes rn~'.Í.s con.stantes e -~ 

pcrtantes de la comunirl.ad mundial; cor.to ccnsecuencia la O?IU ha -

tli.c;tat.lo •. me. ::;eri>:: d.,.-: rc5oluc~one~.,, -tE:ndi"lntcs d solucionar tan ·es 

pincso problema; ejemplo de ellas son las resoluciones de la 

Asamblea General 2667 (XXV), 2831 CXXVlly 3075 (XXVII), sobre las 

"Consecuencias econ?micas ':l sociales de la caI:"rera de armamentos 

y efectos profundamen~e perjudiciales sobre la paz y la scguri-­

dad del mundo11 y la 3093 (XXVIII); sobre la "Reducción de los 

presupuestos militares de las Estados miembros permanentes del -

Consejo de Seguridad en un 10'1.., y utiliz.aci6n de parte de les re-

cursos así lil;;e1t..'l.d0s .::;r::. la ;ireste.cién de asistencia a lot; países 

en desarrollo." (l 3
ü) Igual imrortancia tienen las resoluciones -

( 134) Cfr. ot:U. 11 Consecucnclas Económicas y Sociales de la Carre 
ra Arw.ament.ista y los Gastos Militares". Citado por fara~ 
zian, R. Op. cit., p. 202. -

(135) Cfr. Faramaz.ian, R.· Op. cit., p. 7CTt;. 

( 13 6 ) 1 IJ ic. ' ,:-l • da u • 
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aprobar.las por la Conferencia Mundial de la Al imentaci?n, quien -

ha consid~rado necesario que p.ll"a i,e.solver los problemas lacera~ 

i:es del hambre y la mal nutrición, que actualment:e aflije a mi--

llones de seres humanos, la necesidad urgente de reducir los ga.§_ 

tos rnili1:11res para con ello aumentar la prc.Cucci6n de alimentos. 

Ade1T'.ás que s~ debe tomar en cuenta, seg~n el informe del grupo -

de ·~:xpe~~tos sobre desarme y desarrollo (A/9770,0UU), que aproxi­

read·Jmente se gastan ~s de 200 ,OOO millones de dólares anualmen-

te en gastos ~ilitares, 10 que muestra la enorme desproporción -

éntre lo~ gastos militares y los actuales objetivos de ayuda al­

desarrollo de la agricultura.< 137 ) 

Ú37l Ibid., pp. ;75 y 380. 



ºUna sociedad ment:almeni:-e sana es, además aquellñ. 
que permite al howbre operar dentro de dimensio-­
nes manejables y observables y ser participante -
ac·tivo y responsable en la vida de la sociedad, -
así como dueño de su propia vida. Es aquella que­
foffienta la solidaridad humana y que no s6lo oermi 
te, $ino qut:! t:!Stiraula, a sus lndividuos á tratar:: 
se con amor. Una scciedad sana eztirr.ula la activi 
dad nroductiva de todo el ~W1do en ~u trabaio, fO 
r.:.entá. el desarrollo de la ra::5n, y permite .3.1 hoiñ 
bre dar expresión a sus necesidades internas en ~ 
el arte y los ritos colecti vos 11

• 

Erich Fromm. 
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nsi es un deber, y al mismo tiempo .una esperan 
za, el que contribuyamos todos a realizar un -:­
Estado de derecho público universal, aunque s5 
lo sea en aproximación progresiv~, la idea de= 
la 'Paz Perpetua', qüe se deduce de los hasta­
hoy falsamente lla~ados tratados de paz - en -
realidad armisticios -, no es una fantdsÍa va­
na, sino un proble1r.a 9ue hay que ir resolvien­
do peco a poco, acercandonos con la r.:ayor rapi 
d~z al =in ape_tecido, ·ya que el movir.ii~nto _de¡­
progreso ha de ser, en lo futuro, má~ rápido y 
eficaz que en el pasado". 

Immanuel Kan-r. 



ESTA 
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C A P I T U L O IV. 

TESIS 
DE LA 

!V, - LOS DERECHOS l!UMANOS Y I:L ARMAMEllTISHO 

A.- Conceptualizaci?n. 

N~ DEBE 
staUOTECA 

Uno de los grandes trlunf0s del constitucionalismo liberal, 

así como dc:l desarrollo y evoluci?n de las instituciones jurídi­

co-pol~ticas, fue el reconocimiento universal de los derechos 

d~l hombre frente al poder estatal, La Proclamaci6n de· una serie 

ilimitada <le derechos naturales inalienables e imprescriptibles-

que eran innatos y coex:istenciales al ser huir.ano. Todo esto es -

lo que r~presen-ca la excelsa 11 Declaraci?n de Derechos del Hombre 

y dol Ciudadana" de 1789, proclamada. por el pueblo francés al 

"triunfo de la revoluci6n; a manera de pre~mbulo establecía: 11 Los 

rc.presentan!=es del pueblo franc~s, constituídos en Asamblea t!a-­

cional, considerando que la ignorancia, el olvido o el desprecio 

de los derechos del hombre son las únicas causas de las desgra--

cias públicas y de la corrupción de los gobiernos, han resuelto­

exponer, en una declaraci?n, solemne, los derechos naturales, 

inalienables y sagrados del hcmbre, para que esta declaración, -

co~stantemente presente a todos los mienbros del cuerpo social,-

les recu~rde sin cesar sus derechos y sus deberes; para que los­

actos del poder legislativo y los del poder ejecutivo, pudiendo­

er. cada instante ser ccmp.:i.rados ~on el objeto de toda institu- -

ciün políticd, ~ean más respetados; para que las reclamaciones -

de los ciuC~danos, fundadas desde ahora sobre principios simples 

e in con ti.=stables, redunden sierr.pre en el mantenirn.ientl) d~ la 

79 
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Cc..:nsti-r.uci6n y en la ~elicidad de todos11 • ( 
138 ' A partir de ahí,­

lcs d€:rechos del hombre han sido pr:cclamados y aceptados por to-

dos los país es del mundo; por elle la O?IU, en su 11 Ceclaración 

Urtivcr~al de los Derechos Humanos 11 , del 10 de diciembre de 1948, 

ha d.efinido a los Derechos del Hombre como derechos congénitos,-

universales, necesarios, inal i~nables, inviolables e imprescrip­

tibles. (1,3'g) 

::::.<:! ha definido a loz derechos del hornbr'>; como "Conjunto de­

f acul ta aes, prerrogativas, liberta.des y pretensiones de carácter 

civil, político, econ?mico, social y cultural, incluídos los r~­

cu1"'sos y mecanismos de garant~u. de todos ellos, que se reconocen 

al ser humano, considerándolo inüividu .. 11 y colcctivamenté". (lliO) 

Obviamente que estos derechos son connatur•ales a todo hombre y -

producto de su historia y civilización; ellos expresan una nueva 

noción pluridimensional y omnicom?rensiva de las libertades de -

la persona hurrana, de un proceso normativo e institucional en m~ 

teria de protecci~n de los derechos humanos en el crd~n interna-

( 138) Artola, Migüel. TeX"tOS Fundamentales para la Historia; Ma­
drid: Ediciones de Revista de Occidente, 1568. Ci~ado por­
García Cantú, Gast~n. Up. cit., p. 164. 

(139) Cfr. Basave Fernández del Valle, 1~gustín, Op. cit., p. 
357. 

(140) Rodríguez Rodríguez, Je!;;ÚS. "terechos Humanos 11 en Dicci:dna 
ríe; Jurídicó Mexicano. Temo III-D; la. edic; "Serie E: Va-
1•1os. Num. 24n. México: I.I.J./UliAM, 1983. p. 223. 
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cion•?.l; ( ú) todo ello origine.do especialmente a ra~z. de la adop--

cié.u de lu De.claraci6n A:nt;!.ricarv1 de los Derechos y Deberes del -

Hc'l.Dr•.: y d.e Lt Declarc.ci.én Univers.:il de los Derechos Hurr.i1.nos, ª.!:!. 

bas de :34G; ..is.: corr.o con la ratiflcaci1'1n dl.!l Convenio Europeo -

k-'•ll'a la ?rut\::cc:ón de les DeL~echos Humanos, de 1950, Je los Pac-

tos Int0rnacicna.1 es de ?·:acivne.:- Unidas sobre. Derechos Eur.anos, -

uno s0br•2 lo~ Cel'ech1.""lS Civiles y tol::'..t.ic.os de 1965, además de la 

Convencién Amcric.~Qna scbr~: Derecho:; l!uI>.anos mejer conocid-3.. como­

•°?l 11 P..:i.cto de San Jcs~ de Costa Rica", de 196S. (i
4
l) 

Lc.•s derechos l1umano~ generalmente $e clasifican, por ra:ón-

::;. :;,_" l•~~t·u.:-ale=.a de su c-bjcto -cn: a) Derechos Civiles, o indivi--

duales pro~i~~~nte dichc, tales como el Cerccho a la vida, a la-

llbc:r•t:ad f~sica, a la religión, a la educación, a la expresi6n,-

a la igualdad, a la propiedad, u la inviolabilidad de domicilio, 

¿te; b) Derec~os Políticos o Cívicos, como el derecho a la nací~ 

nalidad, derecho a la participación Cívica del pa1s; etc; e) E:;,­

rechos Económicos, cerne derecho a la remuneración equitativa y -

satisfactoria, a un nivel de vida adecuado, etc; d) Derechos So-

~iales, co1ao c.erecho al trc.bajo, y a la lihert:ad, derecho a la -

\ •'•) F.;ra '"-"ª rc."lexión pt'Ofunda de la c.~el'dr.c.ia ce les :'.nstru­
r..untcs procesales de pro-rección de los I:erechos F.uo.:inos en 
el á;nbitc interno e internacional U.e lcis nacic~es v~,~se el 
excelente trabajo del Di~. 1-!éctor F:i.x-:an:udio, sobre "Los -
Tribunales Constitucionales y ·1os ·terechos Humanasº, la." -
<..:dic. ":::>erie o • .L.stuo.ios Comoara'tivos. 5) l..s-r.uCios especia 
les. !!Úrr.ero 16". México: I.I:J./V1'-!i'.J1, l~BO. p. 234. -

(14i) lbii.i., p. 2S5, 
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segur·idad social., de.recho a la prctecci9n de la maternidad e in­

fancia, etc; ¿) f.'é::."e:clío:~ "Culturales, como el dePecho a la. educa­

cí9~, a participar en la vida cultural de lñ fa~ilia, etc~ <142 )_ 

ToC•is t::llos buscan el u;:;.egurGr.iient'c y goce pleno de la existen--

ciu del hombrF.! en L::i vida social 1 pero eata sociedad debe estar-

alecjada de todG elcrr.cn"to ntga.tivo y nocivo. tc.l corno lu. g.uerrA: y 

la prc¡:,ia cnajcna.ci?n del hombre; ya que la primeri', "no sólo es 

odio5a por la p~rdida de vicias y l~ Cestrucción de bienes ~utc-­

r·iales ;,L.:e ocat.iona, sino porque ccnstit1.iye una. ve't'gUenza y un -

ca1~go de conciencia para el gé:i.ero huma..1.0 11
• ( 

14 3 ) E:s1:?. debe ser -

por antonomasia una sociednd mentalm~~te sana, es decir, aquell~ 

que fvmen'te la soliáarida.d humana, la actividad productiva y 

creadoroa del hombre en el í:ntirr.o contacto de su pc.r•sona y razón-

en el mundo colectivo, asegurando as~ su existencia y fe.lici­

dad. (•;) 

Por otra parte, los derechos humanos s6lo son dables en el­

estado pacifis'ta, ya que la guerora y el armame.ntisn:o resquebraja 

(142) Cfr. Basave Fernánc!cz del Valle,. Agustín. Gp. cit:. pp. 350-
357. -

(143) Hendie'ta y nq_ñe::, Lucio. Op. cit., p. 226. 

(t'r) Además recuérdese que el fenómeno de la guerra produce en 
l:re Otros: c;fectos: un aur;;ento· de la morbosidad y el suici= 
die, neurosis funcionales (hist~rias); transforma al orga­
nismo en un mecanismo meramente mil.itar, se asentúan los -
actos antisociales, hacen que la investigación cient5fica­
y tecnológica se encamine a la creación y diSeñc de apara­
tos milita~es; genera la violaci6n de los de~echos hur..anos; 
etc. Cfr. Hendieta y I·l~ñe::., Lucib. Op. cit., l'P• 22E a 278. 
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su opl:.rdncia; más aún cuando 11 .L.3. aspiración a. la pa=. es la aspi­

r<lcién de las nacicnes que anhelan re.::iliz~i.r valore;, de personal! 

GadH. ( l 4 l;) A-= :.m,1s no deberr.os olvidar que en la actualidad los m~ 

C.ei~!, 0 ~ tr.1t.:::.di~t?ts plant~.:i.n 11 el :l.:recho u vivir en paz'1 ccrr.o tm­

cer~:ch:J 'iur:..a.n01(•::) rr..::'íxim€. c 1.!and~. e::::te es c1 derecho raás ele--

r.:cnLdl ckl !"'.c.;:-itire y de la.s naclon(!S, teda ve:: que su funciona- -

J:!i.er:t0 f!·· ;,,.:se y fund:ir..en~o de la re<=ili:.ación d~ les otros deroe­

chos df: l"l persona hurr.ana; <145 > a:::í c0~r;. el origen de ur.a seguri:, 

cad colectiva y de una política C.e desanne. Y es bajo esta con-­

cep.::ié:-; que pdra muchos autores la funci6n fundamental del dcre­

.::ho :..nte:-nacion.-:.1 estriba 'E':n el manteni1'iento de. la paz.. ( 
146

) 

B. - I:l Derecho a la Paz. 

i::l derecho a la paz es uno de los principales 11 derechos hu-

m ... l.nos 11
; ya que éstos no pueden existir sin una paz verdadera; d~ 

(144) 8.J.~ave Fer;-t4nctez. del Valle, Agustín. Op. cit., p. 47. 

<*> Véas;; sino la obra de Havicht, M. Max. "Le droi"t de ·l'horne 
á la paix" t de Vasak, K, 11 Le droit intemational des droits 
de 1 1 home"; ct7 S=abo, J. "Fonde~en't: J;istoríque et QeveloE. 
pement: dts drc1ts de 1 1 home", etc. Citado por Lopatka A­
dam. "Ll dere-chc a vivir en paz corr.o un derecho humano'~ en 
La Protección Internacional de les Derechos del Rombre~ Ba 
- -ihcc y ?erspcctivas (COoro.:>.nadol" dorg.e Carpizo). la. -
e die t ' St!rl.e t1. f.st.udics de Derecho Internacional Públ ice, 
!,lúm. 7 11

• !·téxico: I.I.J./UHP.J,!, 1983. pp. 13L; a 144. 

tl4~) Cfr. J...:.~alf.u, Adam. Op. cit., p. 13~. 



do que ~sta es ~l elementc medular én el que la personalidad y -

la dignidad. de.1 hor:..bre solam•.:.:ntc ?Ucden c!eSü.l'l""o1larse y flore- -

cer. La püz e.5 r-.ie=n.pre un wl.loz.' Ces..c:ablt!, que benefici.:i. tanto a­

indi vi Cu o:., CO.'":'.C a naciones; ( 14 7 ) elln pI'eVce la estructura de -

un.:i so.:i\:!Ccid ·:en un sist•.::r..a. de ·\'Ulcre~ bien integrado. (lllS) Pero 

por ..:.es.grd,Ciú, c¡:,t:e tipo de scc:il~da.·: puede ver~ desquebrajarse 

St1s \·a.l.;;:r.~s por una intin:!.dnd Ce c.::i.u:;;a~. que le llevat"a.n totalne!!_ 

te al desa.strio~o fen.5meno Ge la guerria, éstas ..::ausaG pueden sel', 

S(!gÚn. Scl'Okin: ...¡) 1~1 cxtY> 0::;;1a pebre za, poi~ un lado y la riq_uez.a -

Ge und frnc:ción C.e ld sccieJ.ad; b) la imrosibillda.G de Si'!."t:isfa--

cer 1.1s nece.sii..!ades l::ic1l~gicas básicas (..:i.li:-:i.~ntación, 1ir:1bit:.a­

ci6n ! St:;;gurídad, e.te,); e) po!' los invent.:.s tccnc-lógicos que Ce-

tcrmi.nan ver.taj.:l.S a una socieua.d cei:crmina<..!a con relación a otra.; 

d) las ideolcg~as y cree.ncic.s que propdgan el evangelio de la s~ 

perioridad-inferiot"Íéad, del odio, de la dorr.inación, de la lucha 

nación -clas~- grupc; e) el :::l'ela-rivismo extreme <le los valores;-

f) los cambias inarm6nicv.s de le~ sociedad; g) el evangelio de la 

competencia y de la rivalidad ilimitada; h) la desintegr<lci6n Ce 

la familia, etc~ ( 14 9 ) La guerrñ, aunque prohibida por el Derer::ho 

Internacional, es a.~n un hecho real, sicw.pre dispuesta a surgir­

en alguna parte éel rr.undo por· las causas antes señalaCaz, y ella 

t:rae por consecuencia prir.:ordial lci pr.:;li:~!'ación exagerada e 

irracional del arT.'lamentismo que ccn~r.::tuye u-n óbice par-a el Cet;~ 

(147) Vfr. Carpi:c, Jorge~ et. all. Op. cit. p. 133. 

(145) Cfr-. Hí;;mdiet:u. y Núñe:., Lucio. Op, ci1:., p. 235. 

(149) Cfr. Ibid., '?'?• 236-137. 
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rrollo eccn6mico-socia1. de nuestros pueblos latinoamericanos. E;! 

ta. 5.itua.ción fue crit:icada por la encíclica 11 Pacem in terris 11 , -

dada ror el papa Juan XXIII, el dí.a 11 de abril de 1965 en 1.a 

que c·q1resa: "Vemos ne sin gl'an dolo1~, ccmo se. han estado fabri­

cando y se. fabrica.a todavía, en las naciones económicamente más-

dezarrolle.d.:1~, er:.orr.i.es armarr:entos y cor.?.c a t;!llos se dedica una -

surr.a inr:'lensa de energ~as espir·ituales y r.\dterieles; Ce lo cual -

f;~ sigue que, r.dcnt1~as los ciudadanos de estas nacicnes han de 

soport:ar bast:os nada llevaderos, otros pueblos quedan sin ayuda3 

necesñrias p.n•a su progrese econ~mico y social". (lSO) 

La r·e~puesta .:i la paz es el caso de la carrera armamentis-­

ta; ya que púr justicia social y necesidad prioritaria, la huma-

n idad se ve for:.ada a crear una paz duradera frente al vertigin~ 

so problema ·de la guerra nuclear; ( fr) ~s aún cuando 11 1..a única 

forma ele eliminar la amenaza de guerra y de garantizar la verda-

oera seguridad de los pueblos, es la de ~ornar ~edidns reales en­

la esfera del desarme". (lSi) Se ha dichc que la paz requiere de-

la cr~ación de ncrmas jur~dicas apropiadas y de instituciones en 

cargadas de vigilar su observancia; en~re tales inst:ituciones, a 

( l.5~) :';;J.r-cí:J. Can tú, Gast:ón. Op. cit., p. 331. 

u~) i:.s ;i.r..portani:e recordar que para un grupo de cie.:-.-:.íf:.::os ex 
pertc& er. les problEir,a.s bélicos, según consicleraciones to':' 
r.:,:l.das E:.l'\ li.=-. !...IX Asanblea. General de la O!!U, Trigésimo Se-­
gundo Período de Sesiones, el 12 de agosto ~e 1977. ~/31/­
¿a • p. 1.2. 11 las res¿rvas conterapcráneas d6 armas nucleares 
;;.Ct1 suf icicntes p.:ira destruir varias veces el mundoº, 

(17'~) í"arc::u::a¡:ian, R. Cp. ci-r., p. 49. 
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nivel mundial, encontramos principalmente a la ONU; cuyo propós,! 

to primordial, se·g~n lo preve e el art ~culo pr•imero de su ca:t~ta ,­

es el mantenimiento c!t: la paz y la seguridad internacional, amén 

que otr~s de su~ funciones es el fomento de las relaciones de 

amistad tmtre. los Estados, ai:::;í cor.i.o ct.e l.J cooperací~m ínternaci~ 

nal en la solución de problemns económicos, políticos y socia- -

le:;, ( ~':) para ello, si fuere necesario, podrá valerse del uso de­

la fuerza fisica o de las armas, así el artículo 43 de la Carta-

dispon~ que los tstados mie~bros esLán obligaCos a poner a disp~ 

sici?n del Consejo de Seguridad, las fuerzas armadas necesari.~s­

para rnrJ..nt~ner la P<-i:::. 

Es ~mportante mencionar que en la ~epoca r.toderna se han 11!:_ 

vado a cebo importantes intentes para lograr la paz, as~, a aan~ 

ra de ejemplo: las Conferencias I y II de la Paz de la P.aya de -

1699 y 1907; La primera, planteó las declaraciones relativas al-

uso de proyectiles que esparc~an gases asfixiantes, y las decla­

raciones sobre el empleo de balas que se dilataban y aplastaban-

fácilmente al cuerpo hurrano; En la segunda, se dieron las decla-

raciones Gobrt:: la colocación de minas submarinas üt6rn:.cas cte ce!!. 

( f:) Tex"tualmente el artículo primero, en su capítulo de ?ropósi 
tos y Principios, menciona: 11 Los propósitos de las nacioneS 
Unidas son:. 1. Hanten-er la paz y la sep,uridad intern..1cicna­
les, y con tal fin: tomar medidas colectivas eficaces para­
prevenir y eliminar amenazas a la paz, y para suprimir ac-­
tos de agresi6n en otros quebrantamiento::; de la ;a:-; :; 2.c-­
grar por n~ediOs pacíficos y de conformidad con los princi-­
pios de la justicia·y. del derecho internacional, i;:l ajuste­
º arreglo de controversias o ~ituaciones internacionales 
susceptibles de conducir a quebrantamientos de la pa:: ..• " 
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tactt~, y la declarací~n refer·ente al lanzamiento de proyec-riles­

'J explo::.i ves de:;ade lo~ globos. ?or su porte, la Sociedad de Na--

:;ionr:s •::n 1"319, tuvo como obje-r_G priorlta1•io el desarme, que. por 

-r~:,;, tóx ice·$ <• ,-imllc.rt>s, bacte.;'iol?nicvs; tres uií.ob después, en 

1928, nl pat:ru de R!'izm :\•:tllo¡,.~ 1 !:Jro:¡iDió tÜ U!:>O de la fuerza en­

:.:.s :c.·~la.cicr.""::; int.er:1:!cionales. ('.1$:?) 1~1 15 de diciembre d~ 1978, 

l·;¡ úllU ¡,i·<..rcl.;=u:-.6 la. "D~cla:'acl0n sobro::: la Prep,-H"dc:ién <le lus So--

cieC:~~c.~~~ p.j_rJ L~ •;ida en Paz", en ella. se establece un n1..1evo de-

:n~cho h.u.r.;q.no, 11 el derecho u vivir en paz", 2.1:-is ti-rulares de éste 

dt~r<::~"no Gen el individuo, el Estado y la humanidad entera; es un 

-.:e1·.;:chv intrunsfet>íble que tiene como objetivo l·l. protecci~n del 

int>.:..ré!",. funda.:T.~ntúl de la hu~unidad, la pa;:. P..demás, este dere--

chr.) r_:,e corI';:-~laciona con todor; los demás derechos humanos, en es-

[-t:Cial con el derecho de autodeterminación de los pueblos y con-

los princiFiou de coexistencia pac~fica y de cooperación intern~ 

civ;1ul. ( 1 !:.J) 

L.:! l ·.;ch .. 1 pcr lu paz se ha convertido hoy en díu en una de -

l~:; tut·t..~r-. pri.orit.d.1 las ~ ir:rpor-tant1sima~ de la humanidad, ya 
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est.irr..1do la propia O!:U, cuan<.:!o en el pt'eár..bulo del acta constit~ 

ti va de lu UHI'SC'O decL;r~: "Puente que las Guerl'.3.S empiezan en -

l.~- ¡;.ente 6c> los h-.:::nb1'es, es en l.:i. r.v.:nte de los hor:ilires donde de­

ben 11.vanLa--:.'::.s LJ.~· t:rincher.::.s C.c !.a pd~.'';(lSLt) adem..'Ís C1Ue se Ce-

cía ;Je l·. f.3::. det-LJ. fun--~1.!'S.; 11 sobre.la solidaridad intelectual-

y ffiO!'al 
• (1!5) 1•1 

del f;e!1C!'O hurr.a:10. 11 t:<ijo estcs principios en la 

actualidad se ha creado 11nu cre.=J.ni:::a.ción inte1•t=sada en la inves-

tigaeiér. ·je la pa: en el ár:\bito interne.cicnal, la "UniversitieG­

und tt.~ Que~t fui.- ?e.'!,,e" (1,Js !_'nive:~:·siC.:::deE= y la Búsqueda Ge la-

Paz), (iue fue cr•eada el 21 de mar::c de 1963, con motivo de la 

F.L~unién <le Prcfescre~ y Administradores Ur:.iversitarios en París, 

J.cmtrc• de la Ul~ESCO, E'l ¡:ircpósi1:c Ce su creación fue el de est:~ 

blecer ~n ?C'g .. •u10 a cr~v.:!s <lel cual las Un-!._vc!"sid.:i.des: de todo el-

mundo puec!an plantearse y c!iscutir los problemas relacior.ados 

con la Paz. (lSG) 

Nucstrc ?aís, en el ~mbii:o int:ernacional, ha hecho valer 

(154) Cfr. García Cantú. Gast?n. 0?. cit., p. 2a4. 

(155) Loe. cil:. 

( 1:) Ls in t:ercsan te réco1~dar ccr.:o Kant, basado en estas ideas., -
ya hablaba Ge un 11 ju:s ccsmopcliticurr.11 , es decir, 11 -1.os de­
rechos de la humanidad en los cuales hay que ccnsiCerar 2.­
hc.mbres y Esta des, t:n una rr:.utua relacién de influencia ex­
terna, cerno ciuda.danc.-s de un l.:stado Universal de todos los 
horabres 11

• l.derr..!s, :-ecucrdese qae tar..bié:i Kant ha:ilaba r.e -
una "Sociedad de ~Ja.e iones" ( foedus pacificus) que tenía co 
.'T,o fundar.?c;nto el derecho de ¡:;entes, y cuya finalidad p.?:"i-= 
u.ordial e:::'.:. el r:wr:.:t.,;::rdr..ient::o de 2..a :"?.z contracti.J?.l. Cfr. -
!..a.:i.t:, r;:anuel. Cp. ci.t., pp. 221 a ?26. 

(156) Cfr. Sec.n1 V-.'r::quez, l·:odesto. o;:;. ci::., p. 107. 
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can teda justicia éstos pr•incipios; así lo ha dejado ver el dis­

curgo Cel Presidente de México en l.J JNU, el día S de octubre de 

1971, cu-1nd0 '".ianifesT.6: ncc L'l pa7. concebida. como el primero en-

tr·e lo::: ita.lo; .. .!~ de la convivencia :r.ur:'.ana, dirr1t:.!r.a el im.pcra1:ivc -

nido ap<..i!' .. ..:a~1C.o su d~cidida coo?erctci~n a los trabajos en pro del 

desarme en i:odcs los foros en que hc:t pc3.r·ticipado y muy particu--

13.:-m-::nte ér. r.:;t:a as.:imblc.oi y eP. el Ccr.-.it~: CG peciali=ado en la ·rr-=. 

teria 11
• \ 

157 ) Asimismo, en el capítulo primero de los principios-

fun-:la;.1et1. tales df;: las rel;1ciones econ?micds internacionales, que-

conl:ient el tf...~xto de la 11 Carta de Derechos y Deberes Econ6micos 

Je les r.: ..... t<.l1..lcs", aprcbado en el XXIX per~odo de sesiones de la -

A5arr,blea General de la OilU se desarrcllan principios como: a) el 

de scberaní~ de los Estados; b) igualdad soberana Ge todos los -

Lstados; e) no agresi?n; d), no intervenci~in; e) beneficio mutuo­

y \~qlJitativo; f) coexistencia pac~fica; g) ip;ualdad de derechos­

y ll~re d~terminación áe los pueblos; h) arreglo pac~fico de co~ 

troversi~s; i) reparaci6n d~ las injusticias por imperio de la -

fuerza; j) cur.,pl.iJni~nto d-2 la buena fe de las oblieaciones int:et 

n~clonal~s; k) respeto u los derechos humanos y de las liberta--

des fun.damentales; 1) abstención de todo intento de buscar hege-

r..Ci!lÍa~ ·1 cs!t:ras de influencia; m) fomento de la justicia social 

lnt~rnaci1;.na.l; n) cooperacién internacicnal para el desarrollo;-

(157) SLcre"taría d~ la rriesidencia.. "Do•..:umentos de Política In-­
t'e1·11aci.on.tl .•• " Cp. cit. p., 17. 
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'} o) lil>re acceso dl mar. (lóS) 

Por Último, permitasenos transcribir, en cuanto a este tema, 

las grandiosas y elocuentes ¡:..alabras de Kant 1~efe""."entes a la paz, 

C\lando dice: 11 Si es un deber, y al mismo tiempo una esperanza, -

el que contribuyamos t(1dos a real i;;ai:' un es ta do de derecho públ i 
co universal aunque s?lo sea en aproxir..aci~n progresiv?-,. la idea 

de l.J. 1 p.;!.;:. perpe·cua 1 , que se deduce de los hasta hoy falsamente­

llarnados tratados de paz - en realidad armisticos - , no es una -

fan~asía vana, sino un problema que hay que ir resolviendo poco­

ª poco, acercándonos con la mayor rapidez al fin apetecido, ya -

que el movimiento d¿;l prcgre.:o ha de ser, en lo futuro, más ráp,!_ 

dv :: eficaz que en el p11.sado. 11 <1 sg) 

C.- La Seguridad Colectiva y el Desarme. 

Es un hecho bien palpable que las armas nucleares constitu·­

yen hoy en día una de las realidades dominantes y vertiginosas -

de la moderna pol~tica mundial. ··-Ello trae cerno consecuencia nec;: 

saria el dilema del desarme o la extinci?n de la humanidad, pru~ 

ba de ~sto son los fatales resultados de las guerras mundialeS -

pasadas donde el n~mero de-Perscnas muertas fue irnpresicriante~ -

(lSS) !bid. pp. 229-230. 

(159) Kant, Manuel. Op. cit., p. 247, 
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En la Primera. Gueri..,a Hundial, seg\in c~lculos de Boris Zosare­

witsch y Vilanzdcr Kriege, el número de personas fallecidas fue­

dc. arroxirnadamo;nte 40 millones; mient:ra~ que en la Segunda Gue-­

rra 11'-!n<lial, el total de muertos nume:i.tó a u11os 60 millones; y -

se calcula lj_;Jc en case de ur.a guerrc, nuclear ger:.cra, ese número 

de v~ccira~s podr~a alcanzarse en las p1'Í1:1.eras horas <lel conflic­

to .. (lSO) A todo ~sto hay que agrega1'le la ll".an~a de las superpo-­

tenci¿>¡S en crear "econom~as de guer·ra11
, es decir, políticas irr!: 

cionu.les e inhumanas que acelernn inucitadarnente la "Wrrera Ar-

ma.rnent:ista!' y que por ende ponen en entre.dicho la existencia de-

la hu1i.anidad, además de esa it•racicn.:i.liC.ad de gastos militares,-

co~o ya lo hemos visto, repercute enormemente en todos los pue-­

blos, especialmente sobre los pa~ses latinoamericanos.(+) Sur- -

giendo as~ la necesidad prioritaria de crear una "Seguridad Ca-­

lectiva" que garantice la supervivencia de todas las naciones¡ -

dado que es inegable que "lo ~ltirno 'que el mundo tiene que deci­

dir en nuestra era nuclear y esto se aplica tanto a las poten- -

cias nucleares como a las no nucleare~, es que intereses a corto 

plazo est~ dispuesto a sacrificar a cambio de la garantía de so-

(160) Cfr. St:!ara V~zquez, Modesto. Op. ci-c., p. 71. 

(+) Para :nayores dai:os sobre éste punto, Vease los capítulos I 
Y II, inciso E, del presente i:rabajo; así como el excelen~ 
t:e eGtudio de Jdchard J. Barnet intitulado '11 1..a Ecónómía>de 
lei ·mue:rte"; la. e dic. "Sociología y Políticaº. México:· Si­
glo XXI Editores, 1975. 166 pp. 
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br~vivir y de tener sc.:guridad". (lGl) 

D~spu~s del desu~tre nuclear de la Segunda Guerra Mundial -

con ld l?Xplosión de las bcrr.bas de Hiroshima y llagasaki, (~) se ha 

planteado la necesidad de. coni:rolar la carrera armamentista y h~ 

cer más i:ac! hoc* la política del desarrr.e, sobre todo de las lla­

madas· armas nucleares. En la carta de San Francisco se facultó a 

la Asamblea General para considerar los principios que regirán -

el desa1"'r:ie y a la regulaci?n de armamentos; mientras que se con­

firi6 al Consejo de Seguridad la responsabilidad de elaborar pl~ 

nes para el establecimiento de un sisterr.a Ce regulación de arI':'la­

meni:os. <162) Empero, es importante señalar que la Carta no incl~ 

yó como objetivo el desarn,e, como consecuencia dél fracaso de la 

Sociedad de las naciones, que podía presentar otro fracaso para­

la naciente sociedad;,(lGJ) No obstante ello, la ONU bt:' ha preoc~ 

(161) Informe de Uthat, Secretario General de la ONU, rendido a­
la Asaoblea General de la O?íU, en 1968, referente al em- -
pleo de las ar~as nucleares. Publicado por Departamento de 
Asuntos Políticos y de Asuntos del Consejo de Seguridad de 
la ONU en 1968, Citado por García CantG, Gastón. Op. cit., 
pp. 303 a 330. 

(~) La explosión de dichas bombas son el ejemplo más palpable­
del gran peligro que representa para la humanidad la gue-­
rra nuclear; la liberación de la energía de la bomba de Na 
gasaki fue equivalente a unas 20,000 toneladas (20 kiloto= 
nes) de T.N.T., en la actualidad existen armas termonuclea 
-res con una energía potencial aproximadamente mil veces má" 
yor que la bomba de Uagasaki, una energía que se mide en = 
millones de toneladas, o "negatones 11

• Cfr. Brennan, Oonald 
G. Op. cit., pp. 72-78. 

(182) Servicio de.Inforrnac:i.ón Públic..i., ONU. El Désarnte: Progre-­
sos ·hácia la Paz; s&edic; ?Iew York, E. O.A.: Editorial Na-­
cienes unia.as, 197ti. p. 14. 

(163) Cfr. Méndez Silva, Ricardo. "Cesarme". Op. cit., p. 24. 
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pado siempre poi~ el tema, así, i:v~t>bi gra't:iali, en 113'~ 7 dentro 

del seno de ésta se ·creó la ''Comisión para los Armamentos Clási­

cos11. t:n 1952 :i.nici6 sus trabajes la 11 Comisión de Desarmeº y en-

1951 l.:::. Asn..mblea Gener'al instituy6 el 11 Cooité de Desarme de 18 -

Pa.íscsº - ( 16 4 ) 

La Cüt'r.:ra armamentista representa una emena::a. continua para 

la seguridad mundial, dm~n de que ccn5~ituye una pesadísima car­

ga Oe absorve despiadadamente una inmensa mayoría de recursos hu 

manos y eccn~micos. Por Tales motivos las !'laciones Unidas en 

1959, llegaron a la conclusi6n, por unanimidad, que la cuestión­

del desarme general y completo en la actualidad es el oás grave­

proble~a ñl que se enfrenta el mundo~CiBS) Desde los años sesen­

ta 1 en el seno de las Naciones Unidas, se han venido concertando 

una serie de convenios tendientes a reducir la carrera arrrameti~ 

ta; As~, la primera resoluci?n aprobada por la Asamblea General­

en l 946, estableció una Comisión de Energía At6mica con la tarea 

de forUUllar propuestas destinadas a eliminar las armas nucleares 

de los arsenales nacionales, bajo un sistema de control eficaz y 

permanente, además que deb~a cerciorarse que la energia atómica­

se empleara solamente con fines pacíficos. Al año siguiente se -

est"ableció, de igual modo, una Comisión de Armamentos de tipo ·e~ 

rriente, a la que se encargó la regulaci?n y reducción de los a~ 

rnam~ntos generales Y- de las fuerzas a1~mac.as en las naciones. En-

(1&4) Loe. cit. 

(1LJ5) Cfr. Servicios de Información Pública, ONU. Op. cit., p. 24. 



1952, éstas dos comisiones fueren reemplazadas pos~eriormente 

por la ya mencionada 11 Comü;ión de Desarme", misma que cre6 un 

Subcomité integrado por los pa~ses de Canadá, E.U.A., Gran Bret~ 

ña y la URSS, que en lcz años de 19511 a 1957, desempeñó un papel 

1:i~asci!ndente en las negociaciones de. desarme. Posteriormente, en 

1959 se constituy6 un Comité de desarm~ de diez naciones (Bulga­

ria, Checoslovaquia, Polonia, Ruwania, URSS, Canad~, C,U.A., 

Francia, Italia, y Gran Bret:ar.a). (!SS) 

En 1961, para ser ex~ctos ~l 20 da septiemb~e, la Asamblea-

Gen~rul acogi? con benepl~cito una declaraci?n conjunta de p~in­

cipios ccnvenidos para las negociaciones de desarme propuesta 

por la URSS y por lo~ ~U.A., que se contenía como base un progr~ 

1na que garantizaba: a) que la guerra no era ya un instrumento ·p~ 

ra dilucidar problemas in~ernacionales; y b) que el desarme gen~ 

ral y completo estaba acompañado por el establecimiento de próc; 

dimientos confiables para el arreglo pac~fico de controversias -

que hacfan efectivo el mantenimiento de la paz acorde con los 

principios de la Carta. de las Ha.cienes Unidas~ Para ello, ambos­

gobiernos convir.ieron que el programa. de desarme general debería 

garantizar que los Estados s?lo tendr~ari armas no nucleares y 

las fuerzas necesarias para manTener ~l orden interno, todo ésto 

se haría por etapas;{l&?} que desgraciadamente nunca se cumplió. 

En 1962 la URSS presentó al Comité de Desarme de 18 naciones un-

(166) Loe. cit. 

( 167 l Cfr. Ibid. , p. 2 B. 
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11Proyecto de Tratado sobre Cesarme General y Completo bajo es-• -

trici:o Con1:ro1 Internacional'', mientras que los Estados Unidos -

de América presentaron un "Estiuema de Disposiciones Básicas para 

un Tratado so'bL•e Desarme Gene!'al y Completo en un Hundo. Pacífi-­

cc11. a.mbos pI"'oyectos fueron objeto de amplias deliberaciones que 

al final de cuentas s?ilo produjeron algunas medidas sobre el co~ 

trol de arflk-í.mentos y la creaci?n del 11 Comité de Desarme de Dieci~ 

cho Naciones" (CDDN), integrado por los representantes de Bra-­

si!, Sirm;inia, Canadá, Checoslovaquia, E.U.A., Etiopia., Fúancia, 

India, Italia, M~xico, !Iigeria, Polonia, El Reino Unido, Repúbl.!_ 

ca Arabe Unida, Rumania, Suecia y la URSS. Desde entonces el 

CDDH se ha reunido anualmente presentando sus informes a la As~ 

blea General de la ONU; en 196~, el n~mero de sus miembros aumen 

tó a 25 con la adhesión de Argentina, I-Jungr~a, Jap~:i:i, Marruecos, 

Mongolia, Países Bajos, Pakist~n y Yugoslavia; cambiando por en­

de su denominaci6n a la de "Conferencia del Comité de Desarme" -

ce.e. D.>. Ct55 > 

Como ya hemos.visto los esfuerzos realizados en ámbito in-­

ternacional para legrar el desarme han sido múltiples y variadí­

simos, entre ellos podemos citar: El tratado por el que se prdhi 

~en los ensayos con armas nucleares en la atm~sfera, el espacio­

ultraterrestre y debajo del agua. El tratado sobre los princi- -

pies que rigen las actividades en el espacio ultraterrestre; El­

tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares; El tra 

(168) Loe. cit. 
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tado sobre la prohibición de emplear armas nucleares y otras ar---

mas de destrucción en masa en los fondos marinos; El tratado que 

proscribe las drmas nucleares en ~.mérica Latina; La convenci6n -

que prohibe las annas biol~gicas y t~xicas; etc. S6lo así se po­

drá garantizar la seguridad colectiva de las naciones; aunque no 

olvl~~raos que la elaboración de un plan de control de armamentos, 

requiere de la ouperaci~n de graves obst~culos, tanto técnicos -

como políticos,< 159> 

NuestI'O pa~s ha participado activamente, y en forma destac~ 

da, en la tarea del desarme internacional, bien sea ratificando­

º adheriéndose a los convenios mencionados, así c·omo proponiendo 

y ci~eando unes nue·Jos, tal es el caso del "Tratado sobre la Pro~ 

cripci?n de las Armas Nucleares de América Latina 11 de 1967, que­

~s adelante veremos, y la respuesta que se dio a la solicitud -

que el g~bierno norteamericano le formul5 al mexicano en 1944, -

referente a su opini?n para la creaci?n de una nueva organiza- -

ci?n internacional; donde t·t~xico present6 un documento que con-­

templaba la creaci?n de una unión permanente de naciones, cuyos­

objetivos medulares serían el mantenimiento de la paz y ·e1 desar 

~; dicho documento decía: "Los rn.ier..bros de la Unión Permanente­

de naciones reconoce que el mantenimiento de la paz exige ia r-e-
ducci6n de los arrramentos nacionales al m~nimo compatibles con -

la seguridad de sus respectivos territorios y con la ejecución -

de las obligaciones internacionales contraídas en el presente 

(169) Cfr. Brennan, Donald G. Op. cit., p. 79, 
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pacto. El Consejo tendr~ a su cargo preparar los planes y to~~r­

las :-e~oluciones pertinentes para que tal reducción sea llevada­

C\ la pr~ctica. 11 • (l ?O) Asimismo, otro documento internacional que­

COI'robora la posición activa de México ante la paz y el desarme~ 

amén que es rE!flejo de toda la postura de los países latinoamer!_ 

e¿¡ nos, e':. el contenido, en cuanto a éste tema, en el texto de la 

Cartu de los Derechos y Deberes Económicos de los Estados, apro-

b~Ga ~n el XXIX per~odo de Sesiones de la Asamblea General de la 

O?W, cuyo drtículo 15 prescribe categóricamente que: "Todos los-

EGtaGos tienen el deber de promover el logro de un desarme gene-

ral y completo bajo un control internacional eficaz y de utili--

zat' los recursos liberados como resultado de las medidas efecti-

vas de desarmt'! para el desarrollo econ6rnico y social de los pa~­

~es asignando una proporción considerable de tales recursos como 

medios adicionales para financiar las necesidades de desarrollo-

de los pa~ses en desarrollo". Por su parte, el art~culo 26 com-­

pletando este principio establece que: "Todos los Estados tienen 

el deber de coexistir en la tolerancia y de convivir en paz, in­

dependientemente de las diferencias de sus sistemas políticos, -

económicos, sociales y culLurales, y de facilitar el comercio ·e~ 

trc rriíse::. con sistemas económicos y sociales diferentes". ~l?l) 

f'or último, bastenos decir que la m:u, a través del Consejo 

(170) Cfr. H~ndez Silva, Ricardo. 11 Desarme". Op. cit., p. 235. 

(171) Si:=cretaría. de la Presidencia. 11 Documentos de Política In-­
tcrnacional ... 11 Op. cit., pp. 237, ?38 y 242. 
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de Seguriclad se encarga dí!l 11'.anl:enirr.ientc.i de la paz y la seguri­

dad internacional. ~n el a~tículo 43 de la Carta se establece la 

obligaci~n de las Nacio~es Unidüb a fin de contribuir al ma.nteni:_ 

miento de la pa:: y la se.f;uridad iittt~acional a poner a disposi-

ci?n dt::l Consejo de Seguridad, cuundo. este lo ~olicite, las fue!: 

zas arna.das necesarias para. dicho fin. Además que el arLículo 4 5 

prevoe la posibilidad de establecer una fuerza militar permanen-

te a disponibilidad del Consejc d~ Seguridad. Todo esto parece -

contl"'adictoric con la paz rr.isrr .. a., pero es obvio que en circunstan 

cias extr~~as sólo el uso de la fuerza puede evitar y prevenir -

la amenazq de la paz, dándose a la b'lerra que se hace con dichc­

f in el calificativo de 11 Jus"'ta". Cl 7 Z) Esta circunstancia es la 

que l\:elsen ha hecho valer como la única forma en la cual el Dere 

cho Internacional puede tener rasgos de validez; pues es precis~ 

mente el uso de la fuerza ar~ada central, sanción colectiva, la-

que puede hacer factiblr la aplicación de las decisiones judici~ 

les internacionales y, desde luego también, la observancia de 

las normas internacionales.< 173 > 

(17'2.) Cfr. Méndez Silva, Ricardo. "Fuerza Militar Internacional". 
Op. cit., p. 236. 

(173) Cfr. Kelsen, Hans. Derec!-.o y Paz en las Relaciones Interna 
.2.i.2f@les. Prólogo de Luis Recaséns Siches. s/edic; México: 
Editora Nacional, 1980. pp. 25 a 204. 
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D.- la O.E.A. y la Política Ar~amentista. 

Lor, ~aíses latincame.ricar.cs a trav~s de .su desarrollo 1:1ist.§. 

rico han buscado alcanza l" como r.teta primordial el desart,ollo ec~ 

n?mico, culi:ural y político; pero este si: ha visto impedido par­

las pol~ticas colonialistas e imperialisi:as de los paíseG poder~ 

sos, quienes mediante las armas han impuesto su política de domi 

nio y de hegemon~as de ~rc~s de influencia. Por ello, la políti­

ca armaJl".entista es contraria a los inte1,eses de las naciones am.=, 

ricanas; ~xime cuando los prop?sitos y fines de la organiz~ción 

de los Estados Americanos (O.E.A.) son netamente contrarios a ºdi 
cha política militarista; ya que es obvio que el afian~arniento -

de la paz y la seguridad del continent~ requieren en esencia la­

exis~enci~ de una política de desarme y de coexistencia pacífi--

ca. 

Como lo hemos venido recalcando, sobre todo en el capítulo­

introductorio de la presente tesis, el fenómeno del armamentis--

r.io, bien sea a través de los reg~menes militaristas o neofascis­

tas o de la polít:ic.:i militar er.;tadounidense en latir..camérica, es 

un óbice de gran envoergadura que impide el Cesarrallo C.e~ocr!ti­

co y pacífico de las naciones americana; rr:.'~s aún cu~1ndo el Cesa-

rrollo econémico y el logre de la justicia .::;ocia 1 son le~~ fines-

primordiales de los Estados /..rnericanos, así el u.rtíc-ulo 31 de la 

Carta de la Organización de los Lstados h:.ericcnos establece ce-

mo r..~tas básicas: el incremente. autoscistenido dcJ. .inc::cso 1":per' -

cápitaJ1
, la distribuci6n equitativa del ingrc·!.:O n,;cicnal, el de-
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~ar1"'oll1..1 del campe, erradicaci6n del hambre, la soluci6n a los -
(174) 

problenus de vivienda, la industrialización de productos, etc. -

'i que por desgracia son en BU gran f:l.ayoría los pueblos llamados­

del t.ercerr.mr.do, los qu~ constituyen las dos te.rceras partes del 

to·tal de la poblacifü·. del mundo, los .,que sufren y sufrirán en 

p1•óxi1.1os decenios problemas de alimentaci6n, crecimiento demogr! 

fico y desempleo.<l 7 S) 

La O.E.A. rechaza todo intento de política armamentista en-

su seno, baste para ello ci'tar el artículo segunCo de la Carta,-

el que define como prop?si to de la organizaci6níl "a) afianzar la 

paz y la seguridad Gel continer."te; b) prevenit ... las posibles cau-

sas de dificultades y asegurar la solución pacífica de las con--

treiversias que sur·jan entre los estados miembros; e) Organizar -

la acciGn solidaria de éstos en caso de agresión; d) Procurar la 

sc..lución de los problemas políticos, jurídicos y econ?micos, qu·e 

se susciten entre ellos, y e) Promover, por medio de la acción -

cooperativa, un desarrollo econ?mico, social y cultural". <t 7G) -

Así como el artículo tercero que señala los principios sobre los 

cuales se basamenta la organización, entre ellos el del derecho-

(174) Cfri. Secretaría de la Presic!encia. '1 Docurr.entcs de Política 
Internacional". Op. cit., p. 97. 

( 17 5) Cfr. El discurso del Pre~ide:i. te de ¡:éxico en la Sede de la 
FAO, en Rorra, Italia, el día 9 de febrero de 1g74, Citado­
por la Secretaría de la Presidencia. ''Documentos •.• " On. -
cit., p. 320. ~ 

(176) Cfr. Ibid., pp. 66 y 87. 
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internacional como normas supremas de conducta, el del cumpli- -

mien~o de las obligaciones internacionale~, el de buena fe, el -

de solid.:iridad de los Esta.dos, el de justicia y de seguridad so-

cial, el de unidad e~piritual J~l contincr.~e, el de 1.ibertad y -

de paz., ~Te. 

t.- EL T.I.A.R. y los AspecT.os Pvlíticc-!'rilítares. 

E$ indiscutible que la integraci~n pol~tico-militar de los­

EsLados Unidos con Am~rica Latina se perfecciona con la fil"T.la en 

Pi:trópulis, del Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca -

(T. I ,_'!.,,R .. ), y la inclinación de sus cld.usula~ funC..:imcntdlcs en -

la Carta de la Organizaci?n de los Estados A~ericar.os COLA); to­

do ello no es rn~s que una alianza militar en tiempos de paz que­

se complementa con su política en la organizaci?n del Tratado 

del Atl~tico del Norte (O.T.A.N.),Cl?7) y como una respuestaª" 

la pol~tica de "guerra fr~ 11 y de posesi?n de "zonas de influen-

cia". 

El T.I.A.R. constituye el fundamento del sistema político 

militar interamericano, que se complementa con la firma de m~s -

de cien tratados bilaterales político-militares y acuerdos polí-

tíco-econ?micos, como: acuerdos de asist~ncia ~ilitar de sumini~ 

(177) Cfr. Host.ovets, H. (.:t. al. Op. cit., p. 18C, 
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troy tmpleo de ~quipos bélicos, sobre construcciones militares, 

es'tablecimien tos de bases y estaciones de rastreo de satélites y 

vehículos espaciales, arriendo de ~uques de guerra, trabajos de-

cartogr<:Ifl.a, colaboración cif!n'tí.fica militar, etc. O de tratados 

<JUe contienen c.:L'íusulas d:= carác·t¿r ~conémico militar, tales co­
(178) 

mo surr.inis tro de ;natcrid 5 priir.as, const1~ucci?n áe Co5.minos, etc. 

Tambiér. existe:: un oq;ani~a-.o ¡;cri el cual los Estados Unidos de 

Am~ric¿i conl:l'Oldn la pol1 tic a. militar de los países latinoameri-

canos, y es e} denomina.de Ccn•3ejo Interamericano de Defensa (C. -

I. D.), que se Cl''ca con la .:inal idad de inGtruir, preparar y erg~ 

níz.u.r las fuerzas armadas latincamericanas según el modelo nort~ 

americano, realizando por supues-r:o una política en favor de sus-

inter-:::scs, :Uic.:n St?ci obligando con ~110 a la compra de armamentos 

o tecnología ::iilit¿r norteamericana. C:i. 79 > ( 1
":) 

Por otra parte, el T.I.A.R~ i~epresenta una respuesta de los 

Estados Unidos a la política militar soviética, sobre todo a la-

de expansión y dominio. Es el instrur.iento jurídico-militar que -

( 178) Cfr. Loe. Cit. 

(179) Cfr. Ibid., p. 181, 

(~) Recuérdese cue en los años 60's el 70~ de las exportacio-­
nes ae armaffier.tos a Améi~ica Latina provenían de. los Esta-­
dos Unidos de ~m€rica, bien sea en su modalidad de surniriis 
tro de aI'i.lamentos y de material de guerra, suministro de = 
materiales e instrur.icntoe; militares, y de· servicios técni­
co-militares, pero en los inicios de la década de los 70 1 s 
fue desplazado el mercado bélico norteamericano por el cte­
Gran Ere taña y el dé . Francia. Cfr. Mostovets , !l • et al. 
Op. ci"t:., p. 1e6. 
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garantiza la 11 zona de influencia" norteamericana (.América para -

los americanos); además i;ue es el fundarr.i;:nto de las nuevas ten--

ciencias Ue la pol~~ica militar de los Estados Unidos en Arnérica­

Latina tale::; como loE" "Progre.mar- de J;yudc: !~ilital'.'11 y de 
11 

Sumin:i.:!_ 

t!·os d;;: Armai:1>"ntos" d lc3 pa:Ls~s la.t.:.ncd1:¡,e:ricanos, con el objeto 

de g.irant.l.-;:.ar la seguridad. in~erna. cc11".::i.'c1 1,1 íl.Ct:l.1.U(i subversiva­

y la -:on.spira,;l~n comunü::t-i. { 1.BO) 

Tanto el T.I.A.R. (:h) como .La O.T.A.H. (fn':) representan la n.!:. 

c~sida::i que tienen las naciones de conto.r con una "seguridad co-

lectiva" e.n un mundo de amenaza constante, así el art~culo segu~ 

do de ld "Declaración Sobre el Fortalecimiento de la Seguridad -

Internacional 11 (adoptada. en el seno de la Asamblea Ge.neral de la 

ONU, el día 16 de diciembre de 1970, bajo la resolución 2734 

(XXV)), prevce el principio de que los Estados en sus relaciones 

in~ernacionales, se abstendrán de recurrir a la amenaza o al uso 

de la fuerza con~ra la integridad territorial y la independencia 

política de cualquier Estado,< 181 ) También bajo este aspecto de-

(180) Cfr. Ibid., p. 165. 

(*) El Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca se fir­
ma en Río de Janeiro el 2 de septier.bre de 1947 Y entr~ -
en vigor el 3 de diciembre de 1948. Consta de 26 artículos 
Y el 24 de julio de 1975, en San José Costa-Rica, se firma 
un protocolo de reformas. 

( i'rfr) La Carta de la Organización del Tratado del Atlántico del­
Norte, S'; firma en Washington, el 4 de abril de 1949, y en 
tra en vigor e~ 24 de agosto de 1949. Consta de un preámbü 
lo Y de 14 articules. Y el 22 de Octubre de 1961, en Lon-':" 
dres, se adopta un protocolo sobre la adhesi6n de Grecia y 
Turqu~a A. la OTAU que: enmienda el artículo 6 ·de la Carta. 

C 181 > Cfr. Székely, Alberto; Instrumentos Fundarnerttal~s ·de ·Dere­
cho In"t:ernacionaJ Público; tomo I, la, edic., "serie A. -
Fuente~. b) Tex.-.:os y estudios legislativos núm. 9". Héxi-­
co: I.I.J,/UNAH, 1981. p. 500, 
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Seguridad Colectiva se crean: a) El Tratado de fo.mistad, Coopera­

ción y Ayuda Hutua, firmado en Varsovia, el 14 de mayo de 1955, 

y que entra en vigor el 5 de junio de ese mismo afio, mejor cono­

cido c~mo 11 Paci:o de Vdrsovia 11 ; b) I:.l Tratado de 11 Mzus11 de Segu-

ridad ülÜ PacS:fico, .:i.dJptado en San F,rancisco el lo. de septiem­

bre de 19[.1; e) El Tratado de Defensa Colectiva del Sureste Asi~ 

t"ico, firm...i.do e:n Manila el 8 de se-ptiembi..,e de 1954; d) El Pacto­

de Bagdad de Cooperación Mutua (Cfl~TO), firmado en Bagdad el 24 ... 

de febrero de 1955; etc.< 182 ) 

Otra respuesta a la pol~tica del T.I.A.R. en América Latina, 

y tal vez la más fatal, ha sido el aumento amenazante y letal 

del arrr~mentisrno en ld región, 2sí come de la cxacerbante milit~ 

rización; As~ úverbi gra tia1:, en los años 7 O' t:> los e;astcs béli--

cos del continente ascendieron a mil millones de dólares de 

los cuales la tercera parte fueron erogados por Brasil; cuya in­

dustria local bélica ha ido en aumento, al grado que a la fecha­

éste se ha convertido en el primer pa~s exportador de armamentos 

de América Latina, y donde su "econom~a de guerra" (para naso- -

tros11 , econom~a de muerte") se. ha convertido en factor determi-­

nante del sistema econ6mico nacional. (lS 3 ). 

(182) Cfr. Ibid., pp. 027 a 540. 

(183) Cfr. Mostovets, N. et al. Op. cit., pp. 17> a 1n. 
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F.- El Tratado de Tlatelolco y el Desarme Total. 

I..a firma del tratado de Tlatelolco, el 14 de. febrero de 1967, 

l"eprcsent0 •:?l primer esfuerzo a nivel internacional para abatir -

el laceruntc peligro de la guE.rra nuclt::oa.r ¡ así lo dejó ver el di~ 

curso reülizado por el Sécretario Gener.J.l de las llaciones Unida.s, 

Uthan, (1.l expresar enf~tica.mcnt·~: ''La ::irrr1u de este tratado el 

día 14 del pr·ase.nte mes ser~ un acon<:ecir1üento d(! significaci?n -

hb•t?ri.:.:a en el esfuerzo mu~dial para evitdr la proliferaci~n y -

detemer la carrera de las armas nucleares .•. 11 ( 
1 ª'') Para García R~ 

bles, el tratado reprcs~nta el primer ejemplo de proscripción in-

condicional de las arma,s nucleares en tierras habitadas que Améri 

ca La.tina ofrece al nrundo como testimonio irrefutable de su voca-

ci?n pacifista y de su repudio inequ~voco a todas las armas de 

destrucci6n.masiva.ClBS) Creemos que no existe ejemplo más paten­

te de b~squeda de la paz en el ~mbito latinoamericano que la rea­

lización de dicho tratado; dado que ~l plantea la política de de­

sarme como una necesidad apremiante y de garant~a existencial del 

g~nero humano; m~xime cuando el desarme constituye un factor in-­

c.d~pensable para la superaci?n de las formas políticas, intelec-­

tuales y cient~ficas del autoritarismo de donde "la paz es canee-

(184) García Robles, Alfonso. El Tratado de 'i'latelolco -Génesis -
Alcance y Propósitos de la ~roscripcion de las Armas Nucl~a 
res en América· Latina- la. edic. "Publicaciones del Centro:: 
de Es tu di.Os Internacionales IV. México: Editorial Colegio -
d" México, 1967. p. 256. · 

(1Bb) Ii:>id., p. 257. 
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bida como el pl''imero de los valores de la convivencia humana"~!BG) 

Podemos mencionar como antecedentes di:rectos de la génesis­

del tra·tado: a) La declarcción fer-mulada por• los presidentes de-

M~xico,. Bolivia, Brasil, Chile y Ecuador, el día 29 de abril de-

1963, en la que anunciaron su propósito de firmar un acuerdo ntu.!_ 

tildte'!'al latinoamcl"ÍCdno por el cual se comprometían a no fabr! 

car, r·ecibir, alm;;1ccn.:1r ni E'.m~ayar armas nucleares; b) La resol!:;! 

ción 1911 (XVIII, aprobada el 27 de noviembre de 1963 por la 

Asamblea General de las naciones unidas, la cual contenía el a:p~ 

yo ilimitado de la ONU a la propuesta hecha por los cinco presi­

dentes latinoamericanos el día 29 de abril de 1963; e) La Reu-: 

nión sobre la Desnuclearizaci6n de Am~rica latina, celebrada en­

México del 23 al 27 de noviembre de 1964, que crea una Comisión-

Preparatoria *ex profeso* para la realizaci?n de un "Anteproyec­

to de Tratado Multilateral para ia Desnuclearizaci6n de la Arnér! 

ca La tina". Dicha reuni?n fue presedida por los presidentes de -

Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, Ecuador, 

El Salvador, Hait~, Honduras, México, Hicaragua, Panamá, Para- -

guay,_ Per~, _República Dominicana y Uruguay. Por cierto que Méxi_­

co fue- representado por el Exemo. Sr. Embajador Don Alfonso Gar­

cía Robles; d) El Primer Período de Sesiones de la Comisi6n Pre-

paratoria mencionada, efectuado en la Ciudad de México los días-

(186) Discurso pronunciado por el Presidente Luis EcheverrÍd Al­
varez ante la Asamblea General de las Naciones Unidas en -
su XXVI PE:rÍodo Ordinario de Sesiones. Hueva York, M.Y. 5-
de octubre de 1971. Cfr. Secretaría de la Presidencia. "rté 
xico ante el Mundo". Op. cit., p •. 47. -
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S al 22 de marzo de 1965, en la que participaron los pa~ses con­

currer.tes, fungiendo como obser•vadores Guat~mala, loo Pa~ses Ba­

jos y Yugoslavia¡ e) El Segundo Período de Sesiones de la Comi--

si~r. i'I•t:pai.~J.~orid, v~riflcado en México, del 23 de agosto al 2 -

de Cf.::}.'~h:mbt•-s ~ con la par"ticipa~i?n <1~ 19 rcp~blicas latinoamer,! 

c.:iruc:; y -:"'tm L:i -~sistencia de EsTados Unidos de P..m~rica, Canadá y 

vtrcs ocho países europws como observadores. En esta sesión 1.a­

ComisiéJl acor·d6; entre otros puntos, la aproba.ci6n de la declara 

ción de principiar. que debería servir de base al Preámbulo del -

"Antept•t>ye.cto del Tratado para la Desnuclcarizaci6n de la .A.méri­

ca Latina" 1 f) Los trabajos del Comit~ Negociador de la Comisi6n 

Preparatoria, durante el vig~simo período de sesiones de la Asa~ 

blea General de l.as l~aciones Unidas (Septiembre-Diciembre de 

196 S), 1'.'elativos a obtene1, la cooperaci<?n de las cuatro grandes­

potencias nucleares en el sentido de que éstas se comprometie- -

ran, llegado el momento, a respetar el estatuto de desnucleariz~ 

ción para fines bélicos en América Latina; g) Las Sesiones del -

Comité Coordinador efectuadas en los meses de Febrero y Marzo de 

1966, en los que dicho Organo, en cumplimiento de las resolucio-

nes de la Comisi?n, prepar? un documento d~ trabajo en forma de­

anteproyecto de tratado; h) El Tercer Período de Sesiones de la­

Comir.ión Preparatoria, verificado en la Ciudad de México del día 

19 ·de abril al 4 de mayo de 1966, en el que se aprob6 por unani­

midad la "Propuesta para la Elaboraci6n del Tratado de Desnucle~ 

rizaci6n de la América Latinaº; i) las Sesiones del Cornitf:. CocYr'·-

dinador realizaaas a fines de diciembre de 1966, y cuyo punto 

crucial fue la propuesta de la entrada en vigor del tratado; y -
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j) El Cuarto Período de Sesiones ~e la Comisi6n Preparatoria, -

que en los: d'Ías del 31 de eneI'O al 11;. de febrero de 1967, por 

fin, llev~ a feliz término la elaboraciGn del tratado, aprobado 

lmd.n:imcmente el día 13 ele dicho mes, y O.os días despu~s seda la 

l:iesién d.e claúcura de los t1•ubajcs de dicha comisión. (iB?) Todo 

ello hizo posible que latincamérica ~e convirtiera en la primera 

zona mili1:a.rmente desnucleari:z.ada, con una extensi6n aproximada 

di: siet~ millones de kilómetro!:! c1.ladrados y la cual circunscribe 

a una poblaci?n promedio de 120 r.iillc·nes de habitantes. (lBS) 

Los fines y objetivos del Tratado de Tlatelolco son fácil-­

mente ccrnprendibles del pre~mbulo del propio texto, del cual re-

saltan l~s preocupacion€S de los gobiernos latinoamericanos por 

establecer una paz mundial p(::J::durable, que al mismo tiempo les -

permita un desarrollo armonioso de sus instituciones, basado en 

los principios de igualdaá y justicia internacionales; siendo p~ 

ra ello necesario, desde luego, poner un coto absolu-to a la ca--

rrera de armamento;:>, bien sea prohibiendo totalmen·te el err.pleo y 

fabricación de todo tipo· de armas de destrucci6n atómica de tan 

(167) Cfr. Garcia Robles, Alfonso, Op. cit., pp. 25n a 262. 

( 188) Cfr. Secretaría de ia Presj liencia. 11México ante el Hun-­
do11 Op • ci t . , pp , ll 7 • 
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nefastaB consecuencias para la existencia del género humano; (~) 
sin olvidar las grandes repercuciones econ6micas y de desarrollo 

que traP- aparejado el armamentismo en los pa~ses Ge escasos re-­

cursos. En !:'óuma, el Tratado representa "una significa·tiva con-­

tribuci6n para impedir la proliferüci6n de las armas nucleares, 

y un valioso e.lernento en f..-:!.vor del di;sarme general y ccmpleto¡ y 

que la Arn~-.. ica Latina, fiel a su tradición universalista, no so­

lo debe esf or=arse en proscribir Ge ella el flagelo de una gue--

:c•!"a nucl-:?ar, sino tambi~n empeñars..:: en la lucha por el bienes-­

ter y progreso de sus pueblos, cooperando paralelamente a la re~ 

lizaci6n de los ideales de la humanidad, o sea a la consolida- -

ci6n de una paz permanente fundada en la igualdad de derechos, 

la ~quidad econ?mica y la justicia social para todos, de acuerdo 

con los principios y propósitos consagrados en la Carta de las -

llaciones Unidas y en la Carta de la Organizaci6n de los Estados-

Am~ricanos. 11 ( 
189 } 

( *) No hay que olvidar que, verdaderamente, los efectos de una 
guerra nuclear son plenamente debastadores e inhumanos. -
Se ha calculado que alrededor del 75% ce la poblaci6n de -
un pa~s ~gredidp con bombas atómicas estaría condenado a pe 
recer, bien sea en el acto como resultado de los desastre-= 
zos efectos explosivos y térmicos de las bombas o en el cur 
Bo de dos meses siguientes.debido a las radiaciones recibí= 
das en las primeras 24 horas después del bombardeo; mien- -
tras que una parte considerable del restante el 25'?.; moriría, 
poco a poco, corno resultado de la presjpitación radiactiva; 
ade~s qu~ ~sta produciría nefastas alteraciones en las tie 
rras cultivables, en la gen~tica humana, etc. para nayoreS 
~tos sobre éste tema; véase García F.obles Alfonso. Op. 
Cit., pp. 264 a 263. 

(169) Véase el Preámbulo del Tratado de Tlatelolco. 
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t. los veinte años de vigencia del Tratado de Tlatelolco se 

puede d~cir, siguiendo las palabras del maestro Victor Flores 

Olea, Subsecretario de Asuntos Multilaterales de la Secre'"taría -

de Relaciones Exterior~s, con 1:i.otivo de la conmeruoraci6n del vi-

g~sirr.o aniversario del T't•ai:ado, que "·ha sido uno de los princip~ 

les rr.ecanismos c!estinado::; a 1 garantizar' el status desnucleariz~ 

do dt! I~n.érica Latina~ 11 (190) 
am~n que ~ste ha representado, y 

2~cpre sent:a todav~a por desgracia, el único instrumento jurídico, 

a nivel internacional, que pone un óbice franco a la fütal carr~ 

ra armaF..entis"ta de las armas nucleares, que d~a a día se inTens!_ 

fican en la coraunidad mundial a través de las llamadas expansio-

nes verticales y horizontales, es decir, en términos de su mayor 

complejidad y eficacia tecnol6gica y de su proliferaci6n hacia -

otros pa~ses. Además, no debernos olvidar que tales expansiones, 

por lo que se refiere a Arn~ricñ Latina, han violado en esencia 

el contenido del Tratado de Tlatelolco; ya que el. gobierno de 

Washingto~, seg~n un estudio del Colegio de Abogados de Puerto -

Rico, ha creado en la isla, as~ como en el Canal de Panamá y las 

Bahamas, una infraestructura nuclear destinada a los p~parati--

vos de una guerra nuclear al nivel de adiestra~iento, p~uebas, -

comando y comunicaciones; llendo todo esto en detrimento del ob-

jetivo medular del tratado: la abolición de la carrera de arma­

mentos nucleares en la Pmérica Latina. (lgl) 

(190) Saxe - Fernández, John. "Tlatelolco un Tratado Incomple 
to11 en Ex.cé:lsior H~xico, Hartes 17 de febrero de 1987.­
pp. 7A. ----

( 191) Cfr. Ibid., p·. B A. 



"Los occidentales 'tienden a adherirse esencial­
mente al respeto juI"ídico de la libertad indi­
vidual, sin prestar atención suficiente a cier 
tas catas·ti.,óficas consecueñcias de su política 
económica a.ñte los países del Tercer Hundo; y 
éstcS insis"t:en demasi.3.do en la sola justicia -
en J.as relacionea internacionales." 

Jean Mordnge. 
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"La guerra ~s un acto político ••• y también un 
e~ectivo instrumento político, una continua-­
ción del comercio político y la ejecución de 
~ste por otros medios." 

"Puesto que las guer!'as empiezan en la ;riente· de 
los hombres> es en la-mente de los hombres don 
de deben levantarse las trincheras de la paz.rr 

UNESCO. 

Clausewitz. 



CONCLUSIONES. 

1.- El drm.amentismo en A.m~rica Latina se ha convertido, por 

desgracia, en otro de los gr-andes obst~culos que impiden el tan -

anhelaCo desarrollo eccn?rnicc y sociál de los pueblos atrazados; 

m~xime cuando ~ste desde sus origenes y en la formaci6n misma de 

su propia e::.·tructura I'equ iere de la disposición de grandes recur­

o os materiales y humanos. Ade~4s que en obvio y patente que di-­

chas recurso&-econ6nd cos- se hai:..:.en prioritarios para resolver los 

lacerantes probler:'.as del hambre, del ee~:;erapleo, del analfabetis-­

mo, de enferrnedades epidemiologicas, etc. 

II. - El armamentismo por ::;u a::;;;;.::: eta bélico de destrucci6n -

de el g~nero humano y de su forma de estruc~ura y funcionamieni:o 

en el ~mbito econ?mico, no es otra cosa que una "economia de muer 

te11 • 

IIl.- Para los Estados imperialistas el armamentismo repre­

senta el factor primordial que garanti_::=. su heger.:.onía política en 

el mundo; pues err?neamente se Ct'ee en la f6rnrula 11 calicleanan 

que a mayor poder militar mayor poder político. Y fue esta con-­

cepci?n la que, al fin~l de la Segunda Guerra MunGial, di6 ori--

IV.- Am~rica La:tina representa por su trascendencj a econ6m! 

ca la principal ºzona de influencia" del ir.i.peria1 ismo norteameri­

cano, ya que de su conservación depende su estabilidad corno na- -

ci6n, esta es la razón verdadera y única por la cual los Estados 

112 
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UniaCts intervienen arbitrariamente en los 'territorios y gobiernos 

de los pa~~cs lstinoamericanos. 

V.- w carrera armamentista f,!•es·Jpone la cc"tructura y el d!:_ 

St":.L>:r·ollc de una. "economía de guerra 11 (''economfr. de lo. muerte 11
) 

que impide. desde sus inic_;_o.:: los av¿r;ces scc:i..J.les de progreso y -

modernid.:i...J prcyectados por los pa~ses ;.~ubdesarrolladas. 

1¡r .- La pol~tica del 11 detente 11 o la "distensión internacio-

n.:i~-· ¡;a.ce .::~-:mo '.lna i~.;:spue.st.a na!::ionalizadu y humana de coopera- -

ci6n un~ver~al contra el espan1:0t;O fen6:-r.eno de la 11 g-..ierra fría", 

productor inmediato del fa'tal a.rmamt:IYLis:no. Ella di6 lugar a un 

nuev~:- principio internacional: el de la 11 coexistenc·ia pac~fica 11 • 

Tan utilizado y arguido por los países latinoamericanos en el co:i 

texto in·ternucicnal. 

VII. - Los reg~menes militares latinoamericanos, representan 

en esencia una negaci6n contumaz. al sistema democr~tico y repre-­

sentativo; ~ste tiene su basamento de peder en las fuerzas arma-­

das que garantizan los intereses económicos de una pequeña clase 

en el poder en contra de las agobiantes y prioritarias necesida-­

des económicas y políticas de la población. 

VIII.- :t:l fascismo latincar..ericano se: circunscrihe -3 los l!O .,_ 

biernos ditactoriales, totalitarios y antideffiocráticos que son 

los principales propagadores del armamentismo en la regi6n, ya 

que su régiraen militar exige *a fortiori* la adquisición y la pe-

sesi6n de armamentos, tan necesarios para reprimir las ~anifesta-

cienes de inconformidad que contra su sistema hacen las grandes· -



masas !:iOCiales. Sin olvidar que éstos, por tales ciscunstancias, 

G<..=n también los principales tra.nsr;resores de los derechos humanos .. 

IX. - América Latina en la a.::t:ualidad se caractei:•i:.a primor-

dio.ll'fl·:!:-'1'te por lc;1s profundas dcsiguald.ade:.::; existentes en sus es- -

tructuras socio-econ?rnicas y polí-ticas; ~ismas que hacen que la. 

gran 17\.dyoría de su población se encuentre en si tuaci enes deplora-

bles y de gran rniE,eria. Hecho éste q\.le justifica ~per.§_E.~ los 

camtics vj olentos - revoluciones - que en el la se dan, por Ces--

bracia, y _::,in qu1.;: es-ro implique. un arm.ar.:en'tisn·.o deseado; dado qu¿. 

la lucha por la paz. es también l.::. lt.:..::t,a por l.:!. err~dicaci6n del -

hambre, la miseria, la ignorancia y todo tipo de desigualdades so 

ciales. 

X.- :t.:l 11 Derecho Internacional del Desarrollo11 es un derecho 

que requiere de principios universales de convivencia social, cotno 

la coexistencia pacífica, la no agresi?n, de desarme, el respeto 

a los derechos humanos, a la integridad territorial, a la no in-­

tervenci?n, etc., mismas que permitiran a los pa~ses latinoameri­

canos alcan~ar ese nuevo orden econ6w.ico internacional tan desea-

de y anhelado. 

XI.- Los de1-echo;;; humanos únicar.iente son dables en el esta-

do pacifista, dado que la guerra y el armamentismo resquebrajan -

su operancia.. Por ello, el 11 derecho a vivir en paz 11 es la base -

y func!amento de la reali~ación de toG.os los demás de la persona -

humana; donde la paz siempre se manifiesta como un valor deseado 

y perdurable. 
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XII.- La lucha por la paz representa en la acutalidad una -

de las tareas prioritarias y m~s trascendentes de la humanidad, 

ya que de sn é:<ito depende la existei.cia. y el desarrollo del hom­

bre~ Para América Latina adem~s rep~esenta el elemento de estabi 

lidad indispensable para su transformación a la modernidad. 

XIII. - Uno de los efectos más connota bles de la "carrera ª!: 

mami;.ntistd 11 es la cont>tante amenaza que representa para.' la :¡;egUr!_ 

dad colcctivu internacional. En el ámbito latinoamericano se ha 

tratado de soluciona~ este problema a t~avés de la creación de 

una política de desarme y de coexistencia pac~ica entre las na-­

cienes, plasmada en los textos de documentas suw~mente importan-­

tes como la carta de la ''O. E. A. 11 y el "Tratado de Tlatelolco11 • 



116 

ANEXO 1 

"GASTOS MILITARES Y RITMO DE CRECIMIENTO El! LAS ECONOMI.Pl:! 
PE LOS PAISES CA?Il'ALISTAS PERTENECIEHTES A lA OTAN" • 

Gastos militares en Inversi6n Ritmo medio 
Países 1974 de capitáles anual de ere 

en ffi1..1..LOfleS en 11 al en 1974 cimiento deí 
de us d61. PUB (en % al PIBl PNB, entre -

1963 y 1973 
(en ~) 

u:. uu 85.900 6, 15 18 3,9 

Canadá 2. 790 2 ,o 5 23 5,2 

Gran Bretaña 10.000 5,24 20 2,7 

Francia 10.600 3, 63 25 5,7 

RFA 13.800 3 ,58 22 4, 7 

Fa íses Bajos 2.320 3 ,4 5 22 5,4 

Suecia 1. 780 3,10 22 3,4 

Noruega 671 3,13 32 4,7 

·Italia 4.630 2,93 23 4,S 

:Bélgica 1.460 2,77 22 i¡., e 
·Dinamarca 728 2,37 22 4,5 

Suiza 8 56 1,91 27 4,0 

Finlandia 255 1, 31 29 4,9 

Austria 292 o' 91 28 5,2 

Wxemburgo 18 0,87 26 .3 ,4 

Jap6n 3.670 0,83 34 10,5 

Hueva Zelandia 237 1,75 25 3 ,t; __J 
Fuente: Sense about: Defence. The Repcr't cf Labour Party Defence 

Study Group, p. 44. Citado pcr Faramazián,·R. Op. Cit., p. 
162. 
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faís0:::. 

A 1i E X O 

11 SI'!U.'-.CICl! DE LA FUERZAS AR}¡p..DAS E~t LOS PAISI::S QUE ~!OY 
fORMNl EL ?ACTO A!{D!.f!O o; LOS .!JlOS SESEUTA." 

1 

Presupuesto ?orcen- t::.ím. Núrr .• ~Júm. 
r:1ilit:,i.r en t.aj.; C.t~ de de 
rr.ill. de d. del Ftl B hombres nJ.vios aviones. 
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~e:-1 114 3. 5 S4, 700 41 250 

S.l~ile 10 9 2.5 óO ,000 !¡fi 221 

Cclo::·hia. l 59 1. 3 ~8,500 36 150 

L<...Uñ.GCl' 

1 

23 2 .o 20,000 16 110 

Zivli.via 16 2.c 1s. ,ooo 70 

Fuente~ C~1ct:a:;, Lima., VII/l9f.8, citando datos del $enaclo de lo~ 
Estados l'nic!os. Cfr. Monteforte Toledo, Mario, Op. cit, ~ 
r-·· . 31. 



REGIONES Y PAISES 

América latina 

Argentina 
Era sil 
Colombia 
México 
Perú 
Venezuela 

Cercano Oriente y .Africa 
Argelia 
Egipto 
Irán 
Irak 
Jordania 
Libia 
Marruecos 
Arabia Saudita 
Sudán 
Siria 
Etiopía 
Nigeria 
Rhodesia del Sur 

Asia 
India 
Ind6nesia 
Corea del Sur 
Malasia 
Pakistán 
Filipinas 
Singapur 
Tailandia 
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A ll E X O 

" LA ECONOMIA Y LOS GASTOS MIUTJ\RES E'! LOS PAISES E~' !:ESARROlLO " 

Total (en millones 
de dólares) 

1974 

1. ti09 
1.154 

:02 
423 
226 
t;Q6 

221 
4. ü?l 
5. 500 
2. 701 

142 
169 
190 

1. 808 
118 
452 

89 
653 

80 

2 .443 
601 
742 
311 
713 
312 
263 
430 

1975 

1. 031 
1. 283 

105 
53 6 
383 
494 

285 
5. :!.03 
8 .800 
1.191 

155 
203 
224 

5. 771 
120 
705 

84 
1, 786 

102 

2. 650 
1.108 

943 
385 
725 
407 
344 
542 

1978 

1.559 
2. 039 

173 
557 

615 

u.55 

s. 942 

304 
44 B 
681 

13.170 

1.121 
105 

159 

3. 571 
!. 691 
2. 600 

699 
939 
793 

Por habitantes 
(en dólares) 

1974 

55 
11 

4 

1S 
35 

14 
11: 
172 
25: 

54 
72 
11 

329 
7 

54 
3 

11 
13 

5 
22 
26 
11 

8 
118 

10 

1975 

41 
12 

10 
24 
41 

17 
163 
107 
2E8 

57 
83 
13 

1.153 
7 

95 

28 
16 

28 
31 
10 
10 

152 
13 

19 78 

63 
18 

6 
8 

47 

25 

273 

l03 
1fi2 
19 

1. 005 

138 
6 

35 

6 
12 
72 
54 
13 
17 

r.n?. resoecto a los 
gast:us· estat:ales 

r- 't en ro=l,~cié!'l 
el P'-!~. 

~974 

t-- 1 ¡-r-l 191s l 1919 1º'" 1 1é 7 • l 1°1° 

a,s 
11,a 
1, B 
2 '2 
9, r. 

8 's 

fi,2 
:r,' !'. 
7,1 
9 ,4 
5,5 
6, 1 

, e'~ 
l. 5, o 
1t; ,9 
24 ,5 
19, 8 

~i :~ 

22'1 
:!5 ,8 
25 ,3 
17 ,3 
17 '7 
24, !.: 
19 ,1 
24 ,s 

9,7 
9, 3 

2 'l; 
1S, 3 
s ,1. 

4,7 
L/. 'C) 

(l• '9 
4 3 '7 
22 ,'.J 
~3, 7 

4 ,.:; 
20 ,o 
15'1 
2: ,3 
~ 9,4 
11, 8 
12 ,3 

1, 1 
6 '; 
9 ,2 
7 ,3 
2 ,3 
~ ,:1 
B;! 
5 '7 

14 ,9 
8,5 
7 ,6 
3' 9 

S,9 

5, 7 

2?: ,8 

5 'E: 
9 ,s 
1,r 
5, 1 

2i! '1 
21, 6 

17'1 

16 ,o 
11.1 ,s 
3 5 ':~ 
13 ,4 
42,; 
17 ,2 

1 

"' 1, 
o, 
G' 

i, 

"• 1 

4, 

8. 
,, 
1,1¡ 

' .. , 
7, 
4. 

l :;_ ,'J 
,:-,.; 
, e 
'•· : ';: 

.. , 
o ' .:.,., 

¡~ '3 
3 ,a 
s ,4 

~' ~ .,,.1. 

3,7 

'.}, 9 
1,3 
n, 3 
'1,7 

: '~ 
l,I 

2':;: 

1' ,~ 

10 • 
"- L 1 ~ 

j ~ 7 
9 ,G 

18 ,,:-t 

1~'1 
o a 
~ ' . 
2,r: 

~ ;; 1 

',1 1 
w ~ D 
7 'í. 
2 ,f 
5, 3 
3 '7 

1 

: , 1 
. ,1 
r·,i; 
,: 
,t; 

l, r. 

) '? 
l,7 
::,s 

, p 
,s 

1 ,¿ 

·" 1 ,4 

-;,e 
7 '7 

1, 1 
3, 
s ' ~· 
4.Lt 

Lt ~ !i 
3,1.l 

E'~ 
!, ,1 

Fuente: The ~~ilitary Balance 1976-1979, Londón. Citado por rararnazián, 0.p. cit., pp. 193-194. 



A N E X G 

"GASTOS MILITARES DIRECTOS G! ~. RESPECTO DEL PRODUCTO 
r:ACIONAL BRUTO DE LOS ?Al31:S CAfIT.A.LISTAS. 11 

¡---- -¡---T--
Paí~e~ 1970 1~72 1 1975 l97( 

t.:2.tJU -:,4 6 1 j ' ,, 5 ,li 

Gran EN·~i:añc:!. 4. 9 4,~ !, , s ' " V'< 

FRA 3,3 3 ,4 2,, 7 3 '$ 

Francia 3,7 3,5 ? ';: 3,7 

ILalia 3,a 3,D 2, e 2,5 

Canadá. 2 ,4 2 ,ü 2 ,e l, f3 

Jap~n o,& º•º G ,9 o Q ·-

119 

1977 

r; ,o 

5 ,!; 

3,4 

3, e 

2,4 

l,c; 

n 'g 

Fuente: The Hilit.ary Balance. 1':'76 - 19i7, l.f"Jr.Gor., 197€., pp. 78-
í9; 1978 - 1979, London, 197S, pp. 88-8':. CitaCr..; poY' Far.;r:ir.­
zi,n, R. Op. Cit., p. 53. 
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1iTabla de Gastos Econ6micos que Según el Investirndcr. Sivard se 
rtqu!eren para Solucionar algunas C.G lus má:. Graves HecesidaC.es -
que Aquejan al Mundo Actual". 

Gastos anuales 
Tareas sociales d~ 1974 (en millones -

) de millones de 
dólares), 

1 ----~~--~--~-~~~~~~--~~~~~~~--+~~~~~~~~~~ 

!Liouida.ción del a;~alf.1betism0 en el transcur~~c 
1 de 'cinco años 

¡ 
:-:plic¿ci~n de les gastos para el servicio rr;;­
C::. .,,. 

k ... cgurar el cumplimiento de programas especia-
les para ulin.cntar a 200 millcnes de nifios su~ 
al imantados. 

Aumentar el triple de ayuda a los países ~o- -
brt•s para que amplíen la producción de produc­
tos al irr.em:icios. 

Servicios de regulaci6n de la familia. 

Mc.ntenimiento de fueI'zas internacionales perr:...a-
nentes, compuestas por 100 mil horr.bres para con 

1 ,s 

4 ,o 

3,S 

2 ,o 

1,5 

¡
- "•rvai• la puz. 

To-ral 16 ,s 

'~~~~~~~~~~~~-~~--"-~~~~~~ 

fuenr:e: Cc..ngressional K!.:!cm.--d, ,J-:1nu.::ir; 15, l'J75, p. 422. citado 
por faramazian, R. Op. Cit., p. 17C. 
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